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.aliándome en París , Iiace pocos años , me 
ocurrió por primera vez el pensamiento de es- 
cribir una novela histórica: no porque tuviese 
mucha afición á esta clase de composiciones, 
ni menos porque me conceptuase con todas 
las cualidades necesarias para salir con luci- 
miento de mi empresa; sino mas bien á im- 
pulso del mismo sentimiento, noble y gene- 
roso , que me había hecho tantear varias y 
difíciles sendas en la carrera de la literatura. 
Cabalmente por aquel tiempo habia subido 
al mas alto punto en Europa la fama de 

Walter Scott: traducíanse sus obras en 
("rancia, apenas se publicaban en Inglaterra; 

en tanto que no pocos escritores de aquella 
nación se afanaban por enriquecer á su pa- 
tria con novelas originales , tomando el ar- 
gumento de. su historia : el célebre Manzo- 
ni daba á luz una obra de esta clase , bas- 
tantp por sí Bola par^ mantener en la nueva 
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palestra el antiguo nombré y la gloria de 
Italia 'y y hasta mas allá de los mares , como 
si cundiese al cambio de la lii^ratura la emu« 
lacion de dos grandes naciones , hermanas 
poco ha y hoy rivales , no faltaba quien átñ*- 
de las riberas del Delaware osase disputar 
la palma al bardo de Escocia, 
•s Únicamente en España ( solía yo decir 
en mis adentros, con aquel decaimiento y 
melancolía que solo experimentan los qué 
están largos años ausentes de su patria ) no 
se notan conatos y esfuerzos para cultivar 
este ramo de las letras humanas; que auil 
cuando no pueda llamarse peregrino y des« 
conocido á nuestros padres, ha tomado ¥e* 
cientemente una nueva forma , acomodada 
al gusto y afición de este siglo, que hasta 
en las composiciones mas leves , destinadas 
ál esparcimiento y recreo y no se da por satis- 
fecho si no halla cierto fondo de realidad. Y 
no cabe atribuir la escasez y penuria de ta- 
les composiciones á que falten en España 
clarísimos ingenios; que aquel suelo privi-* 

Up^ido }q9 '^# tan espoiitáóefi mente de «f 
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cáMi Ibé fmffo& de lá tisita^ uí.lity taá yt9 
nación alguna de cuantas pueblan el.glQhoi)' 
qvf c»enjl6 w 991» aíslales tantod b^cho^ $¡n* 
galáre».y partetílDdSosi.quft iniie$tre jn tn 
cspacioiQ ámbilo jq»a8 paOff iiinentos. 4^ n^t; 
oíonesdistiiitaa; qde presentéis por él hrgar 
traiciirao Be ocAiq siglos ^ unailueba «tn6e^ 
santo ^ coniinlia, entredós pueblos .dlfereor 
te$« epntraripl.fcn religkgi.i ^n o^e^uinbfetb: 
en leyes ^ en liábílos ^ en habla ; y escerrado» 
i9é^obManie en el ntfsniui reeioto v lucl^and^^ 
o.Uerpo á e«»erpo^ como dos ^ladiad<Qrea é» 
el circo romano. . . 

Pues sí ^ buscan .qQl$re9 y r^íitices para 
pintai* uii^euadrQ^^qué leilgua.dk las vivan 
podrá c^»if)eUr «quiera ^con la. qne.noá le!Í 
garon nuestra» n^^yores ? Tan Hca., taja s^no^ 
na ,« que no ha menester el auxilio de Id 
rima ni el compás de la mensuira, (>ara dar 
á la pTPáa el ^encanto de la poesía ; robusta 
i la par qucfieiibl^v majestuosa no menol 
que.suttve; hija nobilísima d^l Lacio, enri^ 
qpepida Qon la p^s^n^pa de Ipi |)ueblo«. de 



po las proezas de los héroes y las diehas de 
los amantes. 

Alimentado con estos pensamientos, me 
apegué mas y mas al designio de escribir 
una novela histórica; pero me retrahia el 
no sentir mi ánimo tan despejado y sereno 
cual era menester para una obra de tal cía* 
se, y el* temor de que saliese fría y desco- 
lorida, escrita á la. margen del Sena; moli-^ 
vos que me determinaron á aplazar mi in- 
tento , hasta que volviese á pisar el suelo de 
mi patria, y sintiese en mi corazón y en mis 
venas el claro sol de Andalucía. 

Cumplióseme al fin mi deseo ; y apenas 
me vi en Granada, traté de poner manos á 
la obra, como aquel que volviendo á su ho- 
gar, después dé peregrinar largo tiempo por 
lejanas regiones , no encuentra descanso ni 
sosiego hasta que cumple un voto» • • 

Mediaba también la circunstancia de ha- 
berme propuesto desde un principio que el 
asunto de lá novela fuese peculiar de Gra- 
nada ; pues había notado , no sin satisfac- 
fíen y complacencia , que tilles argumentos 
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€iicoQtr:fban favorable. aoogújUiea toaos» los 
países, y. eran como de buen agüero; habida-*! 
do prop^cionado no escasa gloría á lo^^quQ^ 
los habian. manejado con mas ó menos aciern} 
to ; empezando á contar por el Gonzalo 4e\ 
Cpr¿^¿íakjtle.FlQrían., continuando por el lí/^/- 

fluyendo por. Igas obf>asde WashjnftdQ Irvjag. 

Nacido yo en Granada, y t^iendo alli 
tantos recuerdos' de .Ini inCancta y de mi 
adolescencia « se me ofrecía un nuevo éstí-*. 
mulo para recorrer aquellos sitios apadbles 
y registrar curiosos monuqientos \ no fián-i . 
dome de :1o que acerca de ellos refirlefijeti 
antiguos escritores, y procurando compro^, 
bar ccya mis propios ojos si estaban ó no C9nr 
formes con la verdad sus asertos. ü i; 

De doode babia de provenir , por poco: 
esmeco que en ello pusiese, que las descrip- 
ciones no fuesen vagas y pintadas de fanta- 
sía, como lo suelen ser las que se hacen de 
países que no se han visto ; sino calcadas , pior * 
decirlo asi , en el propio terrenp y sobré locí 
pbjeto^ mismosf 



femi qtie lo reparé cdmo^ bu%a: haUáz^( 
cftiéí'df biitfé ^tok cófí éi arguménetüS^.a» éá^ 

tofla» te Vsoñátetehfes apíététíbtek - \ ' - ' 
- Uá cité: é\íádr6 •¿ábiá ba5Í|títjtl^''ld» j^lé^ 

dé tu '^twátí^a { cabiá pr¿s(étitfert fl la ^sta 
aigunbs 'esxknui úe la MáíL dofdáitic^ dé) 
atfü«l ftP^bióVtnák cúttotífáfo len^ Ids táihfyétf 
de batalla qué no €» ^l féóítftd'de dtti c^-- 
dad^il 6^ én d i-étih> dé su bbgai"^, bábtá )por. 
úhíitfditfidicaíS'^Ti' cütffttéto cbhsintíesé^ lá 
avfíití»ñ f él éáfiaciov lá.mttiebb é[tH3 déPÜé te 
Ett^df^, ^ti {iübto Q <J^iiffeáieí<3^ti< y c^turilv 
á un pueblo celebrado lééhtMúie'^ótilo^fif^ 
\ín5ií^^áúf y* bdi(;d§b^ ii é§f cjbé tí^ \le¿k la 
iiifraútud liasttt e\ etltttnú d§ affMellidátl» 
bárbaro; 

Y si üLun no italZsfecbo ^ deseaba animar 

tnaa el Cuadro con oDJotOB que despertaáei) 

. la aieiícioii' p^r-^u magnitud y realcfe, «1 

niismo fpndp &^ |)rip^aba 4 pii^iitfir «A é^ 



u 

bs dit^n^í»ti«ft civiles^ qué prét^árárén H 
ruina de aquel reinó; asi como la lucba (iii 
menos iargá y porfiada ()ue la guerra áé 
Troya) que derribo por tierra uüiá doikína^ 
don dé bebo siglos, y abrió en Granada lo| 
cimiento^ dé la gloria y grandeva dé Eá«¿ 
paña. 

Tal es él tatísimo campo que ofrece este 
Atgfun>etíto; aunque tal vez én manifestarle 
con tanta Ingenuidad y lisur^a, me deje He-*! 
var sobradamente de la óficiotí qué lé bé 
cobrado , sin reparar que iquizá redunde éti 
mengua y descrédito propio. Sea dé esttt fo 
qiie fuere, no sé reímtará como ocioso k¡í 
manifestar el fin que en esta obra me hé 
propuesto, dejando al público el deeidir 
basta que puntó lo baya ó no conséguidai 
Debo solamente añadir que la primera par<^ 
te de esta novela (que ál cabo sale i luK^ 
después de haber dormido algunos años en^ 
t re mis borradores) comprende solo bd^t^ 
el momento en que el rey de Granada se 
desposó con doña Isabel de Solis-^ porifiM 
eite punlQ ofreee como iifi |[e$c9n«0| ^ fs^ 
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poder bacer alto y tomar aliento; pero si 
Dios me concede salud y sosiego, prosegui- 
ré á ratos perdidos pii obra basta llevarla á 
debido termino : que será naturalmente des- 
pués de la toma de Granada, al referir los 
últimos acontecimientos concernientes á 

« 

aquella mujer singular. 

Respecto de las notas, temí que su ba- 
lumba hiciese que mi obra pareciera lenta 
y pesada; por coya razón las reuní todas al 
final, como en un lugar de destierro; para 
que de esta suerte , acudan á ellas los que 
sientan el incentivo de la curiosidad y sean 
aficionados á recoger abundante mies de da- 
tos y noticias; al paso que no tropiecen con 
semejante estorbo los que sigan el curso de 
la novela por mera distracción y pasatiem- 
po: asi como los que viajan en Suiza por sa- 
cudir el ocio y el fastidio , se contentan con 
admirar de corrida tantas y tan varias pers- 
pectivas, montes, cascadas, lagos; en tanto 
que el curioso naturalista se detiene á cada 
momento, para contemplar una por una las 
Ixi^aravillas que le ofrecen Iqs AIi^s, 
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DON4 ISABEL D£ SOLÍS^ 



Urina ie i^tanába. 



fí/a/Hkf^ ¿¡^T^i^ney? 



CAPITULO PRIMERO. 
Aprestos de boda en el castillo. 

« C^i al bueno de nuestro amo no se le 
trastrueca el juicio con esta boda (de- 
cia entre dientes "un antiguo escudero 
del Comendador Sancho Jiménez de 
Solis) , se lo debe á los ruegos* de su ben- 
dita esposa ^ ¡ que sania gloria haya! )" — 
«¿Qué rezas ahi, linda maula? le grito 
desde un rincón una dueña , con sesen- 
ta miércoles de ceniza bajo las reve- 
rendas tocas : en tratándose de trabajar^ 
parece que te punzan espinas ; á tí no 
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té ápiace mas que trotar éñ lá yegoá 
morcilla ^ para llevar en pies ágenos 
una carta a Jáed^ ó tener en la mano 
un halcón cuando va el amo a caza; pe- 
ro en lle£^ando el caso de aplicar el 
hombro al trabajo^ se te conoce la ma- 
la madera," — «Peor es la de esta viga, 
(repuso cop enajo el escudero, arro- 
jando al suelo el martillo que estaba 
manejando); mas apolillada está que 
conciencia de dueña ; y el que clave en 
ella un clavo , qué me lo clave á mí en 
la frente.. .. Pues no digo este paño de 
tapias; tdá dedos se rhe cuelan por él, 
como si fuese una tela de araña : ya he 
aportillado la cara á dos judíos de la 
pasión^ y acabo de taladrar un ojo á 
este rey mago."... Abi^lanzóse la dueña 
6ómo una furia, viendo tan malparado 
no menos que al rey Baltasar > el de la 
barba cana ; que sí hubiera sido el rey 
Negro, quizá no le doliera tanto; y 
descargando sobre el escudero una nu- 
be de piedra con voz de caldera casca- 
da, y replicando él en tono acedo y 
socarrón, en un tris estuvo que viniesen 
de las palabras» á las manos, ó por me- 
jor decir, á las uñas; porque es fama 
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^tié }a tal Mari-Pereí ño sabia ireñif 
cóií otraá armaá. 

Acudió |)or büeriá dicha üliá turba 
dé pajes y de criados^ en que estaba 
hirviendo el castillo; creció la gritería 
T chiliadiza con los que venian^ con 
óíí que tornaban , y sobre todo con los 
que se desgañitaban para imponeí* si- 
lencio á los demás; y rodando el eco 
de un salón en otrO^ y abultando la fa-- 
ma ütía tencilla de tan leve mónta^ 
Ciiál $uelé hacerlo con hechos de mayor 
cuantía ^ llegó el rumor confuso á los 
didos del Comendador, que lejos de 
terher en su misma casa un principio 
de guerra civil, estaba leyendo sosega- 
damente, ál amor de la lumbre, el 
ihctrinálde privados del célebre mar- 
qués de Santillana. 

Contadas eran las noches en que 
á^uel buen caballero no se regalaba 
úhos instantes con tan grata lectura : . 
f>órque como su sano juicio y claro en- 
tendimiento le alejaban de los libros de 
Caballería , muy estimados en aquellos 
tiempos , y como por su edad y carác- 
ter no hallaba sabroso pasto en las obi*ás 
de los poetas, reducidas por lo Común 
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á conceptos amorosos^ sutileeas y joe* 
gos de ingenio ^ prefería para solazar el 
ánimo en las largas noches de invierno 
el laberinto de Juan de Mena^ las sen«> 
tidas composiciones de Jorge Manri-* 
ue^ jr las obras del marqués de Santi* 
ana^ en que hallaba á la par recreo y 
caúdsil de doctriua. 

Mediaba también un motivo espe* 
cial^ para que nuestro Comendador gus» 
tase mucho del doctrinal de privados; 
y es aue cansado en breve de la confu- 
sión de la corte ^ y habiendo salido de 
ella malcontento (cuando arreció mas 
la tormenta en el reinado de Henri- 
que lY ) saboreaba con deleite todo lo 
que le confirmaba en su buen propó- 
sito^ presentando á sus ojos el espejo 
del desengaño. Fue de los pocos nooles 
de cuenta que no se avilantaron en 
aquellos aciagos tiempos^ cobrando alas 
con la flaqueza del Monarca; y como 
antevio prudentemente y para el punto 
mismo en que vacase el trono ^ nuevas 
alteraciones y revueltas^ se retiro con 
tiempo A la villa de Martos^ solar de 
sus mayores. 

AUi vivia á placer^ obedecido de 
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SUS vasallos^ nc^ como señor sino como 
padre y amado de sus deudos y amigos^ 

Í> acatado por la. gente común ^ cuando 
e columbró en aquel retiro la vista 
perspicaz de la reina Doña Isabel , que 
apenas hubo empuñado el cetro por 
muerte de su hermano ^ cuando dio cla- 
ras muestras de lo que había de ser un 
dia. Y cierto que menester era mas que 
un animo varonil^ para no arredrarse 
por tantos obstáculos ni amilanarse con 
tamaños peligros: enflaquecido el rei- 
no y desmandada la nobleza ^ esquilma-* 
dos los pueblos^ puestos en la punta dls 
las espadas los títulos al trono y anaína* 
zando á la par disturbios domésticos y 
guerras extrañas ^ enemistada la Fran- 
cia por Hi parte del norte ^ en acecho 
los moros por la del mediodia > y ama- 
gando Portugal el corazón mismo de 
Castilla > apenas bastaban la fortaleza y 
la prudencia mas extremadas para afir- 
mar con una mano el solio y contener 
con otra tal avenida de enemigos [1]. 

Tanto pudo sin embargo aquella es- 
clarecida Princesa : y no fué la menor 
de sus dotes el pulso y tino en la elec- 
ción de personas á quienes encomendar 
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pl n^D4o , cerrando )o8 pidos ai iai|)p|>r 
tuno ruego ^ amurallando el palacio 
contra la lisonja > y yendo en hi^sc^ 
áe\ merecimiento dó quiera que se üa« 
liase. Asi no es maravilla que^ apenas 
llegó a su noticia el concepto en qué 
era tenido en su patria el Qpmendado^ 
Sol is^ no menos insigne por su nojj^le 
cuna que aventajado por sus buenas parr 
tes ^ le nombrase por Alcaide de la vi}lj 
de Martes ^ encomendando 4 su leal^f 
y bizarría la defensa de aquella frontprf^! 

En mucha estima |;nvo el Comen- 
dador tan señalada muestra de confian- 
za ; y ai^siosp de correspopder á el^a i 
ley de caballero^ no expuso afán ni di- 
lígenpia'^ robando meramente á .^us 
poupaci^nes y tareas las horas 4el preci- 
so oescanso^ y tal cual dia de vagar> 
^e festinaba al ejercicio de la ca^a^ 
¿ que era muy aficionada, tal vez por^ 
que le retrasa en el seno de la paz 
la viva imágea 4^ la guerra. 

Para que fuese mas cumplida la di- 
cha de tan buen caballero, le habiade* 
parado el cielo, no una hija sino un 
Mgel, ^i es qw criatura hiimana puede 
mereijer eu la tierra tan soberano nom- 
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l>Wí y coBK> qiiie»ft ^ue las iMfeadas y 
]^ei:pipsura de Ppjaa Isabel ^^utíyaban á 
Cüaíatps la veían ^ habiendo estea^ido 
gp ^ma por toda 1^ comarca ^ ya se, dei- 
piConcepir )p qu^ debía aparecer í Iq§ 
c^os de im p^dré^ que |ip tema $ji pl 
l^^Bdp ma9 amoivBs que §u h}\9^, y ip.e 
F^ia 0a ella el j^l (rajado de su d^ 
vetHtirada tnadre. Había AtUe^ido eñt^ 
s^Odra eiL ^us oitejores apps^ de un ;li|9|i- 
^ de muerte lastjija(ip3o ^ al dar i. lu^ ¿ la 
prenda de sus entrañas; y basta jpste 
tristiaímiO reeuerdo acrecentaba Ifi ter^ 
mmra del ComeiM^dor p^ira cpn su 1^^ 
cwiQ sí se la hubiese conc^didp Pip^, 
en su infinita npúserícordia^ p^ra consp- 
birle de tamaña pérdida. 

No debe pues parecer extraño^ y me; 
nos para el que sienta latir eñ su pechp 
el corazón de padre ^ que tocandp ya ?1 
Comendador con la mano el térn^np 
de sus esperanzas ^ por estar tan próxi- 
mas las bodas de su amada Isabel , an« 
ftnviese aquellos días como fuera de sí, 
d.ndo «.iV i las d«con.p,««« exi 
presiones del escudero^ naturialmente 
zaino y lenguaraz ; cualidades que le ha~ 
bian granjeado ^ por espacio np iio^sips 
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^ue de treinta años^ la ojeriza de la due* 
fia Mari-Perez^ timorata de aujo y 
guardadora de la ley de Dios^ si bien ía 
acusaban algunos^ no sé si con razón ó 
sin ella^ de ^r un tantico murmurado- 
ra^ con sus fíleles de chismosa y sus pes- 
puntes de encubridora. Pues referir có- 
mo la tal dueña avinagró las palabras 
del escudero'^ en cuanto llegó el Co- 
mendador á la sala en que ambos con- 
tendientes se hallaban^ y los sapos y 
culebras que echó por aquella almena- 
da boca ^ aunque salvando siempre su 
conciencia y sin intención de lastimar 
al prójimo^ seria nunca acabar; y for- 
tuna que f 1 Comendador le atajó la ta- 
rabilla, no sin harto trabajo^ y que la 
turba de criados y de pajes , abriendo 
al fin los diques á la risa , represada lar- 
go espacio en el cuerpo^ pusieron re- 
mate á la contienda. 

Apenas se despejó la sala^ íbase tam-* 
bí^i el Comendador ^ cuando vio venir 
á Isabel con aquel donaire y gentileza 
que le eran propios ; y recibiéndola en 
sus brazQs el amoroso padre : « dicen 
que estoy loco^ hija mia^ y es dable 
que tengan razón ; pero loco de conten» 
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to ; al ver oriioaados todgs mis deseos. . • 
Dios bendigb^fifr^nlac^ ;' y disponga des- 
pués de estírptt>re*TÍe|i)^ según fuere 
su santa voluntftd. '' Los ojos se le array. 
saron en lágrirhas al pronunciar estas 
palabras^ sin ser parte á contener los 
sentimieiltos que rebosaban en su cora- 
zón; y coino viese enternecida á su hi- 
ja^ diole un beso en la frente con el ma- 
or cariño y estrechó sus mapos entre 
as su jas ^ y procuró distraer su ánimo 
mudando de conversación. «Cuenta que 
mañana no me ^a vuesa merced pere- 
zosa : entre dos albas hemos de salir del 
castillo^ para llegar con tiempo á la 
Juente de los enamorados : allí dicen 
que debe concurrir un noble mancebo^ 
muy apuesto y galán ^ que según púb^ca 
voz y fama viene á vistas con su futura 
esposa «.., Curioso estoy póf vida mia 
de ver cómo esta le recibe ^ y Jas pala* 
bras que se dicen ambos ^ mientrsos Ids 
miran de hito en hito damas y caba- 
lleros..,/' Ya estaba sonrojada Isabel^ 
con solo oir las expresiones ae su padre; 
y sonriyéndose este al ver la turbación 
de su hija ^ la besó por segunda vez le 
echó su bendición (como lo haciiE^ ^^ 
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das las boches antes dé aíMiCiiM) ; y as w 

despidió de éllá^ mli iiiUllMii ii él ros* ^ 

tro piará mirarla , asi €¡ke llégé al cabp * 
del larguísimo corred<3Hf, 

CAPITULO 11. 

* 

Crianza de Isabel. 

Al contemplar la alegría que había 
sacado de quicio al sesudo Comendador^ 
jr las fiestas y regocijóS* que traian <lesa- 
sosegados 4 todt)í» los pueblos del coa-' 
torno , fácilmente adivinará el mefiíos 
advertido Cuál debería ser -el coiitetiCo 
de nna doncMlá ^ue apenas coUtebA 
quince abriles ^ y tjúe hé veía próxima 
i desposarse con un gallardo mancebo^ 
de poca mas edad , y que si no le a veti** 
t;a]abaen liiia|e y riqueza^ tampoco le 
iba en z^ga. Nunca liabia visto Isabel 
á 5q futuro esposo, Don Pedro Venegas, 

ue este era sUnombre ; péró habia *oi- 

o ensalzar su tnerecimiento , no me-> 
nos por su gentileza que por las buenas 
prendas que ya en él despuntaban , he<- 
redadas con la'sailgre (fe sus progenito- 
res los señores dé Luqué^ una de las&« 
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]ni)í§s mas Uostires 4el feim # Gprédr 
ba £2]. tl9}>ian concertado ambp« fA- 
¿res aquel casamiento con Ja mira 4f 
eolasar dos casas tan antiguas ^ labranr 
do al mismo tiempo ^ dicha de Sjus )ii«- 
^os; j por no retardar sin provecho fíi 
exponer á )os azares de la suerte el cuij^r 
pj^imieuto 4e sti propósito , lo •apresai||r 
ron cuanto les f ijíe dable , en términ5>f 
que )í^]^jipndo:d^ partir para Ca^ill# el 
^^j}£ dé Luqite^ acudiendp con cien 
^fí^^t al llam^mienfc) de la reina ^ epr 
¿rgé á uRp 4e.Vus parientes mas ?líár 
ggdps me condujese á Mar^op á sq ]iuo, 
f que hiciese las veces d& padre en I^s 
cosas del casamiento. 

Cofi t^n felices au^icips se preyara- 
1^ e^e j cómo si la for^up^ f ue;^ en é¡. 
4 servir de madrina; y sin embargo^ 
lyax ificpmpren$i|)le es el cprazppi pxx" 
^Ijjapj el qe 1^ gentil dpnpeila aun np 
se liallaba satisfecho^ sintiendo tal vez 
como un deio de melancolía, cuanqlo 
veia rebosar por todas partes el júbijo, 
jb^ta rayar casi eii locura. Y'np. pop* 
que anduviese !(s£J^el desasos^^^da con 
9 tros amores^ ni porque Ij^ubiese con- 
sentido en tan cprta é^^^ ^^PgPP-Jl^^^' 
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teo ; antes Bien los mancebos de la co- 
marca se quejaban de la gravedad y al- 
tivez qfae notaban en ella^ muy ajenas 
de sus pocos años ; y las doncellas re- 
sentidas solian decir por despique que 
ntan prendada estaba de "sí misma , que 
mal pudiera enamorarse de otro/' Ver* 
dad es que asi en las quejas de los unos 
como en las acusaciones de las otras se 
percibid el eco del amor propio lasti* 
mado ; pero tampoco ertí menos cierto 
que la incauta Isabel no faabia Id^rado 
escudarse bastantemente contra la va- 
nidad y el t>rgullo^ viéndose desde su 
infancia misma tratada casi como un 
ídolo. 

La naturaleza ^ al paso que la habia 
enriquecido con tan raras dotes ^ le ha- 
fiia dado un corazón mas fogoso que 
tierno^ una imaginación movediza^ m* 
diñada de suyo á lo extraordinario y 
maravilloso; y hasta una circunstancia^ 
al parecer pequeña , y que influyó des- 
pués sobradamente en el extraño curso 
ae su'vida^ desarrolló mas y mas aque*- 
Ha cualidad ^ no exenta nunca de peli- 
gro , y menos en el ánimo de una mu- 
jer : tal es su condición. 
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Es pues el caso ^ qué si)Biido aua muy 
niña Isabel (contarla ciiando mucho tr6s 
años)^ y habiéndose criado hasta enton- 
ces tan fresco y tan lozana que daba go* 
zo verla , empezó poco á poco á mar- 
chitarse^ sin que se pudiera a tincar con 
la causa ; pero dando claro a entender^ 
en el decaimiento de sus fuerzas y en 
lo apagado de sus ojos^ que alguna ocuU 
ta dolencia iba carconiendo su vida* Es- 
cusado es decir el dolor del padre ^ U 
confusión de la casa^ la multitud de re- 
medios^ los votos y oraciones: el doc- 
tor mas famoso de Martos^ que no era 
ningún Avicena , sustentaba á costa de 
sus pulmones que conocia l|i enferme- 
dad de la niña ^ como si fuese su cuerpo 
de vidrio trasparente ; y apostaba el fer- 
reruelo (verdad es que estaha raido) á 
que la Quraba en cuatro dias con la be- 
bida que le propinaba. Escribió al efec- 
to una larga receta^ en mala letra j peor 
latin.^ con mas^ignos y garabatos que 
alfabeto egipcio^ pasmando con su mu- 
cho saber á cuantos allí le rodeaban^ 
gente lega y que no habia saludado la gra- 
mática ; si bien es cierto que un paje- 
cillo ladino (que habia llegado hasta me- 
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¿lianoíí ¿oh un fio íbu^o CúraíJ: |tirába y 
rejttralSa en su Sriiiha y conciencia que 
todo áqüél fárrago se reducía á aceite 
de lórrérices. Sea dé esto ló que füere^ 
la tal medicina no surtió el anhelado 
efecto : sostenía sin embargo el doctor 
qué aunque la niña se empeoraba cada 
Tez mas con aquélla pócima, eso eirá 
cabalmente lo que él apetecía , para ace- 
lerar una crisis ; y* citaba al cantó un 
aforismo , que venía de perlas ; peto Co- 
jñó aquélla gente ignorante nó lo éh- 
téüdia ^ y veía hiorirse á toda prisa A la 
deirveinturáda niña, no había fuerzas hu- 
manas para sacarles de la cabera qiié 
aquel angelito no adolecía dé ningún 
achaque corporal, sino de qué le ha- 
brían hecho mal de ojo á causa de su 
rara hefmosura. Dio tambiéh la casua- 
lidad (que aferró riías al vulgo en aque- 
lla errada creencia) dé que pocos dias 
antea |fe que Isabel enfermase, le ha- 
bían dAcolgado del lado izquierdo una 
manecjfb de fejpn, engastada en plata, 
que se Araba como preservativo con- 
tra toda aiefrte de hechizos [3]; y aun 
no faltó qifién afirmase que nabia visto 
con sus mismos ojos á una taimada yié- 
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|a^ tenida en el pueblo por bruja ^ 4^^ 
tm beso á la niña y cbaparje la satig^e. 
Na daba crédito el Gomendadof á 
estas hablillas y sandeces del vulgo.; per 
rú como tenia escasa cox^fí^nza en e} 
desacertado doctor^ y veia pró^^imp e) 
trance de perder á su hija^ no cerraba 
del todo los oidos á cuantos remedios le 
proponían^ por extraños que le parecier 
sen : índole propia del amor extrema^p^ 
ser de suyo crédulo y supersticioso. De* 
terminó al fin^ desesperanzado de otro 
recurso ^ enviar con toda diligencia por 
ana esclava mora^ que tenia en su po- 
der el conde de Cabra ^ á quien rogó eur 
Cárecidamente lebiciese tan grande mere- 
ced ^ de que pendia quizá la vida de su 
hija ^ ó por mejor decir ^ la suya pro- 
pia. CQntestó el Conde en los términos 
corteses que de tan npble caballero eran 
de esperar f enviando al punto mismo 
á su cautiva^ y suplicando por su pavte 
al Comendador que^ si tenia aquella mu- 
jer la buena dicha de curar á su hija^ 
a guardase en su compañia ^ en memo- 
ria de tan fausto suceso y como prenda 
de su antigua amistad* Llegaron s^ mis^ 
iño tiempo la carta y la cautiva ; y bien 



1 



16 

fué menester toda la diligencia de los 
escudiros que la acompañaban; porque 
si ti^rdáran un dia mas^ tal vez aconte* 
ciera un desastre. Divisar desde la tor- 
re á la esclava^ subirla' por la escalera 
casi en hombros^ y conducirla el Co« 
mendador al lecho de su hija , todo fué 
obra de muy pocos momentos : el des* 
venturado padre ni aun á respirar se 
atrevia^ clavados' sus ojos en los de la 
esclava-^ como si estuviese pendiente de 
ellos su sentencia de vida o de muerte; 
y tanto habia oido encarecer las curas 
portentosas de aquella mujer singulai^ 
y tan fácilmente se cree lo que con an- 
sia se desea , que sintió como quitársele 
una losa del corazón ^ y se le saltaron 
las lágrimas^ cuando oyó decir á la cau- 
tiva^ después de contemplar á Isabel 
unos instantes : (( Niña niia de mi alma^ 
tan hermosa como un sol^ y en tan gra- 
ve peligro !... Mas no importa: ya h§ 
arrancado yo otras presas de las mismas 
garras dé la muerte; y Dios es grande 
y misericordioso.. • ¡Quién gie llevara 
ahora de un vuelo al paraiso de la tier*^ 
ra ^ no mas que al pié de la Sierra Ne-^ 
^ada, donde nacen todas las plantas que 
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9Q crian en el mundo , las fuentes .je 
la vida ^ el regalo del hombre f Mañana 
mismo abrazaría vuesa merced á su b%» 
ja j mas lozana que una flor cuando sa* 
cude el polvo con el rocío,... pero no 

Eerdamos el tiempo en pláticas vanas: 
aced^ señor ^ que me acompañen á los 
montes vecinos algunos sirvientes^ con 
^s ó tres basta; mas cuenta que sean 
sueltos de pies , para encaramarse por 
los riscos^ y que me obedezcan en cuan- 
to les mandare. '' Hizose asi en el mo« 
mentó mismo: partió la cautiva^ lleván- 
dose consigo el corazón del desasosega- 
do padre; y volvió de allí á pocas ho^ 
ras^ cargada de raices y de yerbas^ que 
babia cogido ella misma con sus propias 
manos ^ por no fiarse de las agenas^ di- 
ciendo á cada planta que arrancaba^ 
dando un hondo suspiro : « mas hermo^ 
sas son las de Granada ! " 

A maravilla se tuvo^ y largo tiempo 
después no se habló de otra cosa en. to- 
da la comarca : aun no habían trascurrí- 
do tres dias^ cuando empezóla revivir 
la hermosa Isabel^ como una luz que 
se va apagando por falta de alimento y 
que 4e pronto lo recobra : no sabia el 

2 
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tuifño paáre de ifaé ññefte moéiri» M 
^gradecimienta á aquella nHS^er bieih* 
kechorá; y como el vulgo suele adole^ 
eer de acMpiea» y maldecidor , no defá 
deauattrrarae por el pueblo qfu^ aquella 
cora era obra del diaMo ^ y que mas YñA 
lia Dei^der una hije que deberla á mñtíOÁ 
innelea. 

Durante la conralecencia ^ cobro 
tanlto apego Isabel í ta solícita eselara'^ 
ora porque te indicase una especie d^ 
inslinto que le era deudora de la vida^ 
ora por sus desT^k>s y GOBtintio agasafo^ 
que no consentía después que se apai^ 
tase ni un punto de su lad^o ; y se vié en 
pi^ecision e| indulgente padre de aéepfar 
él ofrecimiento del Conde. Quedó pees 
la vieja Arlaja , no como cautiva en ca- 
sa del Comendador^ sino mas bien íeo-^ 
mo ama y señora , cuidando de Isalíél^ 
^empre en su compañía^ y grawfeatndó 
poco a poco un predominio absoluto en 
su voluntad : cosa harto' pesada pai^a* Im 
demás de la femilia> que no pOaiarnv^V 
«n desabrh^iento y envidia la pr^ététt^ 
cin dada á una perra , (que asi la Mmiá^ 
ban en sus secretos coloquios) y ^lie 
pronosticaban mil desdichas en loptor^ 
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temt, si se criafcar á tan mal arfimo 
aqueltá tier/ta planta. 

Las ocupaciones del Comendador y 
SQ excesiva condescendencia para con 
s» hija hablan dado en efecto solyradas 
alas ¿ lá baüliva ; la Caal^ olvidando en 
breve su condición^ abusaba en dema- 
sía de su valimiento, hasta el punto de 
dejar tfaslucif alguna vez su enemiga 
contra los cristianos, que le habiañ lo- 
bado libertad , familia , patria ; pero co- 
Hociendo, como astuta y sagaz , que to- 
da su fortona estribaba en mantener 
aprisionado el ánimo de Isabel , la hala- 
gaba por todos medios, satisfaciendo 
hasta sus mas leves antojos, y hacién- 
dola desvanecer con elojios desmesura- 
dos. Amábala realmente con ternura, 
cual si fuese su madre; nombre que en 
#nas de una ocasión solia apropiarse, 
éonK> que le había dado segunda vez la 
vida»; y siendo no menos extremada en 
SQ cariño que en su odio, y revolviendo 
confuáAhiente en su ánimo el afecto á 
Isabel, el encono conlra los cristianos, 
y ta mertioria de su perdida felicidad, 
afienas dejaba pasar un solo dia sin que 
desfogase de una manera ú otra estos 



sentimientos^ causando gra?iáiino dtfño 
en el corazón de la incauta doncella^ 
aue lejos de bendecir al cielo por los 
singulares favores que le habia dispen- 
sado ^ empezó á sentir casi desde su io^ 
iancia el mas duro torcedor de la vida: 
no contentarse con la propia suerte, 

«Buena dicha te ha cabido^ para que 
tanto la encarezcan (solia decirle la es- 
clava , cuando se hallaba con ella á so- 
las) : nacer en esta áspera tierra^ como 
la perla encerrada en una ruda concha: 
crecerás en años y en hermoaira , dig- 
na por tantas prendas no menos que oe 
un trono; y verás consumirse tus días 
en algún desmoronado castillo , al lado 
de un esposo que no sepa apreoiar el te- 
soro que le deparó su ventura, A la ro-. 
sa que nace enlre zarzales vas á ser pa-* 
recida ; que las espinas la ahoean , hasta 
que la marchita el sol ó la deshoja el 
viento. Y aunque el soplo de la fortuna 
te llevare acaso á la misma corte de Gas- 
tilla y no sabré yo decir si aveMajaraa 
mucho; que según cuentan los que de 
allá vienen , corte mas mezquina yanu* 
blada no se hallará fácilmente y aunaue 
se recorran las tres partes del munao% 
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La Reina regatea lok maravedís^ como 
ú inemn cuentos ; cose ella misma sus 
vestidos ^ cual pudiera una humilde al- 
deana; y trocando su palacio en con- 
vento^ de^ierra d^ él los amores^ Jas 
fiestas y los galanteos^ y ofrece por es- 
parcimiento á sus damas que aprendan 
como ella latin. • .[ 41 ¡Guán distmta fue- 
ra tu suerte , hija de mis entrañas^ si 
hubieras nacido en la tierra que me dio 
^1 ser , en Granada la candida y clara y 
que ciudad mas hermosa y alegre no la 
alumbra el sol ! Vieras allí abrazarse los 
rios para ceñir sus muros , brotar flores 
his piedras^ y arrastrar las cristalinas 
aguas granos de oro purísimo.... A un 
mismo tiempo admiraras^ y en breve 
recinto^ cuantas producciones se crian 
en la redondez de la tierra: aqui los 
frutos en flar , allí los mas tempranos^ 
acullá los tardíos; nieve eterna en la 
cumbre y y la palma meciéndose en la 
laida misma de la sierra... [5]. Los mon- 
tes que circundan su espaciosa vega se 
aaemejan á los muros que cercan un 
vergel ; y en medio descuella la ciudad^ 
con sus hiü y trescientas torres [6] , cer- 
cada de jardines^ como de una coroBa 
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de esmeraldas.^.. Allí se dealka ]» tü* 
da^ á manera de un sueño delicioso ." la 
tierra ^ el cielo^ hasta el aire mísmopa* 
rece que convidan á amar ; y en cuanto 
saluda una doncellaja primavera desús 
años^ ya Ve su cifra y sus coloides sefvit 
de estímulo á los valientes y de galar^ 
don al mas afortunado. " ' • 

!|Smbebecida la escuchaba Isabel^ cual 
suele un niño escuchar los encanta^ 
mientos que le refiere su nodriza : más 
de una vez soñó con el palacio de la 
Alhambra ^ creyéndose trasladada á 
aquella región venturosa ; y cuando des«> 
pertaba por la mañana y se veia como 
emparedada en los muros de Martos> 
casi le dolia en el alma que se hubiese 
disipado tan breve la ilusión halagüéfia'é 
Cabalmente^ al aproximarse las concern 
tadas bodas y bien porque temiese la es^ 
clava que menguase su valimiento con 
Isabel ^ compartiendo esta su cariño^ 
bien porque la amaba con tal extremoj 
^e la creia digna de mas próspera suer^ 
le (como se lo habia predicho* muchas 
veces^ por ser la mora muy dada á los 
/odores o pronósticos , cual suelen ser* 

It^iw de w Pación) [7 j ; lo cierto^ea ^uo 
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no fiMieG84íiio qm íedoblaba mm^oBt* 
aso& |nra acibarar leu» gyaio& de aquel cat 
«unaanto^ á medida que le yeia^íiascer^ 
0aBo« La noebe mwna que precedió i 
lai vistan ^ y cuando ya Isabel retirada 
en m alcoba dejaba, deyaaear su imaei^ 
naoioii con el triunfo que le aguardwa 
en el próximo día , no cesó lá Cautiva de 
proferir tristkiaias palabras; en térraii-^ 
pos que al cabo apesaróse la doncella , y 
iHBisCn le rogó blandamente que no roas 
k ai^gustiase. Apenas si én toda la no* 
cbe pomo dormid breves momentos; for^ 
tuna que no tardó mucho en clarear el 
alba ; y que el ruido de las pisadas , él 
crujir de las puertas y los relinchos é& 
h» caballos aniinciaron qu^ 6ra llegada 
la hoffa de la partida. 

CAPITULO IIL 

£éa fuente de las encmwnaéhs. \^ . 

De memoria de hombre nacido no 
áe habia visto en aquella comarca una 
cabal«rada mas magnífica que Ja que sa- 
lió del castillo^ encaminándose á la/uen* 
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verificarse las anheladas vistas. La oo«> 
mitiva no menos numerosa que lucida; 
los pajes vestidos de nuevo ^ con plumas 
j penachos de diversos colores; losdau-» 
dos del Comendador^ sus vasallos y co* 
lonos^ escuderos y criados^ cabalgando 
en caballos briosos y nacidos á las mar* 
genes del Guadalquivir; las damas en 
sendas hacanéas^ ricamente enjaezadas^ 
con gualdrapas de terciopelo carmesí^ 
galoneadas ae oro [8] ; y en medio de 
todas la gentil Isabel^ mas hermosa que 
la misma aurora^ que doraba apenaslos 
cielos. Corría de una part^ á otra el so- 
licito padre , refrenando la impaciencia 
de los mas presurosos^ aguijando con 
donosas palanras á los que se quedaban 
zagueros^ y recibiendo al paso bendi- 
ciones y enhorabuenas. Las acogia el 
Comendador con apacible sonrisa^ en 
que estaba retratada la alegría de sji al- 
ma ; y cuando lo veia todo en buen con- 
cierto, volaba otra vez al lado de su hi- 
ja, como para recibir la recompensa de 
tantos desvelos. Contestaba Isabel con 
blandas muestras de agradecimiento, y 
aun se esforzaba por parecer alegre;' pe* 
ro sin saber ella misma la causa, sejatia 
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en lo íntimo de su corazón menos con- 
tentamiento que debiera ; y hasta el mis- 
mo anhelo con que procuraba ostentar- 
se á vista de todos complaciente y ri- 
sueña ^ descubría mas á las claras cierto 
viso de melancolía. Los tristes ensueños 
que la habían atormentado la noche an- 
terior y la zozobra natural al ir á ver 
por primera vez al que iba á unirse con 
ella no menos que por toda la vida ^ y 
hasta el ambiente fresco de la mañana 
habían marchitado algún tanto el color 
de su rostro ^ que nunca era muy subi- 
do; como si hubiera querido la natura- 
leza hacer mayor alarde de la rara per- 
fección de sus facciones. Su cabello^ 
mas negro que el ébano ^ hacia resaltar 
su tez de alabastro; y sus largas pesta- 
ñas^ que servían como de sombra á sus 
hermosísimos ojos^ acrecentaban mas y 
mas su hechizo^ dando á la doncella un 
aspecto no menos tierno que apacible. 
Todos los mancebos nobles de la comi- 
tiva gallardeaban con los caballos al re- 
dedor de ella y ansiosos de recoger una 
tola de sus miradas ; hasta los rústicos 
aldeanos se embelesaban contemplan* 
dola^ y le tributaban al paso mil sencí* 



Uos requiebros; en tanto que. las damaa 
y. doncellas de la comitiva^ ai bieo ide 
pocos a&os y de mucho merecioiienla^ 
tenian que conteotarse con el ijaiport«t^ 
no agasajo de pajes y eacuderos. . 

Descubrióse al fin el deleitoso lugar 
en que nace la fuente , al pié mismo ds 
un suave recuesto^ que termina en mM 
pradera. En ella estaban tendidos lof 
manteles^ como copos de nieve entre 
verdura^ sirviendo de alfombra la gra« 
ma y colocados de trecho en tredsiolos 
sabrosos manjares. £1 lugar mas ameno 
estaba reservado para los novios y la 
gente granada; á breve distancia habiaii 
de colocarse damas y caballeros^ no sin 
envidia dé los pajecillos^ que sentían 
viva comezón de acercarse á las liadas 
doncellas : debian seguirse luego las duer 
ñas y escuderos^ siempre mal avenidos 
entre si, á lo menos de dia; que al dfi« 
cir de malas lenguas ^ solian hacer las 
paces por la noclie ; y allá á lo lejos^ 
formando media luna^ ee descubrian 
abundantes viandas y cantarse» rebosan^ 
do de vino ^ para embotar el hambre jr 
apagar la sed de la geyute menuda^ labnt^ 
dores , pala£reDeiros y critdpiSt 
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Apenas llegó la' cotifiílivi^ á tati aA)«ti 
tío'sáno^ ^peirotím todos Ae las cdbat-* 
^aduraft; desparcióse I|i getite por la prai- 
lera; á manera de im espeso enjambre] 
y CómeiüMron á dar todos tales inués=» 
fttift de regocijo^ qtits no parecía sino qne 
endfa'CUal iba áser aquel' dia el despo^ 
sado* Solo notaron algunos ^ y eso poT 
liisav<so> que se habia alejado del buUicib 
la laselava ^ cúttío pesarosa de la comuil 
«tcgría ; y que al volver á donde los de^ 
fnas ^e hallaban^ iraia encendidos los 
Ojcis; cual si hubiese llorado. «Mal a^güe^ 
ro (dijo á ün vtscino suyo «n labriego 
entrado ya en años, que tenia fama en 
aqneUa'**tierra de anunciar el buen tiem* 
po y la lluvia) : que no vea yo la cara 
de üios y ni la que está en Jaén , sino 
sobreviene alguna desdicha , andando 
de por medio esa perra. Verdinegra tie-^ 
ne hoy la cara, como los quejigos do 
aquellos montes; y cuando está tan ce* 
jijunta y callada, no está rumiando na-» 
da bueno. " — « Peor fuera ( repiíso e\ 
ofTO, acomfpañando cada palabra con 
un ronquido, según uso inmemorial de 
la tierra) si viésemos á aquella bruja re-* 
goeijada } que ki$ cornejas ^rw^imi y 
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aletean ciíando huelen de lejos un ca- 
dáver/' — «Será lo que Dios quiera ; pe* 
ro á mí no se me pega la camisa al cuer- 
po ^ al rer que las tales bodas se van á 
celebrar en el castillo: sus razones ten- 
drá para ello el buen Comendador^ que 
su merced es muy entendido^ y yo ten- 
go las letras mas gor4as que mi compa- 
dre el beneficiado ; pero lo que de mi 
te sabré decir (y desde que era tamañi- 
co oí lo mismo á mi padre) es que en 
aquel nido de lechuzas no ha sucedido 
nunca nada bueno. Basta qlie esté tan 
cerca del pico de la desaventura, de don- 
de despeñaron á aquellos honrados ca- 
balleros en tiempo del rejr emplaza' 
do' [91. 

Hallábase en efecto situado el casti- 
llo.no lejos de la Peña de Marios , que 
parecia dominarle^ descubriéndose su 
cima desde las almenas; y como^ á pe- 
sar de los muchos años trascurridos des- 
de la injusta muerte de los hermanos 
Carvajales^ duraba aun su memoria en- 
tre aquellas gentes^ trasmitiéndose co- 
mo herencia de padres á hijos ^ miraban 
aquel sitio fatal y sus contornos como 
tierra maldecida del cielo. Desdichada 
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<miadicion la cb 1m principes: se bor^n 
c^m el tiempo hasta las manchas que 
empañan el sol; y no se borran las go- 
tas ide sangre inocente , si salpican una 
vez la corona, 

CAPITULO IV. 

Vistas de losJiUuros esposos. 

Cuando mas desapercibidos estaban 
iodos^ cantando unos^ platicando otros^ 
y los mozos mas robustos haciendo alar- 
de de agilidad y fuerzas , se divisó á lo 
lejos una nube de polvo , y por todas 
partes no se oyó sino un solo grito : jra 
ileganl Inmutóse Isabel^ como era na* 
tural ; y sintióse tan conmovida que no 
acertam á dar un paso , no obstante que 
su padre la llevaba amorosamente de la 
mano , para salir al encuentro del espo- 
so y d« su cotnitiva. Venian delante al- 
gunos corredores , con grita y algazara; 
contestaban las gentes del Comendador 
con no menores muestras de alborozo; 
y los ecos de las montanas no repetian 
sino vivas v aclamaciones. £n esto vie- 
ron venir a escape un gallardo manee- 



lio ^dejando atrás á ^oaBlM le segérn^ 
y tanta era su impacieticía fof íiegary 
y taV la eaaGanzs^ en su deslndsa , que 
por escusar uii leve rodeo .^ picó los aci^ 
cates al corcel^ y saltó una profondií 
zanja ^ no sin arrancar un grito de al- 

f[unas tímidas doncellas^ y sin merecer 
os aplausos de la gozosa turba. Llegó 
en fin el mozo Venegas á donde se ha- 
llaban el Comendador y su hija; echó 
píe á tierra con desembarazo y gallar- 
4ía; pero al hacer mesura á la hermosa 
Isabel^ y apenas puso en ella los ojos^ 
se sintió tan turbado que á duras pena» 
pudo proferir pocas y mal concertadas 
palabras. Sonrodóse el mancebo , tan 
encendido el rostro como el bonete de 
grana que traia en la cabeza ; y no esta^ 
ba por su parte Isabel menos sobrecogi- 
da^ pues apenas una que otra vez se 
atrevió á mirarle como í hurtadillas 
hasta que al cabo el Comendador y ei 
tio del Venenas ^ que ya habia llegado^ 
procuraran darles aliento^ trabando de 
propósito variada y sazonada conversa^ 
eion^ asentados á orillas de la fuente* 
Habíanse conocido ambos caballeros en 
su mocedad^ rompiendo al misma tiem'* 
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po íss prímeras^ lanzas; pefo rió se ha- 
bían vuelto á ver desde la sangrienta 
batalla^ empeñada con mas aliento qué 
fortuna én lá Ve^a de Granada [ÍO]. 
Viva fué la alegría que ono y otro sin^ 
tieron, al recordar los sucesos de stni 
verdes años : hiciéronse mutuamente 
redobladas demandas^ preguntando el 
Comendador cotí especial ahinca por 
la salud del conde de Cabra ^ su anti- 
guo amigo ^ y por la del Alcaide de lo* 
Bonceles /que á la sazon se hallaba en 
liUCena. Holgábanse en sus adentros Jo* 
futuros* esposos de que los dos^ ancianos 
prosiguiesen su plática ^ para tener ellos 
motivo de guardar silencio; y solo una 
ó dos^ veces soltó el mozo Venegas al-^ 
gunas expresiones sobre la amenidad 
del sitio y el templé apacible del aire, 
no aceitando á hablar de otra cosa, y 
contestándole la doncella' con igual ti- 
midez y encogimiento/ ' 

Don Alonso de Cótdoba ( asi se lla^ 
thaba el pariente del novio) [H] con- 
servaba en sil avianzáda edad ex earáctei^ 
fra'níio y jovlferl' qiite habia mostrado 
cuando mozo;* y cómo repararé que al* 
guribs escuderos y páfes'andabán goló^ 
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seando por las mesas ^ deseando que ^e 
diese la señal de arremetida ^ y que los 
sueltos caballos repastaban la verde 
yerba , no quiso aguardar por mas tiem** 

So, y dijo al Comendador con simula- 
a gravedad y compostura : « no extra* 
ñe vuesa merced que con el peso de los 
años no me embelese el contemplará 
estos tiernos esposos, que se alimentan 
con miradas ; y que me tiente el mal 
ejemplo de aquellos brutos , que se es- 
tan regalando como cuerpo ae rey en 
estos s£d>rosisimos pastos. Qiüennojranr 
ta no pelea, solia decir por donaire 
nuestra gente de guerra y aunque pron- 
ta siempre á arrojarse como leones so- 
bre el enemigo ; y yo dieo para mí , sin 
que se entienda que banlo con vuc^sa 
merced , que quien no yanta no cami- 
na; ó por mejor decir, que al que ba 
andado ya algunas leguas y tiene que 
andar otras, no le asienta bien el ayu- 
no. " — Sonriyóse el Comendador, dio 
al punto la orden competente , colocóse 
cada cual en su respectivo puesto; y co- 
menzaron todos á embaular con taa 
buen apetito (excepto meramente los 
novios y la esclava j que apenas daban 
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tregua los bocados para los repetidos 
brindis. En un abrir y cerrar de ojos 
no perecia la pradera sino real de eiier 
migos entrado á saco : veíanse pOr torr 
das partes vestigios del destrozo^ coin0 
en un campo de batalla; basta que-danh 
do el adalid la señal de recoger^ epipe-f 
zó la gente á ponerse enbuenórde^^.lil 
menos en cuanto lo consentid elcalpt 
de. la refriega y el puro de Montilla|« 
Una vez llegada la ñora de dar vuelta 
al castillo^ era cosa de ver como cad^ 
eual bacia gala de cortesía con los re-r 
cien venidos^ dándoles el lugar mas 
aventajado^ y hasta cediendo la propia 
cabalgadura^ si alguna de los huéspedes 
daba señales de cansancio. Colocóse el 
Venegas al lado izquierdo dé Isabel^ ha-r 
biéndole tenido antes la brida hasta qué 
moptó en su hacanéa^ y refrenando desr 
pues el paso, por no sacarle ventaja: 
solo tal cual vez, si habia que cruzar 
algan arroyo ó si ofrecía la senda aso* 
níp de peligro, pasaba él delantero, tor- 
naba luego atrás, y no respiraba siquie- 
ra basta dejar á su amor en salvo. Ora 
al lado de los novios, cuando el cami-* 

no lo consentía , y ora á corta distancia* 

,j 3 
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r€BÍan el Comendador y Doii Alonso^ 
sin qiio ninguno de la ¿omitiva se les 
aproximase ^ por darles esta muestra 
líias dfe veneración j j tan embebidos 
iban en su coloquio , que no echaron 
de ver si era largo ó cortp e\ camino; 
hasta qué al avistar el castillo^ pregunta 
Don Alonso si era allí donde endereza- 
ban sus pasos. Contestóle el Comeqdar 
dpr que si^ tomando de ello ocasión pa- 
ra manifestar á su amigo cómp habia 
preferido aquel lugar apartado^ para 
que en él se celebraseis las bodas ; por- 
que sd hiciese todo á placer ^ sin tanto 
bullicio y barabúnda ^ reservando el 
entrar eii la villa ^ con el ^compaña- 
miento y boato que* el caso requería^ 
para después de verificados los4espos(>r 
rios. De)ó al mismo tiempo traslucir^ 
con su acostumbrada cortesía ^ que tam- 
bién de esta suerte lograba hospedar al* 
gunas horas antes bajo el techo de i\fi 
abuelos no menos que á un nuevo hijo 
y á un antiguo compañero de arm$is. 3^b 
ánico que guardó para sí el Comenda-* 
dor^ shi dar de ello parte á su amigp^ 
filé que no le pesaba viesen los Ven^gas 
con sus propios ojos cuan hondas eran 
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las raices qne labia echado su familin 
en aquella tierra '; pues que el (castillo 
en que iba á hospeaarlos había sidp la* 
braao por su bisabuelo Don Alvaro So- 
lís sobre las ruinas de un torreón^ ga- 
nado á escala vista por uno de sus asqen* 
dientes^ en tiempo de la conquista pop 
él Santo Rey. Mas aun cuando el Co- 
mendador no lo dijese ^ bien se echaba 
ele ver i tiro de .ballesta la antigüedad, 
del castillo^ á pesar de que habian renp- 
víado en aquellos dias algunas de las dpi- 

{ tas de hierro de que estaban revestidas 
as puertas^ cubriendo con colgaduras 
y ramaje los desconchados de los mu-^ 
Tosj pero' acontecia al malaventurado ' 
castillo 16 que á muchas mujeres entra- 
das ja en años , que mientras mas alió- 
nos y afeites emplean , mas descubren 
las injurias del tiempo. 

CAPITULO V. 

' Fiestas en celebridad de las bodas. 

% • 

tiOS dos dias que mediaron eínt|*e el 
dé la llegada al castillo y el de Ipsde^* 
j[íb9orios , bien puede decirse qu« no 
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fueron sino una continua fiesta : yeni<^ 
á bandadas la gente de los alrededores^ 
ton la curiosidad de ver á los novios y 
el cebo de los regocijos : no se desocu- 
paban las mesas ^ pobladas siempre de 
gente de refresco ^ que acudia al busmi-»' 
lio de las viandas y al sonsonete de los 
vasos; llegando la concurrencia y el 
consumo á tan descompasado término^ 
que se le hizo^argo de conciencia al 
despensero^ y acudió en toda forma no 
menos que ai mismísimo Comendador: 
uSi no se pone coto á este derroche, no 
queda cordero que bale ni pollo que 
pie, en veinte leguas á la redonda: el 
arca de Noé les viniera escasa , si les 
dieratí un asador á mano y vinillo alp^ 
que para no atragantarse. En un dia han 
engullido mas provisiones que en un 
año un ejército ; y como empiezan á es« 
Gasear las acopiadas en el castillo (que 
eran sobradas para abastecer todo el 
reino), estos taimados campesinos se de- 
jan ya pedir por cada cosa un ojo de la 
cara : por un par de perdices un real; 
por un cabrito dos reales; por un cone- 
jo doce maravedís ;' por una gaUi]9i| 
veinticinco; por un par ele huevosjtrcí^ 
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blancas '\.. A cada cosa que mentaba^ 
iba tocando uno de sus dedos; y como 
ya hubiese pasado reseña á los de la ma- 
no derecha , y. notase el Comendador 
que no era manco ^ le atajó la relación 
á medio camino. Amohinóse el despen- 
sero^ creyendo mal recompensado su 
celo en favor de su amo^ á pesar de 
que este le despidió con blandas razo- 
nes; y desde aquel punto y hora se ca- 
lentó también^ como suele decirse^ al 
ver arder la casa del vecino^ mandando 
cortar tantas cabezas de reses y dde aves 
(anie'n de las que puso de mas en la cuen- 
ta^ por.ser.de antiguo muy desmemo- 
riado) que hasta el mismo Heredes tu- 
viera lástima de tal degollación de ino- 
centes. 

Las fiestas^ con que se solemnizaron 
las bodas^ fueron cual podian esperarse 
de aquellos rudos tiempos y de gente 
mas avezada al áspero ejercicio de la 
guerra j á la labranza de los campos 
que no á entretenimientos cortesanos. 
La primera tarde lidiaron los mozos 
un novillo cerril^ dentro del mismo 
patio del Castillo; alanceando no sin 
destreza al ipgoso animal^ que .por su 



parte hizo besar el walo á mas de úii 
rústico enyalentonado^ sin res{)6tar tam- 

Eoco á pajes y escuderos* Grande era 
i risa y algazara que se movía á Cada 
lance ; y sobre todo una vez , que acó-- 
sado el novillo y buscando la querencia 
del campo ^ saltó una especie de paleii- 
que formado de mal niiidas tablas^ j 
la gente desatentada se arrojó al coso 
de cabeza ; desgarrándose los gregües^ 
cós por mala parte (salvo sea el lugar) 
al escudero deslenguado^ de que se bt 
becbo {neneijon eJQ esta bií^toria. 

También causó iskí^ poco entreleni- 
lodiento a aquellas seucUlas gentes el veff 
tirar al gs^l«>;^ vendado^ lo^ ojos y con 
una espada en la i^ano > adviniendo la 
burla y vocería al que se descarriaba 
del capiino 4erecbo y daba la eslocada 
^n el aire. Hasta se renovó en el caati^ 
lio. una diversión ya desusada ; pero quh 
9Íglos atrás habia dado mucbo contear 
tamientq aun en. la corte misma [12}« 
Fresenfáronse en la palestra dos robu»* 
toscicigos^ decidores y de btimor fesfti* 
JO , arxiíadLos de sendos gavrotes , y día* 
pujesj[;g^ ^^c^ntei^der poiif él ofrecida pre* 
mió* Cpiwstia este ea oietto ammal^ 
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maa sabc#so qtte lími^i^ ^ ouyQ 
Hd pudiera yo proferik* sia pedir perdeo 
á mis lectores ; y eomo cada una dé los 
ciegos sentía los pasos y escuchaba ^1 
gruñido de ia azorada ytotima^ corría 
hacia ella j descargaba el golpe ^ si ab 
sobre el testuz del animal^, sobre ía te»- 
ta del adversario. Descalabrado el uno 
y derrengado el otro^ quiso él Gomen* 
dador poner fin a la descomunal eon"^ 
tienda ^ repitiendo el sabido fallo de Sa«- 
jU>mon ; pero como ambos ciegos eran 
mas interesados €|ue judíos^ y níi^tmo 
de ellos quería ceder de su derecho 
jiaientras le quedase un soplo de rida> 
no convinieron en treguas ^ en i>cinüier^ 
fos ni paces ^ sino á condición de qut 
habisí de darse á cada cual un premié 
igual al ofrecido ^ sin rebajar un solo 
arrelde, 

, A mas de estos entretenímientoby 
con que se holgó á pedir de bofca la gen- 
te menuda ^ no había olvidado el Go^- 
mendador festejar á sus huéspedes pof 
<suantos medios estaban á su alcance : y 
sabiendo que á la sazón se hallaban en 
Jma unos juglares de nombradla^ les 
hj^bia h^ió venir no sin haírto 4JUspe»- 
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dio^ para que mientras los novios y la 
gente de pro estaban á la mesa^ los di- 
virtiesen ellos con sus decires y canta- 
res. Tan antigua era en Castilla esta 
costumbre^ que se encuentra vestigio 
de ella en las bodas de las hijas del Cid; 
y no queriendo el Comendador que 
fuesen menos celebradas las de su Isa- 
bel y no dejó escapar de las manos tan 
buena coyuntura. Las relaciones que 
recitaban los juglares eran por lo co- 
mún desaliñadas y toscas^ aunque no 
escasas de gracejo y de chistes^ que ha- 
cían retozar la risa ^ pellizcando a veces 
el pudor; por lo cual fué menester en- 
comendar á los recien venidos que se 
fuesen con tiento. Afortunadamente no 
liacia« muchos dias que hablan andado á 
vueltas con la justicia (ó para hablar 
con mas propiedad ^ con los ministros 
¿e justicia) por haber representado unos 
fuegos de escarnio con sobrada des- 
-envoltura ; y habiéndose dejado en la 
cárcel^ como en calidad de rehenes, 
a una jiigláresa suelta de lengua y de 
•manos que los acompañaba, traían en 
su. lugar un muchacho sin pelo de bar- 
ba > muy listo y aviado; coúio que 
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habia hecho no menos que de ángel en 
el paso de la Anunciación de los pasto^ 
res y en la iglesia mayor de Jaen^ la 
nltima Noche Buena [13]. 

Trasformóse el rapaz *^ llegado que 
hubo al castillo , en una especie de Cu- 
pido , aunque un poco huesudo y zan- 
quilargo : acomodáronle á los ojos una 
venda ^ y prendiéronle de los hombros 
dos alas^ formadas con plumas de pabo 
real y salpicadas de estrellas de talco; 
presentándose en esta guisa la segunda 
noche ^ para que dijese una relación en 
alabanza de los novios. Hizolo así el 
mozuelo ^ no sin sobradas puntas de 
malicia^ cuando anunció á la hermosa 
Isabel abundante fruto de bendición ; y 
apenas hubo terminado^ comenzó' ei 
juglar mas anciano á cantar á voz e^ 
cuello un antiguo romance^ alusivo á 
la 'Conquista del reino de Jaén; embu- 
tiendo el nombre de un a9o/íV,* siempre 
2ue topaba con algún capitán esforza- 
0^ sin reparar si encojaba un versó 6 
8Í estropeaoa la rima. Resonaron al fi- 
nal repetidos aplausos^ menos del Co- 
mendador que se absHkvo de ello por 
modestia; pero encargó al paño á uq 
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escodero de eo&fiaoza qae diese á aqtiei 
buen hombre tres ducados maa de adea** 
las. Bien quisiera también tener en ék 
castillo quien compusiese algunps ver-- 
sos^ para alegrar el fin del banquete; 
pero después de la avenida de poetas 

2ue habia inundado el reino en tiempo 
e Don Juan el Segundo [ 14]^ se habían 
ido poco á poco retirando las aguasi> 
hasta dejar el terreno en seco ; Cqal Si 
la naturaleza siguiese en todas cOsa# 
cierto orden y economía^ sucediendo 
anos estériles á losde sobrada abundan- 
cia. £1 ibon Alonso^ señor de Zuhero^> 
v^aSf aficionado al reino de Córdoba qn^ 
al de Jaén (de antiguo repuntafdds y 
tivaiea^ como buenos vecidos)^ no qtiisé 
perder la ocasión de dejar airosa á st)i 
piltria.; y rogó á un hidalgo manceba 
que le acompañaba , dijese siquiera un 

Íar de coplas en loor de los novioft 
[izóse de rogar el aprendiz de poe|ii> 
cotno si ño viniese apercibido para ello; 
miró al techo y se mordió las uñas, ¿ 
fuer de hombre apremiado para ensar^ 
tar de 'cuatro en cuatro los^ consonan*- 
tes; y después de pedir escusa eñ favor 
de los versos^ que acalviba dé oompp* 
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ñet» d(í tepéiAe (repentina fáifktté me 
déOiM^ Éí decía verdad elApÓltfáé; 
Bujalance ) se pu^o en pié y to^o , y dio 
á lu2 eMe engendro : 

# 

£1 mes de las flores la rosa temprana , 
Cuajada de aljófar al alba riente , 
Ñasciendo á la már§peii de límpida fuente 
£ reina del prado mostrándose ufana y 
lHon es tan fermosa, tan fresca é lozana 
Cual fü, flor d^Espana, pretlará doncelta;* 
liííh brilfa en et cielo la fiílgidar estrelía , 
' Cuál brífla en la tierra tu tsíz soberana. 

U 8*lTá dé paliíiádás upená^f défó. 
oír el remate del pd^t-er ve«d; y mU* 
pues de saludar á todos cortesmente^ 
en ademab de dar grslciaá ptif tamaña 
iiji^du«lg§i?tciai^ enderezó el p^^^ajtun^ 
té ría ai mozo Yenegas^ y le disparó a 
quema-ropa la copla siguiente : 

Ehpazforufnadó, famoso en la lidf» ' ' t 
Garlón de ventura te acíame Clstííla ; 
£ pises dfel Dauro 1* fértil orilla , 
tTe Hueste aguerrida triunfante adlifíd: 
Ñin fuerzas abasten nin Valá ef ardid , 
Heladb dé espanto ía geuté ag^reúá , 
Af ifá^ cfúfe fenástje mak lirfdá /ihieitó, 
fe úíñé e»ú hnttfá lá túmttí dbl (Xá^ 
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Pues decir los aplausos que recibió 
el trovador^ apenas hubo concluido^ y 
los repulgos y melindres que bizo^ co- 
mo si el agradecimiento y la vergüenza 
le embargasen la voz ^ seria cosa sobra- 
damente larga ^ aunque asaz divertida; 
ni tampoco me estaría bien se dijese de 
mí que por ruin envidieja saco á plaza 
las malas mañas del oficio ; siendo tan 
al. contrario ^ que no hay poeta adoce- 
nado y ramplón que no halle en mí un 
padrino ; et hanc veniam petimusque^ 
damusque vicissim, como dijo el otro. 
(Lo dejaremos en latín ^ para que no 
lo entiendan los .profanos. ) 

CAPITULO VL 

En él cuál se prosigue la relación 4e las 

Jiestas. 

Ya se habrá hecho cargo el enten- 
dido lector^ sin haber menester que se 
le diga a las claras^ que después de ce- 
nar bien^ de beber mejor^ y de arru- 
llar el sueño con música y versos (que 
es como si dijésemos miel con adormide- 
ras)^ no tardarían mucho en irse á acos- 
tar aquellas honradas gentes^ desean- 



\ 
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dose felicísimas noches^ y quedando 
aplazados para el siguiente día , en que 
habian de celebrarse las bodas. 

La mañana estaba destinada^ corrió 
era de razón ^ para que cumpliesen loé 
novios con la obligación de buenos cri^ 
tianos^ antes de contraer el santo nudo 
que iba á ligarlos de por vida; sin que 
ocurriese cosa alguna que de contar sea^ 
excepto que él capellán del castillo pu- 
so pies en pared de que habia de predi- 
car un sermón con tan fausto motivo; 
y aunque el Comendador no tenia sc?- 
bVada confianza en las predicaderas del 
ttalcapellan^ por ser clérigo romancisi 
ta , hubo al fin de resignarse y darle én 
ello gusto. Mas aconteció , por arte del 
diablo^ que el bueno del hombre sabia 
de coro dos sermones (que le habia de- 
jado- un religioso fen prendas), alusivo 
uno de ellos á los desposorios, y otro 
á los zelo^ del Señor San José; y cotAó 
-ambos se asemejaban mucho y por nías 
que el capellán procurroá nó hablál: 
sino de bodas, se le deslizaba la lengtík 
y venia á dar en la zejotipia ; poniendo 
en trance de rebentar de risa al piadbiíb 
auditorio- ' " •' 



para la última tarde ; ppr^ cónao ar» na- 
jtj^rsilpiQnte bondadoso , y h halagaba 

gl^e se d^'^vi viesen todos por festejarlas 
pd^s de ^u hija^ aparentó tiQ saber, los 
l^reparativos que estaba haciendo un 
antiguo ballestero , á quien tama mucha 
í^y por haberle acompañado en la guer^r 
T^ i al cu^l ^ cargado de años y de acba* 
^Ifas j se habi^ retirado á aquel castillo 
p^ra t^rmiiv^r ^n él sus dias^ dándose 
¿^ si mismo el título de atcaide de Ui 
fartqií^:^. Tan aferrado estaba en este 
QpncaptOi que no hablaba sino de piiien*^ 
j^ levadizos j saeteras y barbacanas : ha*^ 
pin ispear el parche y para que vinieatfn 
^ merendar los segadores ; y jnas de uña 
jdach^ de invierno salia de oculto^» no 
ai^ i('v^%o de un romadizo ; i recorrer 
)[a3 ptalav^s (que asollamaba á cualquier 
Xi(iojp^ <!e término) por ver si descubría 
;£ui^jg9S ó ahumadas. Querer que con tan 
,):ieHcpsas disposiciones y el mucho ca** 
fino quei al Comeñd<idor profesaba^ no 
Viciase nuestro castellano alguna de las 
(finjrasj ^ra p^dir un imposible : asi fué 
que no cerró los ojos ni tuyaaniogo 
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en dos ^enianas ^ prepbrátide coH sigild 
una fíéstu de moros y cristiams [ 15}: 
Se cpmplacia mucho en estos sin^ulá* 
crOB de guerra^ tomando de ellos pié pat 
ra hablan horas enteras de las proezaü 
de su mocedad; y ahora que se le pre- 
sentaba la del copete , con huéspedes 
en el castillo y gente forastera^ desea^ 
ba Jíacer alarde de su pericia, dispo* 
niendo una batalla campal, que dejase 
en zaga á la. del Salado. Lo único qqtd 
le trajo en apuros fué el encontrar quie- 
pes quisiesen hacer de moros, á pesar 
dé que les ofreció doble ración de vino, 
contra el precepto de Mahonia ; pero 
como estaban ciertos de llevat* la peql* 
parte , no solo de los peones cristianos^ 
éino de la turba de muchachos que solia 
^apedrearlos en su fuga , se retraían y 
con razón de tan desigual combate, ufo 
obstante que llevaban resmas enteras 
de papel de estraza bajo las toquillas y 
bonetes, para resguardar algún tanto 
las amenazadas cabezas. Alistados al 
fin unos y otros bajo las respectivas en- 
señas, escogieron el campo de batalla^ 
y apercibido tedo á punto de pelea , se 
presentó nuestro alcaide delante del 
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Comendador á la hora misma en qne 
se levantaba con sus huéspedes de la me- 
sa; j les rogó, en los términos mas 
pomposos que pudo, tuviesen á bien 
aquella tarde honrar con su presencis) 
el simulacro de una lid, que tenia apan 
rejada, para recordar á lo menos (y re- 
calcóse mucho en estas palabras) los en- 
tretenimientos de sus verdes años. Aco- 
gió el Comendador la demanda con e] 
agrado que le era propio; y dijo al Don 
Alonso de Córdoba algunas expresio- 
nes urbanas acerca de la lealtad y de- 
nuedo de aqu^l buen soldado , el cual 
se despidió de ellos tan ufano y brioso, 
que fuera capaz de hacer añicos al mis- 
mo ejército de Miramamolin. 

No era el que estaba dispuesto (en 
verdad sea dicho) tan lucido ni tan nu- 
meroso ; pei^o. no faltaban en él unas 
cuantas docenas de jayanes, hombres 
de puños, todos con bragas anchas y 
bonetes colorados, y alguno que otro 
con una sábana blanca en lugar de jair 

3ue ; distinguiéndose entre todos el caur 
illo Muza (que con este nombre ha- 
bian confirmado al boyero Juan Anto- 
linez, alias el pelón) en que llevaba 
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por almaizar una faja de seda de Tole^ 
do, que le daba tres vueltas á la frente, 
y en los hombros por capellar una cor- 
tina vieja de damasco. Los soldados cas- 
tellanos estaban mejor vestidos, y sobr^ 
lodo mejor armados; y bien se echó 
de ver en cuanto se trabó la refriega; 
porque í pesar de la ligereza de los alar- 
bes, que se enriscaban por aquellos ve- 
ricuetos á manera de cabras, no podian 
resistir los mandobles que les tiraban 
en las costillas los peones castellanos, 
echándolos á veces á rodar, cual si fue- 
sen moros de paja; ni mas ni menos 
que solíamos verlo en nuestros teatros, 
cuando representaban la famosa come- 
dia de Carlos 1^ sobre Túnez. Acudia 
á todas partes el furibundo Muza, dan- 
do por su cuenta alguna que otra puña- 
da á los moros, que ponian los pies en 
polvorosa ; pero como les picaban las 
espaldas los enemigos, acaudillados no 
menos que por el infante Don Pelayo 
(papel que se habia reservado para $i 
el disponedor de la fiesta) , no osaban 
los infieles volver la cara atrás, temien- 
do no les sacasen un ojo ó les arranca- 
sen las barbas* Los gritos de los unos 

4 
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SípétkdéhAó aft ápóMól^ Súfitíago ^ lar alt- 
g^tf^^' dé' kfú ótt&Á, que ecb£^n t¿«- 
íia'blod pót áqüéllad bocas ^ las voces óan 
4{ae desde hs^ yéntá'das y ti*Diiei»as deí 
eastillo ac&ilorábát^ la refriega ^ el ruiíié 
de las espadas ^ los telkichos dé los ea^ 
Ballkys^i el ladrar de los perr6S> el ede 
M)!>etidt) en lt>s montes^ todo caHáabd^á 
utía tal confusión y eslrrépito^ qué .no^i^ 
éo^ de Icfs concurrentes temieron qtté»% 
dat sordos; y diéíonse todos pó\} corrt*- 
placidos ^ cuando, terminada* la ^etelí 
feto' la cüfeil lAliribróh en la- mistiía ^iw*- 
pOrcioii que en' la batalla de las Navas: 
dbscientos mil moros y veintícinco críl^ 
tSanos) [f61 , se presentó Don PélayW, 
afí frtente de lt>s vencedores^ trayendo 
dlaVada'en una pica la cabeza delilMvé 
IHuza y que aunque era de éartótt eiti*- 
badurhadti con almagre^ aUh poiúú á 
Ibs ojos chanto. 

Ya se deja e^tendet* cjue en tt)da^ 
eftttis fiestas y regocijos, celebrados con 
f^tf fausta ocasión, el lugar príeeminen*- 
íey asi Cómo los principales agasajos, 
éstábaíi reservados para lofe futuros* e»- 
jfídsos' sentados siertipre el lino á la Véf- 
ík del otro, y ^taé sé llevaban Vciü ií 
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las miradas de todos ^ al verlos de tan 
corta edad^ ían discretos y bien aperso- 
nados. La hermosa Isabel se mostraba 
algún torito ró'as aftiBle q\ite el dílt^de las 
vistas ; y hasta empezaba á sentirse in« 
élinadaf al gallat'do mancebo, aunque 
ú'ó' experimentase todavía aquella ^-' 
brósa inquietud;, ácjuel latir el córa^oti 
á una sola mirada , que tanto deleite^ 
éáusañ una vez en la vida ; al despuntar 
los primeros amores: Mas pót ló qute' 
fés^eta ai mozo Venegas, ja la suerte 
fi^bia eéhado el fallo: desde que vio á 
la gentil doncella , ni podia apartar de 
álá los ojos ni alejarla de su memoria: 
étt todas partes la veia, distinguia de 
tejos su acento !, hasta conocia sUs pisa- 
das; y las dos noches qué llevaba* de 
aposentarse en el castillo, no habia po- 
mdo sosegar ni un instante. Mentara le 
pisdrecia que iba a j5oseer en breVe joya' 
de^ tanto preéio; y á la par qué veia 
áíetéarsé el ansiado lüomento, se au- 
itíentaba su inquietud y zozobi^a: que 
también duele la alegría , y oprime eV 
pettMo lá esperanza. 



• 
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CAPITULO VIL 

Noche de los desposorios. 

Llegó por fin la noche deslinada á 
los desposorios : y al ruido j coufusion 
de la tarde sucedió una especie de si-* 
lenciosa calma; cual suele acontecer en 
el mar después de una tormenta. Como 
la gente común estaba tan rendida^ se 
desparció casi toda por el castillo^ en- 
tregándose á la embriaguez y al sueño 
en los patios y corredores; únicamente 
los criados mas antiguos^ sin contarlas 
damas y los caballeros^ esperaban á la, 
puerta de la capilla que llegase la hora 
señalada para la augusta ceremonia. Un 
sordo rumor ^ que resonó por los estre- 
chos ánditos^ anunció que se acercaban 
los novios y la comitiva; y un instante 
después se vieron venir en dos filas co* 
mo una docena de pajes^ con hachas 
de cera en una mano y la gorra ea la 
otra^ caminando con gravedad y pau* 
sa : venian después los futuros esposos^ 
embebecido cada cual en sus pensa-' 
mienlos^ y sin atreverse ninguno de 



i 



53 

ellos á levantar lod ojos ; lío asi el Co- 
mendador y el Don Alons<;>^ quieneé 
seguían de cerca sus pisadas^ alzada la 
cabeza y regocijadoelseniblante, co- 
mo padrinos de la boda ; cerrando el 
acompañamiento las doncellas de Isa- 
bel ^ cubiertas todas con sus mantos^ y 
algunos escuderos de los mas favoreci- 
dos^ que habian alcanzado á fuerza de 
ruegos tan señalada honra. 

La capilla del castillo era estrecha 
oscura , de una sola nave , la techum* 
re de nogal , el retablo con imágenes 
de madera en. angostos nichos y mol- 
duras doi;^das; pero la misma antigüe- 
dad de aquel recinto y sus toscos ador- 
nos como que retraian el ánimo de las 
cosas munaanas^ inspirando sentimien- 
tos religiosos^ á la par melancólicos y 
suaves. Contribuid no poco á ello el sa- 
ber que allí descansaban en paz varios 
ascendientes del Coniendador^ mezcla- 
das sus cenizas con la tierra que habían 
rescatado ^ y reposando á la sombra del 
mismo altar que habian defendido. Ha- 
cia el promedio de la capilla se descu- 
bría un sepulcro^ que apenas levantaba 
dos palmos ^ y que mostraba mal bos- 
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Mú9jada ein< la gro^R^pp^dm 1$ %i«rci 
áe uña nvifer , il parenef de pwQS mÑfi^ 
c6b las manos cruzaida9 aobre el pcicjbko^ 
los pies unidos y el rostro v^eUo al cíe- 
lo. Era la imagen de k desYeptur?^ 
madre de babel^ á quiea había lat^aáo 
su issposo aquella sepultura ; y am» s^nt 
tía ahora el Gomendadoi^ una esfi^cifs 
de consuelo y si bien rae«^lado de Jtriih 
teza , al reflejar que sn virtuosa inuk9f 
iba á servir como de testigp y ¿ b^nae- 
cir desde la tumba el desposorio d^ 
su bija. 

Ya se hallaba esta arrodillada al pié 
del altar ^ trémula^ descolorida; el eái 
poso á su lado , sin abntot siquiera ; ej 
ministro del Señor pronunciando h^ 
palabras sagradas^ y ya a puntad re^ 
cibir él si y que iba á unir á ent)1ainbo# 
hasta la muerte^ cuando se oyó de isúbitQ 
un clamor tan agudo , que qaedaro4 
todos pasmados. Creyeron al pronip 
quie ei^a ailguna reyerta entre la raisQi» 
géníe del castillo , desmandada con la 
eifabriaguez y el alborozo ; pero un insr 
4ante de&pues se oyó el gritpde^z^go!, 
iqiie defó aterrados J^os ánimos; y acerr 
<2inidbaa' mas y mas el jtropel^.^e dís);inr 
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guió «daraoieiite el i^um<v <}e }«^ apiqi^^ 
ei jporrer de los £ugiitrvK>3 ^ 1^ ^ffi^ 4s 
los iiioril>iii]do0« 

dola esi stí» bP9áoB su espato > hi^yer^i^ 
ddfl^v^ridos lo« amigos y d^p^ó^ qu^ 
I09 rodsabaá; partía el Goío^^d^doi: 
c¿6mo «iQ rayo á inforix^ar^ p¡or h iü^s* 
itio de la cimsa de aquel escénd^lp^ c¿* 
guindóle de jderca «I dl^e ZjiiJi^ro^^ par^v 
auxiliarle en cpalquáer trahce; p^rp ¡^t 
lie^SkV & 1? ^puerta de :1a fi^páU^ > Us fitar 
jó la turba jú p^aso'^ agolpándose á gua^ 
tfecé^'se en aqj»ei itecinto y comi^ pQBtv/^f; 
li^ugío. Gritaba el Goinend^^r , y nfi- 
die ié esbudliaba ; liaeia mil d/esn^Hda^^, 
yínO'le wspoiidian; sqIq ye^op^bjifi li^;* 
meinlios^ sollazüs^ ialarido3^ /QOmQ 4^ á 
todoaiostaeosase ya de cerca lia w^i^vi^^.. 
' Y: era asi por desgracia .: babjai» p?- 
Iletrado en el castillo moms de j/si fripa'^ 
féra ^ amparados de la noche ^ y ^$pe- 
ráfíKadpsen el descuido que babria in-* 
ífutídidp (á loa eristianos la pás ^ no i:Qef^ 
nos que Ja embriaguez, y el sueño : etír. 
trar)}or ids puerta3> immdiar de gan{^ 
el castillo y ponerlo á fuego y sangre^ 
ti»do faié UB» u^oIq punió ¿ Volvían ^n sí 
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los infelices üristianos desatentados^ sin 
dar crédito á sus mismos o|o6^ imagi- 
nando tal vez alguno que eran sus pro- 
pios amigos , cubiertos aun con el dis- 
ñ*az; y pasaban en el instante misihtf. 
dé los brazos del suefto á los de la muer- 
te. Ni piedad ni misericordia : no valia 
la edad^ el sexo^ las súplicas^ el llanto; 
corrian en vano algunos en busca de 
t^s armas; arrojábanse otros á las lla- 
mas^ huyendo del acero; y apiñábanse 
los mas á las puertas de la capilla , in- 
vocando el nombre de Dios^ aue el ter^ 
ror Rielaba en sus labios. Alli fué la- 
mortandad^ alli el destrozo: creció el- 
fo ror de los infieles á la vista del lugar 
santo ; y penetraron en él^ á manera de 
lobos en redil descuidado. Con la eapa- 
da en la mano^ inmóvil como una es- 
tatua^ los aguardó el Comendador^ sin 
proferir ni una sola palabra : apenas se 
distinguía si estaba vivo ó muerto* Cien 
heridas habia recibido^ y aun perma^ 
necia en pié ; mas vaciló luego y cayó 
desfplomado , arrastrándose tranafosa- 
mcnte hasta ir á expirar ¡unto á su es- 
posa. 

Delante del altar^ sosteHÍendo á Isa** 
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bel ^ y c«mo eseudáxttjola con su prQpio. 
cuerpo^ estaba el mozo Venegas sin sa- 
ber 10 que le pasaba : ni tenia armas pa- 
ra defenderse^ ni esperaba socorro hiiT 
mano ; pero no curana de su vida , tras- 
pasado el corazoQ con el peligro de su 
amada. 

Rendios ó morid\ les gritó de lejos 
el caudillo de aquella gente bárbara; 
y al abalanzarse para separarlos , se 
abrazó el mancebo con su esposa , y 
recibió una herida en la frente^ cayen- 
do bañado en su sangre. . 

Muy pocos fueron los desventurados 
que escaparon con vida en aquella no- 
cbe de tribulación ; mas desdicbados^ 
mil veces que los que en ella perécie-* 
ron; pues en vez del dolor de un ins-r 
twte^ se veían condenados á arrastrar^ 
en tierra extraña durísimas cadenas, 
lia infeliz Isabel ^ que ni siquiera daba 
señal de vida^ se contó también en el 
nú^^ero de Los cautivos^ habiéndole;, 
concedido el cielo no sentir por el pron- 
to el peso de tantas desdicnas; y des- 
pués que hubieron los alarbes puesto á 
saco el castilip^ recogiendo azorados 
sn presa ^huyeron con e)}a precipitada- 
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¿létité'!^ antes (j^e clarease dtd'ía ó .oun-^ 
diese el rumor' de ¿aquella catástrofe/ 
Tal fué el fin <¡[ue tuvieron unas bodas 
comenzadas con tan prósperos auspi- 
cios. . . . ¡ Qjqién fia en ventura l^ntáha^' 
si se desvanece tan fcreré! 

• * 4 
• • • 
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Desolación y Mstímas. ^. 

A lamáSáana síguiéftífte poii}ii gri^n^* 
el castillo: abahcjfona'do ^ desierto , *siri ' 
/espiraren él alipa viviente ^ni éscu- 
cTiarse el 'Uias leve mufhjúUo.' Hjibidit* 
a-rdíab fuéít^as y 'techos, j; áti?i^ humc?¿^ 
Bán18¿^(iséómb^^^ el patiü'.lós ^alíft^ 
nes'^ ^¿1 ate 'ñi^áiiía esfeüaH'einpypádtísí 
ett' isiári^re ;' v 'en medio d<é 'aqéel cnadh)f 
déV^solácion'V V a par de'los deáti^'*' 
¿aíábs cadáveres^ áiin 'se vei$ri apreslfel 
09 l^oda, galas. Vestógibs^e^Jasfieístaaf,'' 
como para Cífusát máyor.pen»xr.|ioí'r'óí^ 
c6ntañ last|itipso^c^ •'' ' * 

X-IegiS la ¿u/eva a Martos . llévandb^^ 
alguno que ptro^ que se Jiábia salvado 
como por milagro: V de' esté' ndriieiro 
fiVé el ííi^sn¿> Dotf ilonso áé&óvddtiáy 



el 4^4 seWífa4o por ^ !*(»#. d^.|#íjl« 
de ^4 áínjgp, ¡s* W^W Wl?iao,3\a,$íJ^ 
©pmo fuera dplíf 9apill?i,A?jQ¿t?Ln<Jj9,4íl9t 
pue? en rim.o^fiwair algum genfp. Jfoi?, 
t?,qi^, perdida ,toda espefaija;? j^;S((j^ 
4of de la de4icW4e íjos.sjuyo|S,.:i^jpfl|r 
r/e?e siííQ qije pjl .diel9 i^i^^ le 414 

fiuerzas para aegjuir ^ w ^sp"<^^P 4^1 
Cono^odador , que . sabp I9S . ireK^c^^f 

del castí^p, y «^ir si» sepy.i^'sí}.c*f»r 
po.. De«de ^¡jyplpjíflfo y h;()i-?i¿ UD,«(9JI|f 

sept^mijeiíjto J* ífliift^ y í^ fefW IJ/Pf 
y^er» la «rida ; VíJajr .4:^cb»¥3e, ¿^lup 
pje8 4e Ip redna,4emf^d^rle,>5^gWi?Sl 
jt |íp 4fi|r 4 fiíícueffpq feplgiv* fti ^fSCflW 

gf e 9^ J«s pppn?íg^, ,4Í^J5ííi;í4p ^i^.^ 

jas líj vpríií ««jv^er^í ui?íi.|^wnjií»fl4}er/? 
JW?yia 4 .Qpmpas^Qjí jel y^^pf al?J^ $ffí?^ 
W, Japzwdod? Jtfif4epn;ftp4^ t^^PfRT 
/jupd^ gewfífl y xolyjfipdí) ,&i>s.ojflf 4J 

Tan exjtr^ña? j^rpcijija j^^ ¡cú-c/jWr 
tiíWJas (de ^qjiiel jde^s^rp; j/j^p pI:.pí•4e^ 
PÍPW A* geiíjtfd? ía yiljb f 9Íi)u53|)a dflFjif 
SSféíljtoj |>§ff^ í^y^nji^xk^g? 1^ »ís»rjftr 
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i-ébdto y empuñaron las armas , y cor-* 
rieron de tropel al castillo. Entonces 
fueron los lloros^ los lamentos, que el 
Corazón se partia al escucharlos : bus- 
caba uho á su amigo, otro á su.herma-^ 
lio, quien á su mismo padre ; reipovian 
los cadáveres, temiendo cada cual re- 
conocer al propio que buscaba; y al 
contar las heridas y al ver el atroz li- 
naje de muerte , se redoblaban los so^ 
ilozos ,' los a ves , los gritos de vengan'» 
í;á. Volaron los mas ágiles tras las bue- 
líasde los asesinos, pero sin lograr dar- 
les alcance : quedáronse en el castillo 
ios ancianos y los que no habían con-? 
seguido siquiera apoderarse de una es- 
pada; y mientras cuidaban unos y otros^ 
anegados todos en lágrimas , de recoger 
aquellos destrozados cuerpos y darles 
lepultura, vieron llegar de tropel ma* 
^ dreg, esposas, huérfanos, rendfidos de 
dolor y cansancio ^ pidiendo á gritos al 
cíelo las prendas de su alma. No sin 
afán y trabajo, y al cabo de emplear 
largas horas la autoridad y el ruego> 
consiguieron por fin los mas pradentes 
alejar á las mujeres y niños dé aquella 
eseena de desolación ; y después de en* 
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terrar á sus deudos y amigos en la mis* 
ma capilla y alrededor de ella, como 
para que participasen mas de cerca de 
las gracias del cielo , labraron con pia* 
doso fervor una cruz de madera, y la 
colocaron en medio, sobre el sepulcro 
mismo en que ya reposaba el Gomen« 
dador con su esposa. Grande alivio y 
consuelo en las tribulaciones humanas: 
confiar en la justicia de Dios y esperar 
en su misericordia ! 

Volvióse la gente á la villa, con tan- 
ta aflicción y silencio , que bien se echa- 
ba de ver cómo traian el corazón ; y al 
juntarse fuera de las puertas con los que 
acudian á su encuentro, renováronse 
otra vez las lástimas y el llanto, al re- 
ferir lo que acababan de ver con sus 
propios ojos. 

En mucho tiempo , bien pudiera de- 
cirse en años, no se h^bló de otra cosa 
en la villa ni en toda la comarca : rela- 
taba cada cual á su modo los pormeno- 
res del lamentable hecho , lo comenta- 
ba á su sabor , lo explicaba de distinta 
suerte; pero casi todos estaban de acuer- 
do en que rayaba en lo imposible que 
se hubiese verificado, sin tener los mo- 
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f ósí eñ él castillo' ¿flgun secreto thiixí. 
Y cotntí no era de creer que ningutr 
Cf istiatid íes hubiese dado la maito para 
fámiaííá' atrocidad ^ nació entonces he 
fot de (me fiabia tenido no poca parte' 
éh aquella desdicha la esclava de que' 
fiemos ¿abkdo. £1 odi^ que abrigaba 
én su pecho contra los castellanos^ ef 
natural anhelo de recobrar á un tiem- 
^o su libertad y patria ^ y la repugnan- 
cia que habia mostrado a semejante ca- 
sátniento ^ co'nfirmaron mas y ihas la 
conliin creencia ; y cuando luego se su- 
po que se habia salvado la cautiva^ y 
que iba en compañía de Isabel ^ las sos- 
pechas y dudas se • trocaron casi eir 
certeza. 

Lo que no alcanzaban á compren- 
der ( á pesar de lo poco que fiaban los 
cristianos en paces con infieles) era có- 
mo la^ habian estos quebrantado en 
aquella ocasión , sin causa ni pretexto; 
íán ágenos estaban de sospechar aque- 
llos infelices que el atentaao que llora- 
ban encubría muy. hondos designios. 
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Gk^ñÜtO IX. 

I 

Siiiuíeion respectiva de tos Re/es de 
« CasfiUa y de Granada. 

Reinaba a la sazón en Granada Mu*- 
ley Abó Gacén ó Albo Hacen Cque con 
ambos non^bres era conocido), princi- 
pe bien dispuesto^ animoso, que hizo 
Cftó^bir de si grandes esperanzas al a^- 
eender al troino« Habia bailado su rei- 
na en pak con los oristiapíos, ajustada 
por án antecesor pocos meses antes [ 17 J; 
p6r0 mas de una ye^ habia dado indi- 
cios de ser mu^i0tra la disposición de 
su ánimo; como cuando le enviaran em- 
bfiííadores los monarcas de Castilla, para 
e^bral* el tributo anual que solian pagar 
Éas antepasados : costumbre que habia 
subsistido , si bien cqn quiebras y des- 
medros, desd« el tiempo del santo rey 
Don Fernando, cuando apremiado den- 
tro de los miamos muros de Granada 
Mahomád Alhamar (primero de sn es- 
tirpe y deseosa dé vincular en ella la 
oéroriff) convino em pagar parias al rey 
de Gt9mlé>y y se . Usunó V:asaUo sujo. 
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oblieándofie como tal i asistir á las Cor- 
tes del reino ^ siempre que fue^ con* 
vocado ri8]. 

Mucno se habian trocado desde en* 
tonces los tiempos : desgarrada Castillf 
con discordias aomésticas ^ ó manejadas 
por manos poco firmes las riendas del 

fobierno , v fresca todavia la memofiá 
el descalabro que habian padecido las 
armas de Castilla en la Vega de Grana- 
da (después de promediado el siglo )^ 
no es de extrañar que anduviesen enso- 
berbecidos los moros^ ni que les punza* 
se el deseo de tentar otra vez fortuna. 
Asi fué y que cuando se presentaron á 
Albo Hacen los embaidores de Casti- 
lla , les contestó con d.esabrimiento es- 
^ tas propias palabras : <( los reyes que 
pagaron en otro tiempo aquel tributo 
son muertos ; y al presente las casas de 
moneda de Granada no acuñan oro ni 
plata , sino eñ su lugar se forjan lanzas^ 
saetas y alfanjes [19].'' 

Disimularon por el pronto los em- 
bajadores^ conforme al mandato que 
traían; y aun los mismos reyes de Cas- 
tilla^ embotando como prudentes los 
filos á su enojo ^ se desentendieron taiti- 
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biéad«ii|<¡iiel dsaa€4ta;*pefp no fué 4h{ 
ficil aniever desde entipiices que %ni^- 
imaba un rompimiento entre uno y 
otro |*eino3, asi que se presentase oear 
sion oporUina« 

Por lo «que respecta al de Castilla^ 
corta perspicacia se nece^ta para tras- 
lucir los naotivo^ que ataban las manos, 
á a<]|uellos esclarecidos principes [20],: 
babian hallado el reino ^ cualse jba di* 
cho , en el mas lastimoso, desconcierto; r 
y era menester ante todas cosas recom-.. 
poner la máquina del Estado y desqui* 
ciada y casi deshecha ; dejar siquiera un 
respiro á los pueblos^ agoviados con el 
peso de cargas y tributos ^ y condena-» 
dos á pagar con el propio sudor y san- 
gre agenas mercedes y larguezas; y al 
mismo tiempo dar temple y vigor a la, 
potestad real ^descaecida por largo es- 
pacio. 

Hasta llevar á cabo obra de tamaña 
magnitud^ aconsejaba la prudencia np; 
empeñarse en una empresa tan larga y 
tan costosa^ cujal era el arrojar á losr 
moros de Espaüa ; y no menos que á esto, 
se enderezaban ya las miras de aque- 
llos insignes mona reas > que veian reu». 

5' 
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niáttá «Él M ftiMIfe lá» tíStfOñH áéf AtS-' 

Ki podiáti Cámpodo ptéstfífKtty ¿te^ 
qtté ap0M6 JMitafi^ft pntés todos IM 
esfuerzos de uno y otro reino para sn-' 
jelát* ál de GfanMa ^ én cjue se hid3Ía 
ag«)|^ado toé» el pocki" de )o# alát'abes^ 
vestíffio de si» lal^gá ddtñitíaeioii f2f]; 
siendk) nmj de temer que en aquel an- 
temural fóttíAmo^ como en postret* tt^ 
fógio^ s^ defendiesen hasta ei titimér 
trttnce , eoü la obstinación que ihsptra^ 
el ámoi* á la patrie , el fanatisnto teli- 
gieso> él odio alimentado entre- dos mr- 
ci^iAes por ei trascurso de ocho siglos: 
Y los re^s de Castilla se yeian ertipe- 
ñados e^ uña contienda civil sobre la 
sucesio^n A la corona f 22]; én guerm 
ú6n el rey de Portugal^ qtíé daba cstlor 
á las pretensiones de la princesa Doña 
Juana [23]; enemistados con la Fran^* 
cía , cnyais huestes habían traspasado las 
finieras [24j; y tenian que proceder 
aquellos príncipes con él mayot* pul^^o 
y detenimiento ^ para no exa^peralr á lá 
ilobleea ^ que reia con ceño por cuatí 
disimlos niedioa iban sócárando su po* 

10^ y para granjear él mismo tiem- 
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pQ U bntufi noluntad ck l03 pueblos. 

Si twtas era» laa trabaa que dete- 
nían loa paaoa d? loa r^yes de Castilla^ 
impidiéndoleía gqerfear oontira el de 
Granada^ no ea fácil coocebic cómo 
deaaproveehó este tap buena coyuntu- 
ra : se veia M&or de un solo reino ^ pero 
fue valia por muchos; teniendo por lí- 
mites el rtino de Jaén por up^i parte^ 
el de Murcia por otra , con las fuertes 
ciudades de Guadix y de Baza como 
Uaves de a<fuella frontera ; y corría su 
dominación á la par del mediterráneo^ 
desde el famoso puerto de Almerí^i has- 
la mas allá del de Málaga; casi hasta el 
pié del monte que apellidaron por nues- 
tro mal los árabes de ia entrada de la 
wcierta [25]. 

Podía esperar Albo Hacen socorros 
4e África ^ tocándola ci»i con la mano 
el reino de Granada , y presentando en 
ka asperísimas sierras de la Alpujarra 
puntos ^ abrigo^ baluartes. La sola ca- 
pital y aun sin socorro extraño y aban- 
itonada ásus propias fuerzas , bastaba á 
gastar y eonaumiv las de Castilla con 
larguísimo asedia : la guarecían montes^ 
acequias^ ríos^ fuertes torrea y muros; 
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encerraba dentro de su recinto nna po** 
blacion belicosa , y podía poner en pié 
muchos railes de combatientes [36j; 
siendo tal su posición^ merced á la na- 
turaleza y al arte , que no era fácil pro- 
seguir en el cerco ^ asi que empezaba el 
invierno á mostrar su aspereza^ ni bas* 
taban las talas y destrozos de uno y otrp 
estío para hambrearla y rendirla. 

Aun cuando hubieran sido de me* 
nos monta las ventajas con que podía 
contar Albo Hacen ^ encomendando al 
éxito de las armas la suerte dé su iro«> 
perio , poco ó nada granjeaba ^ y antes 
bien á todo se exponía^ si daba tiempo' 
á los reyes de Castilla para desembara^^ 
zarse de cuidados y revolver con todav 
sus fuerzas sobre Granada. Tan proba^ 
ble aparecía^ por no decir seguro^ que 
tal era su secreta intención^ que mucho 
tiempo antes los ancianos mas pruden^ 
tes de la corte de Albo Hacen empeza*^ 
ron á mostrarle el riesgo^ si dejaba que 
el enemigo acechase á su salvo la ocaí 
sion, en vez de prevenirle; que en* ios 
trances de fortuna ^ y mas si «n «Uos ae 
libra la salud de un imperio^ no sé 4qsh 
vanece el peligi^o cotí Volverle cobaí^ 
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jieimeote las' espaldas^ sino antes bien 
.Tarrostrái^dolo y atajándole el paso. 

JCmpero el rey de Granada y si ya de 
^ánimo generoso y corazón hidalgo, era 
de suyo tan poco estable en sus. resolu- 
.cio^nes, quq 3e retraía de cualquier em- 
ipresa que requiriese tiempo ^ constan- 
cia; habiéndose agravado tan lastimoso 
achaque con la. sobrada afición al de- 
leite^ que habia desflaquecido no menos 
.su puerpo que su ánimo, á los pocos 
años de asentarse en el trono. De aonde 
provino sin duda (mas que de los agüe- 
ras ;y pronósticos, como imaginó el 
vulgo) que ya desde entonces empeza- 
.sen los mas advertidos a temer como 
•^próxima la perdición del reino : que no 
. ^% menester consultar á los astros para 
{.piredecir desventuras, cuando se ve y 
^llora la flaqueza de un príncipe. 

CAPITULO X, 

Nuncio del rey de Fez. 

Advertido con tiempo el rey de Fez 
del ocio en que yacia su amigo y alia- 
do-, le ^xvf'ió de tiempo en tiempo cartas 
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' y hienda jes i áñiottettáii*6te ^e! ^Wlígít», 
y ofreciéndole á juda y soco¡rro eifi caito 
necesario; pues qtíe ihiportábá 4, en- 
trambos que no se cerrasen á loí5 iuyos 
] as puertas de £^áñá^ arrojados dé^ 
tierra que hábian ganado con aiwyés 
de sangre , ni tener la desdicha dé iWr 
en sus dias proscripta pata siethprei "áe 
aquel siielo de promísioh la ley de Ms 
mayores. Mas viendo qtíe el dé Grttti- 
da no daba oídos á sus consejos ^ ytétt- 
testaba ineramente con palábráfs cíortfe- 
ses y una que otra rtiuestfa de ági^aíttWií- 
mientó, determinó él de Fez^ tati ft**- 
Venido y sagaís como Albo Hacen íráA- 
co y descuidado, enviarle con fingido 
pretesto á uh ih'oró de st confians»! vi|tt6 
encubría la astucia y doblez de un Vi- 
udo con la aspereza de uta gtiefréto 
africano; como en ¿fquelkÁ ki^i^Afó^ W- 
giones oculta su flexible cuerpo la ser- 
piente debajo de las ruda^ encamas. 

Llegó á Granada Aben Farruch 
(que este era su ndm1>re); y después de 
ofrecer al rey los ricos presentes que 
p^rá él traia, éntfre eH#B uños borce- 
guíes á ik morisca , obrt ^it*rtfnitídli , y 
otrais pt^Wdaé de rtítidhó vilór : « no 
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yiéne entibe ellad (dijo el moro con cS^f^ 
to desenibarazo j libertad^ que no de5- 
-d^cian del reapeto) ninguna ropa ento- 
sigada^ coníp la que enrió ep mal hora 
úú rey de Fez á otro de Grianada [27^ 
'^^ro estos adornos y galas (escusa^ se- 
•fior y la franqueza de quién se crio en 
losícampos, lejos d^ ia corte) no solo 
.pudieran enriarse a un monarca ' tah 
animoso como tú ^ que bien mereces él 
Irotto que ocupas^ sinp á cualquier príñ- 
típe'de escaso aliento^ y aun ¿ lias qiis- 
%ias hembras de su palacio; por lo cusd 
-ÍM parééé de mas subido precio esta so- 
fá prenda que todas las demás: se necé- 
'4tan púnbs para sustentarla ^ y como 
que eátiáü pidiendo sus filos ^^vganfcás 
castellanas!'' En dicii^ndo esto , pícseA- 
t6jlli?eyun ifiqummo alfapie ^ Ial>rááa 
ia lM>ja en Bamasbb ^ el jmño en Féii, 
^e ortí afiligranado y pedrería;' y ál 
:]^lrO(áo ttethpo clavó sus ojos de águila 
en el sembíante del monarca , y sondeó 
hásitt él fondo ^e ^u corazón , aun añtfes 
dequ^ a&rkse los labios, . ' 

' Goteo las resjtuestas (Jícl rey , aáí 61 
^é^'^ásipn cbbio en Otras ^ué aó¿6- 
TééliS después éí ság$u& ninnció , e^bin 
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lejos de corresponder á sus deseos^ fin- 
gió quedar completamente satisfecha 
con las razones que alegaba Albo Ha- 
cen para no quenrantar las asentadas 
paces ^ llamanclo sobre si la tormenta 
.1 según la frase de que usar solia ) , antes 
.gue se divisasen las nubes; y un dia 
en que Aben Farruch se paseaba con 
el rey, por los jardines de Generali^, 
ueste olor de zelindas v jazmines (le 
di|o) me desvanece la cabeza; y eso que 
está acostumbrada á desafiar ios .rayos 
;del, sol y los huracanes del desierto ; ni 
.tampoco me ostento galán en las zam- 
bras/ ni -en las canas muy diestro; por 
. lo que desearía ^ ya que no he recibido 
.permiso de mi rey para au$entarj;ne de 
. estas tierras^ pasar algún tiempo en la 
frontera, donde fuere de tu mayor agra- 
do ; que alli á lo menos podré tal vez 
¡ser te. de algún provecho* anunciando 
Ja tempestad antes que este encama , co- 
lfí\q lo hacen algunas aves del mar allá 
^^n. nuestras riberas/^ Condescendió el 
rey en la demanda del africano^ crc- 
jiyéndola hija meramente de S14 Índole 
.^ffreste y belicosa, lejos 4^.colum^ar 
^J; blanco^ i que se .enderezaba ;. y hasta 
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le dio alguna gente de guerra y para po- 
• ner á cubierto la frontera por la parte 
del reino de Jaeñ. 

Partió el moro de alli á breves dias; 

EU80 buen presidio en las villas de Gam- 
ilyAvaral^ entonces fronterizas; y 
apenas se situó en el punto mas á pror 
pósito ( como quien acecha una presa:) 
escribió secretamente al rey, de Fez /ca- 
tas meras palabras : a el fuego arde en 
un monte; y en el monte vecino bay 
mía selva : en medio sopla el vienÚK ^^ 
Poco tardó en aclararise el misterio- 
so anuncio : unos pastores de la comar- 
ca llevaron sus ganados á pacer en tier^ 
ra de moros ^ según estos decian; trabó- 
se entre unos y otros una rencilla , de 
que resultaron heridas^ si es que no al- 
guna muerte; y tomando Ai>en Far- 
ruch ocasión de este kecho^ tan común 
entre pueblos vecinos^ demandó con 
arrogancia satisfacción al alcaide de 
üartos; y no Habiéndola recibido tan 
pronto cual quisiera^ resolvió toaiar 
por si mismo venganza , aprovecha»dp 
la ocasión que se. le brindaoa^ y ccm^el 
oculto designio de provociar un roni- 
pímiento entre ambas nacioneat ^ 
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Concebir el pi^pDsíl^ y pí^liai'b túa. 

«jeeticioa , todo ful tino ; y Mtiafedbo 

con haberlo llevado á cabo con tabto 

.aecreto y presteza, se retiró otra vez á 

-sa guarida >) fipnefilaodo^ á Ja iiáÍGBS^^ 

y dando parte al rey de GratiadA de id- 

ido io acaecido. Bien i^eceló dasde k^ 

g4>y i|i podía ocvütarse a ^u ifiagsasídé4> 

•qiie doleria en ana 'adeotrorá aopiel mu- 

¡tiiiróa tener tal vez que aalqr aial su gcft- 

^«k)> del xxrio en que yacia ; peso esto 

'hfá cahaloiente lo ^oe el astuto jrf'ria- 

-tto al^belába^ aiMOso djejcofHínlaiQer á su 

propio túy^ y.áB ip^r moomíne jpins 

fm la gti^n co&tm cjristÍBBOs» > ' 'i r. 

^ .veAPiTÜLO 3LL- :;. = >.. 

-Sétkaemitle IsJml ú ios prnaipios.^ 
íu ' 1 . sssc céiUJmerhi • '^<> -.' 'in 

'g^a^'iÜe^iéí franteora 3^ utomo eseondíüa 
f^á #á vatle^ se teüaÍMi ipostrack^en' ql 

4k4M^la Ittfe^z^ lisflbdv^ «in JCMOciniienh 

Hsb^ *f ^iiri^ li^bla > .eíndbavgadps poteMcnís 
^fWnináos^y napíra^^o iopeoM hsiaca 
^ue ai aiMBifteoBr dklrflonypftp riiKd i a Bpiq s 



-&i'^mAAcy^ ser U0t^ tontím» «I «M* 
míen fééueliiá <Aéi tfift fr(Méíd«»^eliaiNi&é. 

todo habia desaparecido coi¿o peir eii- 
"éaftto;' y 4e«p<A»»áe «dmriosiofós no 

' H3¥^dM»ld ic»«toilii|^ ísiMio et» Al 
t;^zt>ii ^ Hit' 4fir' kht V35ÍS tlé su qtienda 

; Artiíjá^ y '#l!ecm6^érque^«M ejikiiíatn^ 
la ¿9lki;h&b« ^n 9«ift m^ttOfir; ly lUfaiitto 
tbrr^ ln^ «"^imindiM l^rtymr/aottMió 

cñlHr • wi «k#i /.séltt' follilM^^ ^^é»risbaltó 
^ué'am^á^ ^u^^ m vfiÁquIéra i«58i»ÍaÉhr<á 
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Íó á vislumbrar la infeliz 'que. se baila* 
mm>hat y «a «Irioio^ y^p,.U^m.eiic^ 
(wáf^ y y Qmxtwittá^ iimeleAy comeoaó 
á dtr tales aiaridm^ cpie no parecia subo 
/quei^je arrancaba el.alaia; y basta elbi 
.' iniama llevaba ambas manosi al peeho^ 
,eomo para librarse Ina^ breve del peso 
-de la vida. » . ' . 

O' ' Recayó la sin vei]toi*a en el-m^mo 
'/estado que »iitecí> y aun tal ifez^^lfocé 
í mas de cereael borde del sepulcro; pe* 
«rola robustez de los pocos^anos^ b)s re- 
medios y el cuidado de Arlaja.^ ó xoas 
ibien .altos fuicios .4el eiel9i> 4}ue .tenia 
. reservada á Isabel t$m- pxtraña y varia 

Srtuna ^ fueron parte á que recobrase 
cabo el conocimiento y la salud ^ si 
bien muy quebrantada y expuesta á Iqs 
' «Bares de uim larga convalecencia. Co- 
nociendo su po8tracion>y temi?n4o.i|na 
Kcaida mas fatal quizá que la primera^ 
procuró Arla ja con especial abinooque 
no se presentase á los 0109 de Isabel na- 
da que pudiese recordíarJif su« amarga 
situación : ella sola la servia ^ no se 
apartaba de su lado , dormia al pié de 
an cama : y cuando U^gó el , caso de 
responder oumfdidamente i sus pmgun- 
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íM, omáá ki iftga&.iiiora:de ^upubmr ln: 
Hiuerte del Comendador^ para^ dejar 
este comuelo á sn desampaf^ida^hif^^ y,^ 
le dio á entender que 3e hs^ia ^yiida 
su padre ^ no menos queDon-Alopaode 
Córdoba , habiéndose encaminsado jun^ 
tos^ según la común voz> hicia lacor?v 
te de Castilla. Por lo que hace. al Ye- 
negas (que fué la segunda persona ñor, 
quien preguntó Isabel^ aunque con cier** 
la timidez y eroí^wüZQ) no. vaciló la. 
mora en responderle desde luego que 
babia perecido en aquel trance ^ por &u^ 
culpa y no por la. agena , pues qu^ 9^ 
habia arrojado desapoderadamente SO7 
bre el filo de los alfa q jes. Asi lastimó;^ 
y bien lo preveia ^ el corazón de la fiüi« 
gida doncella ;. pero como leconstalj^ 
que Isabel no . habia tenido tiqn^po 4^ 
cobrar carino a su futuro esporo ^ y^^^ 
el sentimiiMti^que mostraba por su tem-r 
pratia muerte nácia mas bien de piedad 
quede amor^ y. se calmaria enbrevej 
prefirió laastyta mora cortar de un^^T 
pe .el' nudo ^ en vez de desat«|rle ^oñ 
tiento^ quitando as^. á Isabel hfigta e| 
ultimo raya de ejsperanza.. , ^ 
Muy cerca de dos meses iban ya Irast 
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mi^déá j y aun {MmunuMMi la m£elk 
casi en el mMM estado : enápteaba > m 
v^Fdad^ á réoobrarsmfueriíaa; petom 
á^ atreTÍa á poner el pié fuera de sn. 
ápbseotó^ y se conteaudia con aaMsfir- 
se á lar ventana los dias mas 8ereB0S> pa- 
ra respirar el aire del campo* De e«la 
siierte le pareeia que se desahogaba sir 
derftizon ; y basta sintió cono una espe^ 
cíe de consuelo (¡loque es serdesdir 
eiíado ! ) al ver que empezaban á blan«* 
c[aear unds almendros plantados enfreiH 
té dé la ptíerta> anunciando con so tem- 
pirana flot^ que iba de yencida el in« 
tierno. ^ 

' Mientras duro la convalecencia de 
Isabel-^ no se presentó Aben Farruch í 
Étf vista ni' una* vez siiraiei'a : andaba en 
ótrós cuidados^ vacando de un lugar ¿ 
ótiío ^ y aperóibiendo la ñ'ontera ^ por 
Id qué pudiese acontecer: salo de tarde 
étí tardé 'venia como de paso á iofor- 
mar^ de ia salnd de su cautiva y ¿ dis-« 

Er' lo Conveniente ; pero llamaba en 
to á Arla ja /hablaba con eUa nnof 
ates ^ y se volvia tan vejoz como 
babia venido. 'Ma¿ aconteció q>oe un dia 
Hégó^á'Jhora desusada; pensativo^ oavi- 



laió, éi6txi6 qfttien iC^cS^hi «n 9i| imute 
algutr designio; y en breves palabra» 
manifestó á la mora que había recibido 
un mandato del rejr para comparecer 
en Granada; por lo cual era forzoso 

3ue se preparase ella á seguirle, tray*en^ 
o eii su compañía á la cautiva. Oyá 
Arlaja la inesperada nueva > como quien 
espera ver dentro de breves dias su pa- 
tria y su hogar, que antea lloró perdi- 
dos; y saltándole el gozo en el pecho, 
cónipuso et rostro y las palabras para 
prevenir el ánimo de Isabel , sin que le 
sobrecogiese el anunció , y antes bien 
dejándole entrever que quizá el cielo 
le abria aquella senda para trocar en 
dichas stls pesares. <r No te verás alli (le 
dijo entre otras cosas ) cual yo me vi en 
tus tierras, á pocos dias de cautiva, ce-t 
ñída el pié con grillos, y sellada con 
hierro en la frente.... üíírame, hija, 
líiírahíe; tíue aun ahora mismo se me. 
enciende el rostro de ira y de vergüen- 
za?... Y había nacido noble y rica, y 
mé bailaba á la sá^ón en la primavera 
dé lá vida , y me véia requerida de amo- 
re3 por k flor dé Granada.... No ten^ 
<íuefá del donde de (Üabra; que cuando 



lu^a vii^ á »u pq4er, hm trató coa 
humanidad^ ya q^ie no con carifio; ni 
menos olvidaré en mis días la buena 
acogida que encontré en tu casa. Pero 
Dios misericordioso paga con creces el 
bien que á otros se hace; y los socorros 
que se dan al desvalido nunca son como 
el grano que se siembra enarena... Vas 
á vivir en mi propia casa ^ hija mia; t^ 
verás tratada como tal por mis deudos 
y amibos; que no me faltan en aquella 
ciudad, acaudalados y poderosos : y si 
el corazón no me engaña ( que me pre- 
cio de tenerle leal^ aunque haya sido 
á costa de redoblar muchas veces mis 

Eenas) no lastimará tus oidos el nom- 
re de cautiva^ y alli donde temes que- 
brantos^ te aguarda quizá la fort|ina; 
que ello ha de suceder^ siesta escrito.'^ 
La escuchaba Isabel atónita , suspen- 
sa^ sin dar muestra de pesar ni de ale- 
gría; ni aun despegó sus labios; pero 
asi que se recogió aquella noche ^ y des- . 
pues de vanos esfuerzos por conciliar 
el sueño^ empezó su mente á devanear, 
sin poder ella misma tenerla de la riqn- 
da ; y recordando lo que taiitas veces 
liabia oido desde su niñez aoerca de la 
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hermosura de Granada ^ y e8[>¡erdndo 
que alli tal vez encontraría mas fácil- 
mente medio de recobrar la libertad^ 
quedóse al cabo sosegada^ ni bien dor- 
mida ni despierta ; pero sí mas trañqui« 
la^ ya que no mas aichosa. 

CAPITULO XIL 

yiaje á Granada. 

No sin sorpresa y sobresalto oyó 
Isabel la señal de partir: y aunque Ar- 
laja la sostuvo del brazo hasta salir al 
camino^ y por mas que ella m^sma se 
apegaba á su cuerpo , como la yedra al 
olmo , tan consternada iba ^ que ni si- 
quiera alzaba los ojos^ por no yer á lo$ 
moros que iban en su guarda; y solo 
sintió algún consuelo cuando oyó la voz 
de otras cautivas y que hablaban su pro- 
pia lengua y se desvivian por animarla. 

Los pocos dias que duró el viaje , no 
ocurrió en él ningún suceso de entidad: 
el caudillo africano se adelantaba á to- 
dos^ tornaba luego atrás ^ recorria cien 
veces el camino; y bien se traslucia 
cuánto le costaba enfrenar su impacien- 

6 



c{a^ i|l ver la remora que traia con áque-' 
lias mujeres : siglos le parecían los ins«- 
tantes que tardaba en dar vista á Gra- 
nada. 

Descubrióse al fin la ciudad j, á la¡ 
caída de una hermosa tarde de ábril^ 
cuando ya el sol iba á ocultarse doran- 
do con sus reflejos las cumbres de Sier- 
ra Nevada. Alu estdl gritó Aben Far- 
ruch desde lejos : volvieron todos los 
ojos hacia el lugar que el moro les seña- 
laba con el brazo; j hasta la mism^ 
Isabdi sintió que le latía mas apriesa el 
¿órazon^ al acercarse á la ciudad en que 
fe iba á decidir su suerte. 

Tan solamente Arlaja parecía ena- 

{'penada ^ absorta^ sin poaer contener las 
$¿rimas ni explicar con yoces su ale- 
jaría ; hasta que habiéndose calmado al- 
Éun tanto ^ se aproximó aun mas á Isa- 
el^ le tendióla mano con cariño^ y 
empezó á desahogar su pecho con estas 

Salabras: crya ves si te he engañado^ 
ija mía : vas á enerar en la tierra de 
bendición^ que con solo pisarla se au- 
mentan los quebrantos...» Aquella es la 
ciudad y que corona uno y otro collado 
y se extiende por la llanura.... Mira co- 



ihó Llancméa á lo lejos lá altísima tSiet" 
rá del Sol, qué con razón le dieron ea*- 
te íiombre ; pues estás viendo qoé refle- 
ja suá rajos tan puros y brillantes como 
}>U(iiera un monte de nácar..,. D^sde 
a ciiidád sé descubre mucbo mas cer- 
cana la sierra , qué no parece siiio que 
sé toca con la mano ; y ella le sirve 
de antemural^ la abastece de pastos^ de 
mármoles , de aguas ; mitiga el ardor 
del estío; y purifica los aires, aunque 
lleguen liásta allí emponzoaadoá ^on 
el mismo sopló de la muerte.... [í^j. 
Esos campos que se extienden á mano 
derecha, cubiertos de frescuras v cíe 
ganados, pertenecen ya á la feracísima 
P^ega^ si bien no es esta parte tan ale- 
gre ni tan hermosa como la que riega. 
el Jeníí,». Pero mira sin embalsó cuán- 
tos pueblos y casas de campo, y cómo 
se cruzan por todas partes las acequias 

Ír arroyos, y cual descuellan los árbo- 
es entre las cercas y sembrados: jio 
descubrirás un palmo de tierra que no 
sirva al sustento ó al abrigo del honir 
btre.... [59.] Alli sobre todo, hija mia: , 
vuelve la vista hacia estotro iado, antes 
que dcabe de trasmontar (A sol ; ¿ ves 
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aqu<e| collado tan ver^le?... Álli princir 
pian ios' deliciosos cármenes de Djnq-^, 
domar, que se extienden por oías de unja 
legua al norte de la ciudud^ y le ofré-- 
cen para su regalo los frutos mas pre-^ 
ciosos^ cuando en el Valle y en la ^-¡ 
ga ha pasado ya su estación [30] : ya 1q^ 
verás con tus propios ojos^ si es que no 
das fé á mis palabras : sohre aquella aU 
tura levantadas en peso las aguas, y cor- 
rer al arbitrio del hombre , y hasta flo- 
tar bajeles en la cresta de la montaña.'^ 
La relación de la mora, las deleito*' 
sas distas, y el vigor y lozanía que in-?. 
funden en el ánimo el recobro de lá^ 
salud, los pocos años y el aura de )a ' 

Srimavera , fueron poco á poco disipan- 
o la profunda tristeza de Isabel, en^ 
términos que se halló, sin saber cómo^ '; 
al pié de los muros de la ciudad. 

AUi mismo se despidió Aben Far- 
ruch de Arla ja y de las cautivas, en- 1 
cargando á los moros de su ^séquito que • 
las acompañasen; y entró como una. 
saeta por la puerta ílama'ia Bib-Elbeirá 
(hoy corruptamente de Elvira) [311 
encaminándose por la via mas corta a 
la Alhambra, para presentarse de impro- 
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viso al rey y antes que por algún otro 
fuese sabedor de su llegada. Entre tanto 
Isabel^ Arlaja y las cautivas^ dejando á 
su derecha la parte llana de la ciudad^ 
empezaban á trepar trabajosamente por 
la áspera cuesta de la Cava] nomo re 
que le dieron los moros , y que aun con- 
serva hoy dia^ como para perpetuar la 
deshonra de la hija del conde trai- 
dor [32]. Entre dos luces llegaron al 
AlbcUciny empezando á cruzar sus es- 
trechas y retorcidas calles, como quien 
se pierde en un laberinto; hasta que 
arribaron por último á la casa de A^ ja, 
no sin necesidad y deseo de encomrar 
en ella descanso. 

CAPITULO XIII. 

Isabel en casa de jírlaja. 

No parece sino que la estrella de 
Isabel la condenaba á mirar los sucesos 
de su vida como si fuesen otros tantos 
sueños; tan «regrinos eran! Apenas 
se habia quedlMo la primera noche en 
poco adormecida con el cansancio del 
camino y el frescor de la aurora, la 
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despertaron uuqs gritos que no com^. 
prendió > y que resonando no muy íc/i 
]0s^ parecian repetirse de distancia eq 
distancia^ como otros tantos ecos. Ersi 
la voz del almuédano [33] de la mezr 
quita mayor , situada no lejos de la pía-* 
za de Bih-alhonut [34] , que convocaba 
á los creyentes á la oración de la n^- 
nana; y repitiéndose, luego por tres ve-, 
ees de una torre en otra>el mismo cla-t 
moréoj, no es maravilla que de^rta^^e 
Isabel sobresaltada. Pero Arlaja, quQ 
babia dormido junta á ella^ acorrió %1 
momento que la oyó suspirar , y le ex- 
piiflf brevemente lo que aquellas voces 
significaban ; y al < advertir que Isabel 
se habia entristecido^ recordando al 
punto y como era natural^ que se halla- 
ba en tierra de infieles: ((¿crees por 
ventura^ hija mia^(le dijo ia mora con 
blanda sonrisa) que sois vosotros los 
únicois que adoráis á Dios? Nosotros le 
adoramos también; y él entiende taso*- 
bien nuestra lengua : mira cuál nos 
apresuramos á tributarl^racias^ apenas 
amanece ; como que enlpkces pueoe de- 
cirse que el cielo nos renueva la p- 
da [35]/^ No contestó Isabel^ ni siquie- 
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ra levantó los ojo3 , aunque se esScH^p 
cuanto pudo por ostentarse mas tranr 
quila ; y deseando la mora despejar de 
tristes pensamientos el animo de la don* 
celia ^ nizo venir á aquel aposento á dos 
sobrinas suyas ^ ambas de pocos años y 
de buen natural^ hijas del hermano nuf- 
yor de Arla ja ^ Aben XenÍ2 ^ qufi había 
quedado como dueño de la casa paterna 
y cabeza de la familia ^ con la autoridad 
de a:eque ó mas anciano^ muy ven^rai- 
da entre aquellas gentes, qmzá como 
vestigio de iais costumbres patriarcalos 
de sus pasados {36]. No tenia Aben Xe- 
niz mas que aquellas dos hijas d^lu úl- 
tima mujer , á la qqe había amado eur 
tpñablemente sin poder olvidar su do- 
lorosa pérdida ; y un hijo d^ su pr^ra 
esposa ;i mancebo de granoea e(|)era9- 
ataSj que se hallaba a la sazón con unp 
de sus tios^ alcaide de la taha ó comar- 
ca de Org^ba > uno de los puntos mi|$ 
ipfiportantes de la Alpujarra [37]. 

Ambas moras habiai^ cobrado all- 
cien i IsabeL desde el punto ^e la vici- 
fon la noc^ antes ; porque tal era el 

a'gno de aquella mujer singular^ qqe 
evaW tras sí el corazón de todos ¿ y no 
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era menester tanto^ ni con mncho^ para 
granjear en favor suyo el cariño de 
unas doncellas^ casi de la misma edad 
y de condición apacible. Instáronla pues 
para que las acompañase al jardin^ antes 
que se hiciese mas tarde; y cediendo 
Isabel á sus ruegos^ ya mas sereno el 
ánimo ^ fuéronse las tres juntas^ asidas 
de las manos ^ y divirtiéndose en ver 
como pronunciaba Isabel las voces ara* 
"bes^ que habia aprendido de boca de 
Arla ja ^ y las que le iban diciendo sus 
nuevas compañeras^ señalándole kis ob-' 
jeto^nie se presentaban á su vista. 

* « flieron desde luego al patio de la 
' casa y rodeado de una cenefa de flores^ 

Íen cuyo centro saltaba el agua de una 
ermosa fuente , con mas ímpetu y 
abundancia que la que salia á borboto- 

* nes de una concha de mármol ^ situada 

* en el promedio de un cenador. No era 
«este espacioso ni magnifico^ pero si lim* 
pió y cómodo : cubierto el suelo por los 
dos costados con una finísima estera de 
palma ^ los colores vivos ^a labor me- 
nuda y primorosa; corriiMi rededor de 
la sala un zócalo de azulejos^ en forma 
de estrellas; y desde ellos hasta el techo^ 
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entallado de diversas maderas^ las pare- 
des tan tersas y lucientes que se espeja- 
ba en ellas la cara. 

Al otro lado del cenador se descu- 
bría el jardin^ esmaltado de diversas 
flores y regado con abundantes aguas: 
el muro que le cercaba altísimo ^ para 
ocultar aquél sitio a importunas mira- 
das ; pero revestidas las tapias de enre- 
daderas y jazmines^ y colgando basta 
el suelo en festones la hermosísima flor 
( mas roja que la del granado ) que ha 
conservado hasta nuestros dias el ñora** 
bre vulgar de Jlor del inoro. A nn ex- 
tremo del jardín comenzaba IPhuerta^ 
reunidos en ella los árboles mas pre- 
ciosos que se crian en Europa , en Áfri- 
ca y en Asia; maravillados de Verse 
juntos y viviendo en buena herman- 
dad^ como peregrinos de distintas na- 
ciones. Al extremo opuesto, en el lu- 
gar mas apartado y recóndito , estaba 
el aposento destinado á los baños: la 
puerta era baja y angosta y oculta tras 
un sauce^ el techo de ladrillo en for* 
ma de mkeázy con una claravoya en 
medio , que apenas dejaba penetrar un 
débil reflejo de luz : como que convi^ 
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4aba aquel sitio al regalo del cuerpo y 
á la paz y descanso del alma. AlU fue- 
ron después á reposar Isabel y sus com- 
pañeras í j le explicaron estas , del me- 
*or modo que pudieron , que la costun^ 
)re de bañarse con suma frecuencia (tan 
antigua y común entre los suyos) no 
nacia meramente de una práctica reli- 
giosa ^ sino de lo conveniente que era 
para la limpieza y la salud^ sobre todo 
eii climas ardientes : con lo cual Isabel^ 
persuadida de sus razones y aun mas de 
au ejemplo^ les ofreció bañarse con 
ella3 de alli á breves dias. 

.Tai^QCo fueron menester grandes 
esfuerzos^ para que por via de donaire 
y pasatiempo se pusiese Isabel los ves- 
tidas de sus amigas , mas nuevos y dp 
me|or ver que los que ella traia; y 
cuando se vió tan bexmosa y galana 
( verdad ea que aquel traje le asentaba 
á las mU maravillas ) no pudo contener 
au alborozo , y corrió desalada á reci- 
bir de Arlaja mil alabanzas y caricias. 

lia viva imaginación de J^abel y su 
condición blanda^ no menqp|ue su ca- 
rácter poco reflexivo y la inconstancia 
jj^ veleidad tan projáas de lot poeos 
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ae^ acomQ4^s^ coa fa^ilid^ 4 s>n . nue yq 
linaje de vid^ ; y coma^ seguA co^um-* 
i)re de aquellas gentes^ Tiyia retirad^i 
del trato de los hombrea^ y soIq se ro*" 
%aba con personas que la querían de co^ 
razoA^ pasó aqMellos primeros diaa ei^ 
]a casa de Arls^ja;, desp^rcido ^1 ánuTiQ 
y casi contenta^ cual sx no ^xistie^j^ iq^% 
inm^do qy« «quel corto reeínto^ 

« 

CAPITULO 3HY, 

Entre tanto j, y po á mvclm di$tj%¥^k 
4« atli ( m^klp^m «@io 4o& ^o^Qfii ]| 
un rio ). se^^ esMil;«n afciíÍ«WÍQ l^s* «^ie^^ 
Ips d^ U futura swirto de Isd^l.. Y^^ l^e-» 
mos dio^ QQpiQ s^na^Uc^ AfeiíftFw» 
rucli á Gr%n^^ p^rtvS sm ^.mHi9f 4 
wesiintiir^ ^1 rey; bal^Q^da tonina» k 
dicbd. df Qf^oiñtrurs^ ^OiiP^ ^l d^ iniprcí*- 
viso f al em^rajT e^ plació. CjOi^l^a' el 

9^3^ BsiorQ^ cout y^ máfii^ hq^¿i^(m ^ 

Albo HBen , que ffimb^ Qa^i ^n fll^^tlfr 
ai^; y nodt|46 qiie a^n^€[ 9s|^iri<^ des- 
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mostrado en el primer arranaue de la 
ira ^ se habría esta amortiguado con el 
trascurso del tiempo , y no estallarla al 
tenerle delante. Ni 1§ infundia menos 
confianza el saber lo resguardadas que 
tenia las espaldas con el favor del rey 
de Fez , principe poderoso , á quien te- 
nia que volver los ojos el de Granada en 
cuanto le apremiasen los sucesos ; y que 
ademas era tenido en suma veneración^ 
por ser del linaje de los xarifes , repu- 
tados como santos entre aquellas gen- 
tes [38]. 

Aconteció de todo punto lo que el 
africano flibia previsto : apenas divisó 
al rey;^ saltó del caballo y se arrojó á 
los pies del monarca^ para besarle el bor- 
de de la ^ vestidura en señal de respeto; 
y levantándole al punto Albo Hacetf^ 
indeciso todavia entre la severidad y la 
benevolencia^ le insinuó con un leve 
ademan que le siguiese. Ni una palabra 
le habló , mientras atravesaron los pa- 
tios ; mas apenas hubo llegado á la pri- 
mera estancia^ ordenó á su^omitiva 
que los dejasen solos. w 

No dio lugar Aben Farruch á que 
el rey se adelantase á reprender su com- 
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poytaniieíito nji - á iinostrársele siquiera 
quejoso : cómo si le punzase una espina, 
en el 'Qorazbn ^ jmién^ras no sinceraba 
sii conducía , la tosquejó. rápidartien^c 
con los mas faVojraWes colores, insis- 
tiendo cbii ahinco en la avilantez y des- 
cuello de los castellanos, sus insultos á 
la continúa^ dañps en la fropterá ^ ro- 
bos .incendio^ ,. muertes; que provoca- 
rían de cierto á mayores escándalos yj 
demasías, si se les daba vuelo con mués- 
tras de flaqueza» (c Dos lunas han trás-^ 
currido (le dijo al concluir^ desde la 
noche en que vengué la afrwlta hecha 
á los tuyos; y esos reyes de Castilla, tan 
desvanecidos con su poder, que osaron 
al principio de tu reinado pedirte pa-^ 
rias, cual á un vil tributario , no han 
osado ahora salir á la demanda, y han 
ahogado en el pecho su afrenta. '^ 

No era asi en realidad, y bien lo 
sabia el africano ; pero fingiendo no al- 
canzar los motivos que hacian tan de^ 
tenidos y circunspectos á los reyes de 
Castilla ,*"y como si ignorase que Albo 
Hacen no habia ahorrado escusas y de- ' 
mandas para desarmar el enojo de aque- 
llos monarcas, procuró sagazmente li- 



tonjéáf el ofguUo del.de Gf dnádd / i*é-» 
¿ofdábdole su hthosA t'espuesta^ y bal- 
tn^sít jufitaiíiente su^ temores^ mostrán- 
dole remoto el peligro. 

No se atrevió Albo Hacen a confrá- 
debirie ^ por tió dar indicio de flaqueza; 
¿osa dtíe temia a par de muerte^ celoso 
de sü nonra ^ y por miedo de qué llegan, 
sé 4 oidos de su aliado; y tal lué lá as- 
tucia del africano , y tanta la indecisión 
del rey, qué acabd este por convenir 
en qué eran fundadas las razones que 
le había agpüesto • y que estaba plena- 
mente satisfecho de su conducta. 

Despidióse al instante Aben Far- 
i^ücb, ufano con aquel triunfo, pero sin 
cifrar en él sobrada confianza ; como 

3úien conocia el terreno de los palacios, 
é suyo resbaladizo; y temiendo que 
en breve le malquistasen con él rey, re- 
novando la reciente herida , apenas so- 
bresanada, determinó partir la vuelta 
de Fez, para informar cumplidamente 
á su señor del estado que las cosas te- 
nían , y que redoblase sus instancias con 
el rey de Granada. 

Presentósele otra vez AbenParruch^ 
dé alli á pocos dias; como si le trajese 



d^dasosegado el deseo de mostrarle su 
agradecimiento por la favorable acod- • 
ga ; y volviendo por retorcidas sendas^ 
al camino trillado , insinuó á Albo Ha* 
aen que tan convencido estaba él pro- 

Eio de €^ue en largo tiempo no se yie^ 
rantarian las paces , que se bolgada de 
aprovechar la ocasión y tornar al seno 
d!e su familia , aunque con la esperanza 
de volver á ver á tan buen príncipe y 
de derramar por él su sangre^ si nece- 
sario fuese. No le pesó á Albo Haceii 
deshacerse de un testigo importpnO| qué 
párecia calar hasta sus pensamientos y 
ejercer cierto poderío sobre su ánimp 
( cosa pesada siempre ^ y mas para uii 
jrey , y sobre todo si no puede sacudir 
de Ips hombros U carga); pero aparen* 
tó sentimiento de que le dejase tan bre- 
ve , y le colmó de agasajos y de jpVe- 
sentes^ con la secreta mira de que fuese 
bien dispuesto en favor suyo ji cuándo 
informase á su aliado. 

Mostróse agradecido el moro ^ cual 
si no columbrase las intenciones del 
monarca; y al fin le dijo : «yo no ten- 
go^ señor, sino mi vida que ofrecerte; 
y escuso repetirte que es tuya, y la per- 
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deré .gustoso en tu defensa; mas porque 
veas , gran rey , que solo me movió en 
aquella ocasión el desagravio de tus ar- 
mas^ y no liviana causa ni mezquino 
interés^ voy á dejar en tu propio reino 
y en poder tuyo el único tesoro que el 
castillo esconaia ^ y el solo que me cupo 
en suerte : todos ensalzan hasta el cielo 
la belleza y. raras dotes de una cautiva/ * 
hija del mismo alcaide ; y aunque yo^ 
rudo africano (añadió con donaire )9 no 
puedo apreciar joya de tanto valor ^ me 
atreveré á decir, si es que me lo con- 
sientes, que es alhaja propia de un rey/' 

Aceptó Albo Hacen la fatal dádiva, 
muy ageno de recelar los males que es- 
condia , no menos para sí que para su 
reino; y recordando al punto loque 
habia oído encarecer lá hermosura de 
aquella cristiana, cuando la toma del 
castillo , renovó las muestras de grati- 
tud por el generoso presente. 

Al ofrecérselo Aben Farruch no 
habia desmentido su doblez y perfidia: 
poco dado, aun en sus años juveniles, á 
amores y devaneos, los miraba como 
flaqueza indigna de un hombre , cuanto 
mas de un rey ; pero como sabia cuan 
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facifauehte s^-depbá jítender él de Gra- 
nada en tan funesta liga, concibió "de 
antemano el designio de . ofrecerle ía 
hermosa cristiana , no solo para ablan- 
dar por este medio elánimo del monar- 
ca , si le encontraba acaso áspero jr 
bronco , sino para introducir dentro de 
su palacio niismo á la ^ágaz Arlaja. To- 
do iba á pender del vuelco de un dado: 
y si tan singular belleza hacia la mella 
que era de esperar en el x^orazon del 
monarca , tenia ya un medio Aben Far- 
ruch dé aprisionarle como en una red; 
prevaliéndose' á un tiempo de la flaque- 
za delTey, de la inexperiencia y can- 
dor de Isabel, y de la astucia de su 
amiga. ^ ' ' 

CAPITULO XV. 

De h que paso en casa de Arlaja , asi 
que se supo esta nueva. 

Desde el palacio de la Alhambra 
partió el africano al Albaicin ; que tal 
era uno de los secretos de su valimiento 
y poder : presteza en las resoluciones y 
celeridad en la ejecución : el relámpago 
y el rayo no se siguen tan presto. 



4 aW»i «Wpeftapdfl pop MÍpnfje, f^ 
pjíi*n»e»íe ^9 (Miento ppnvpiú? « »^s 
Sx^, Iq qp? «Q«tb«^ |i^ ?tcQntepe.íJ^ pjíP 
pl «y, |je ji|í?gfrp ^i^uü^ , pofpo ?i 4pf- 

![H6 f»Sa .^JJ? ; y dpj^ndot? enjirpyp? (^i 

Igualado seprieio gpp hgpa ^ ^" Jf^j íto 
Bwnpsqije á j«i patña, 4 pjifdijí^a ¿1^- 

Pf¡Ka ^rfB^rle CQQtra Iqs crisü^ppf ) f %j((ó 
tan cóflaojet^nspnfts á la mF.^> 9»^^- 
de aquel mismo instante pudo /Cj:)^|r 
con ella para llevar á cabo sus designios. 
Concertaron entre si varios medios 

nerse á pualigr^^ tft Hfí^^.i y quedaron 
aplazados para la mañana siguiente , en 
que haMat; de presentar al rey á ]* her- 
niosa c^)$|.i^na; antes que. se pnfihk^ 
jel deseo que habij^mapilesta^p 4¿ Y^t;!^' 
fieiiróse luegp Aben Farruca/ y fi^n 
se oiap las pisa4as de su paW|o . cu^- 
do cqi'rió la tppfa ¿ don^^ J^ab.«il -y ^ps 
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dos amisas se hallabaq y diciendo á vo-* 
ees áersoe'la puerta : «Btíénás hdevá¥'le 
"traigo /'tiija mia'^ qué no cstuii^W' tan 
alborozada , si se cifrase en ello ttii*pr6- 
)js\% ventura. Te creíste al príricípid es*- 
pláva^ cautiva de un guerrero' tifi^icano^ 
'áüé pO|3ia llevarte tras 31 á*^4"^^Ks'aOTa.- 
^das'régióíies^ dpncje se marchitará tü 
nerráosura , cual flor eiitrte •aréñiáles..V; 
Tp'hallaste luego en ¿sfta huníiilde casa^ 
'¿Inalada con amor por los mios; ^ío 
lejos 4^r esplendor' y grandeza Vjáe lé 

Í pronostiqué ; Bien lo síabes ^ casi desA¿ 
/a ciíina.... y aliora mismo /en esté \ti^^ 
iáníé * acabo de* Vislumbrar un rayo de 
liiz , como si tel cielo se aprestase & tol- 
dar mi esperanzia.''^ No comprendió 




avéniáV con su ^ctual situación , teniie* 
Se aventurarla y erííbebrar'en el cartí-* 
&íió^ antes bien (^ió' müesiras! en «a sem-* 
Eiiarite dé desplacer qutl de álegH<r. Pet^ó 
ftm d|irle tiempo Ip "rporknPtiuridfrvol- 
^eVsobre s^^ cijantb mentís dé^'iritfer- 
ilínimrlk !, prosiguió en estó^ lérmíáós:* 
<<*ái reVWás poderoso de Ih lierra (íeséa 
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verte y te aguarda ; vas a iporar en s^^ 
inismo palacio , en aquell$ mansión ei^- 
cantada y >que tantas veces despertó . tM 
admiración y encendió tus dq^eos; y I^ 
hija de nús entrañas^ la íqfie .me debiió 
ya la vida y aliora tanta ventura^ ya a 
ser tal vez la gloria, de Granada y la 
envidia del mundo¿^^ Arrojóse ísabe) 
en sps brazos^ sin i^espond^rle- üi imá 
sola palabra y escuchándose, de trjecíjf 
en trecho sus ahogados sollozos; rédor 
bió Arlaja sus caricias^ c^ue n^is bien Ik 
entemepian que no la cousólabaii;^ ],<| 
cual vésto ppr la mora , l^izo séñá i su^ 
sobrinas para que procurasen distraer 
el ánimo de Isabel^ y la dejó spla'c^j^ 
ellas. . ., , 

■ Lo «^e en todo aquel dia. y durante 
la noche ^ que le pareció eterna^ paso 
or la mente de la desventurada doncer 
la^ difícil es de concebir ^ cuanto msg 
de explicar : temores^ esperanzas^ zo-r 
zobras, delirios de. ambición ^^ devaneo^ 
de fimor propio^ recuerdos amargosi^ 
remordimientos , dudas ; y en ^qieoioai^' 
este contraate , capaz de echar .por tiei;j 
ra el ánimo xnas firme ^ encontrar^ sin 
luz ni guia y y sentirse sin aliento y sin 
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fuerzas^ tal era la situación en que se 
hallaba la desdichada huérfana; hasta 
que al fin y postrada ya y rendida^ oer» 
ró los ojós.y de entregó al destino : co- 
mb una débil rama y desgajada de un ár- 
hol^ lucha en el remolino de las aguas 
y se deja al cabo llevar de la corriente. 

CAPITULO XVI. 

Conducen á Isabel á la AUianéra y la 
presentan al rey. 

Mas bien resignada que satisfecha^ 
el ademan grave y el semblante abati- 
do, se presentó Isabel á los ojos^e Ar- 
laja al amanecer del siguiente dia ; ni 
mostraba curiosidad de saber cosa al- 
guna, ni contestaba á lo que le decian 
sino con brevísimas respuestas; en tér- 
minos que la mora , como tan sagaz y 
advertida , tomó por buen acuerdo no 
apremiarla ni aun con sus cariños, sino 
procurar con arte que sus sobrinas le 
dieran pié para hablar largamente de 
tos encantos de la Alhambra y de los 
atractivos de la corte. 

Poco • á poco se fué despejando el 
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ÁnmA de lAbel; qbniQ i| ^hii^txuj^t* ; 
ñafia> atJ^ asopíió em[J9ña49;|cop Icif í^t 
ined.i)ijU>los> ,;f se H^^ia toroado ^a,4p 
las ni08 a[)acibles.de ni£iyo : él cie^f^pjir 
ro > tem|>ladd el amj>i^nle ^ Jia » tierfa : 
freaca y olorbsá qod la reciefi(e lluvia. ^ 
Y después de pasar unas cuantas horas 
en el jardiii; empeidron^ lus morat$ á 
presentar á la vista de Isabel galas^ ves- 
tidos^ jo^as; para que ella misní^a es^^i^ ; 
giese las que fuesen ni^s 4^ su agrado. 
Embebecida sé quedó la doncella^ ad* 
iiiirando unos adornos^ dejando otros^ 
ensayando cuales |e asentaban mejor} 
y despees que hubo colocado no sin 
gracia ápbre su pabe^a un turbante blán- 
có y. carmesí, y prendido un cendal ^- 
nísimo y que parecía cuajado de menuda 
ese& relia y , le cubría : airosamente los 
hombros y la espalda, adornó el pecho 
con ricas sartas de cqral y de ámSar ^ y 
sfí miró el) una fueii^te, que(íando ^n 
pifenaada de sí que casi olvidó sus pis-, 

liares. . . ; 

• . . . . , • , 

. , ' LóvS ologiofi 4^ sus amigas y los enea* 
recimienlos de Árlaja acabaron de des- 
t^nepcirlaji y solo le dio un vvi^9 ^^ 
corazón, recordando su suerte , cuando 
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oyó á ib lejos lá voz del áfrífcatíó^ ^ 66-* 
noció que era llegado el inometíto qtíé' 
tanto temia. Presentóse Aben Faíttück 
á lá vista dé Aflaja y dé las dbncélías^ 
qué antes dé qué llegase habiáti cubier- 
to él rostro con sUs velos j y apenas sé 
a¿ercó á pocos pasos de IsaLél ^ lé dijd 
suavi¿andé él ácéJitó : « Nó te quejabas^ 
heriñósa cristiana^ dtí mi compbrtá- 
miento céhtigo : i^i vd2 tid há Helado 
hhsta áliora a tus oidbs^ fai aun para en- 
salzar kü belleza ^ qiie quizá ábló dé mi 
pudieras eii él muüdo coütarlo. Htíy té 
habló por primera vez , y eS para anun- 
ciarte tiiil dichas: té d^jo éh él paraíso 
de lá tierra 3 y délitk'o del t)alácio dé 
un mónajrcá qué té a|)réciará éhló thu^ 
ctio que valés.^^ No résjwjfiüió Isafiél; y 
scaíéé biéii ^é iáihtió táh turbada^ que es^ 
tiréchó niáis y fnáfe el brdzó d8 Arlájá^ 
que 'tenia coeidó ctín el süjró ; pero co- 
mo la mora iló quéHa perder ni uii ihá^ 
táhtéj abrázatóh sus sobrihá^ á la que- 
rida huéspeda ^ no sili lágriilíids dé una 
V otra parte , y siti reiteradas prdttiesál^ 
dé volverse á ver cuánto antes ; y po- 
niendo fin á la dplorosa despedida ^ iiá^ 
lio áé la cásá Arlájá, Uétándd á láábel 
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a su lado , y seguidas á corta distancia 
por Aben Farruch y unos esclavos 
negros. 

Con intención y deseos de encami* 
narse á la Alhambra por la ruta mas 
breve y solitaria , se apresuraron á salir 
de la población, y bajaron por uno y 
otro repecho hasta las márgenes del 
Dauro : atravesaron el estrecho cauce 
por un puente de madera , que servia 
como de trabazón a ambas orillas; y 
comenzaron á subir por una áspera sen- 
da, la mas variada y deleitosa que ima- 
ginarse puede : huertos de flores en los 
mismos tajos, quiebras^ precipicios, 
cascadas , torres al cielo , y en lo pro- 
fundo el rio [391. Por la escasa abertu- 
ra que dejaban los informes peñascos, 
llegaron al fin á una llanada apacible, 
que formaba contraste con el camino 
rudo y agreste que acababan de recor- 
rer: (iivisábanse ya los jardines y el pa- 
lacio de Generctll^ ; y después de con- 
templarle á lo lejos, y de tomar breve 
descanso, revolvieron á mano derecha, 
encaminando sus pasos por un frondoso 
bosque. 

Ño iba aparejado el ánimo de Isabel 
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para gustar las delicias de aque} lugar; 
y sin embargo^ tan poderoso es sú he-' 
chizo^ que sintió aliyiado el ¡corazón y 
respiró con mas desahogo. Arboles cor- 
pulentos^ lozanos con sus nuevas galas; 
jilgueros^ ruiseñores, calandrias, salu*- 
dando con sus amores la vuelta de la* 

{)rimavera ; cubierto el suela de sánda«* 
o y violetas, y los arroyos despeñán- 
dose por aquellas laderas y serpeando 
entre los troncos; todo ofrecía á los ojos 
y al alma un Cuadro tanto mas delicio-* 
80, cuanto nd dejaba entrever la mano 
del hombre hi él conato del arte. Subli-. 
me pensamiento, á no caber mas: de-^' 
jar que la naturaleza ostentase á placer 
sus sencillos encantos, en medio ole dos- 
palacios tan magníficos como Generali^^ 
fe yhi AUiambra. 

Penetraron en el recinto de este re-^' 
gio alcázar por la puerta principal [40],' 
en que se teia entonces (no menos que 
hoy dia) grabada una mano en el pri^- 
mer arco , y en el de mas alia una lia-' 
ve ; como indicando que jamas podrian' 
verse juntas, ni verificarse la entrega* 
de la ciudad [41] : (jactancioso emble^ 
ma , de que en breve se h^rló la fortq- 
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nal) y ae 4^1 a pócós pasos ^ avilaron 
el palacio del rey. , 

HallaÍ3ase este i la sazón en él patio, 
de los arrayanes y el mas espacioso y 
alegre de los cinco que encerraba el pa* . 
lacio ^ con un estanque en níedio^viis-*, 
tosas galerias á los extremos « salones y ^ 
aposentos. por unq y otro lado ; y ape- 
ldas ílekó al rey ^I iaviso de gup AH^i 
Farrupn se abercaba/ acompañado de la 
hermósq cautiva , entró para. recioi ríos, 
qp uj^a de aquellas estancias [4^]. Ale- 
jóse la turba de cortesanos^ como tfe^, 
miendo poner los ojos en una nellez^ 
4estí|i9da al rey; y solo le acompaña- 
1:0]) dentro de aquel recinto Afcjn Jlaj 
mW y oirps cuantos validos, .Desde a, 

Eocos momentos presehtqse Isabel dé^ 
inte. delmpnarpa^ spsteijiaa.por Ária- 
Í' a y precedida de Anep F^r ruqü ; • y si. 
i¿rm'osa ^e babia mbstradb sieranré^ 
ajj^i if^a^ ; b^rmpsa se. ixiostró aquel oia^ 
tímida^ recatada ^ clavados éh el suuéfl 
1^<| íios^ .y^ encenaia 

y di_^.^.._-..^^ . _. 

AíW'OÓi* Á^n F^i'cucli Á ijer^ que ^6 
apartaba I^ vista de aquella criatura ce 



le^tiíU »i aya si^jera IQ xjuQ^él ^pc^- ^ 
i^Q le dijo f tan a^onjjto jjernpepecidp.^s-- ^ 
tafea ji Ir ;io e|^ ej^^ra^o qiíe asi le sucedie- 
se^ ^cpstu (librado á dejarse, llevar del* 
impQtu, de sus deseos , cuamlp aq hüpo 
uia,i;oia mpro de cuaxitos ala T|eron a, 
lageqUi.do^ceÜá^ que iji^o quedase bren-^ 
dado de siish^cliizos; enipe¿aiidd ^ dát:- 
le dQsde a^uel xnisaiQ pu^tj^ ^1 nombre ^ 

hi&t¡ona, y que solo se.habia dapo has-j 
ta entbuces por aquellas 2;entes.al iií^. 

cero de la numancu,R^ r^í .v?^ ^^ ^Ví"! 
jer in^OjSq encontró en la tierra cosa al-, 
gun?^4.quecpmparar^^^ .........; 

^ , Cuando TO. lo consintió fil.RasmOj 
einbelesg. acl re,y , se agróiomo^iéguj^^ 
vez el artero amqaíiQ,: y le , demando 
en voz baja , como desconnado y teme-' 
roso , si había tenid^ la dicha dp ofre- 
cerle un don que no desm*efeciese su 

5»RPfW.j; VfWnte^ gue nq.a^Jc^^ 
duda de que salía ae Ip mlimó del co- 
razón , ya cautivo ; y seguro Aben Par- 
que le habia 




sentarse de Granada dentro de oreves 
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horas. Mas ante9 le demandó por últi- 
ma tnétced f caal si no estavieise cierto 
de conseguirla ) que supuestos los pocos 
anos de Liabel , su orfandad y desgra* ^ 
cias ^ j que solo había tenido t>or ma- 
dre i aquella mora ^ viniese el rey en 
consentir que permaneciese á su lado^ 
siquiera los primeros dias : « ^asta que 
se acostumbre la inocerAe paloma ( aña- 
dió con donosa sonrisa ) á "volar sin te- 
M>r por el ámbito del palacio/' La mi- 
tad del reino que en aquel punto y ho- 
ra hubiesen pedido á Albo Hactn^ la 
hubiera concedido de buen grado ^ á 
trueque- de mitigar la aflicción de la 
hermosa cautiva y granjear su volun- 
tad; cuanto mas una merced liviana^ 
que tal le parecip ^ y que concedió tan 
gozoso cual si en ello estribjase su dicha. 

CAPITULO XVIL 

Situación en que se halkAan, por aque- 
llos diaSj la esposa jr el hermano del 

, Apenas sé susurró por el palacio que 
se liallaba dentro de su recinto una her- 
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i|iQ$i3i^a cnstiai^^^ ^ due con soló veN 
U ^e.^bia preods^io e^ rey de sii^eti- 
cantó^.^ yolo la iacna de Isaj^eí de ti tik 
)kOC^ ep!ptra^.como si fuésen/ptrós.tótí- 
.^q? ¿C9S.;, despertando curiosidad éh 
,i]h09y 130 quien admiración . en duiéfá 
euv^a.^tperQ en todos igua,! deseo de 
CQn£;ratulár$e con el mbnaí'Ca« volviéií^ 
do el i^^^tro fil sol naciente. Quiso laíri- 
Hen el acásp qué no se hallase' eñtOiice!s 
.C)n V Al|iaa]ibrá la esposa dé Ülbo H4- 
cení, mujer <Je ánimo entero y condi- 
cipn altiya ^ cual se mostraba en su cóW- 
tiuiente^ en .sus palabras^ hasta éhA 
volj«[er de los ojos. Habia nacido én lá 
nbl^olisima estirpe de los zegries^ pá^ 
de las principales del reinó ,* qué le ha^- 
liia trasinitidó cpji la sangre su ambi- 
ción y sus odips; y áuiíque hubiése'letó- 
plado algún tanto su índole, recia 'y óhí- 

fullosa .cuando la desposaron con elj^/fey 
para qj^,e fuese como prqhdade reéon- 
ciliacion entre dos tribus fáígo tiérfípó 
enemigas) [44]^ bien presto se echó d^fe 
ver que la conveniencia de Estado' é3 
d^bil vjnculo de voluntades y flaco ci- 
miento para asentar una paz durajdéra^. 
No faltaban á Aixa (que asi sfe Hái- 




jpstrp'j teman un no sé eme de varoitff , 
M^p^ j^yempse coi^ l^ condicioil biana^ 



^l^m^f^^> Fps^lf^ban aun map, jr en 




.de.cir ^^ árabe como en castetlkno 
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«^'^.♦"Híf'fí^w ^?*r-f "iSt-P -wfMtñ 

é^.m r€}nfff-^^^ ?<> P^F e^od^Jiabá de 
^jilp^^. l«iUBn|e.pte en au'aniípo: como 
'4sPf?>ontÍpiía aue ^ una p^rp 

mm^fP^ o palai)rá del rey, por levé 
JHP|Me^>„?P T^ le mostré de^svió. 



eme débil ^ que inirg^. con pjenza nasfa 
en §}} propio' iepfio á quién parezcjfi áo- 

jninar)é, , "^ 

A estas causas de desunión , tan iVo- 
derosas de suyo, se allegarQn otras, 
quiza no menos graves . atizando el tue- 
£[0 de Xa discordia por la parte de atuera 
|a3 dos ,tnbu8 competidoras. Atrima- 
Jb^pe el rey a la de los Abencejfragefi^ 
que á ninéuná otra cedia en nobleza y 
pp^ar^ si es age a tbdas no llevaba ven* 
tai4; ¡y tal vez, sin conocerlo él* propio, 

.se mostraba. aun mas ancjLonado a aqué- 
lia tnbu por lo inismo que A^xa mam- 
fcsfaba en publico y en secreto su pre- 
dilección por los Zegries. Enconáronse 

. ^u». m^^jopmmos^ llagadas ya d^W^ 

ido ' ' ' ' ' 




Afef errágés, fof Jl¿iacií Mivyof % 
4l ^/(^¿/^¿/; dignidad tan alta y encum- 
brada. que no consentía encima nin- 
ffun^.que le hiciese sombra , 9;xcepto la 

Subió de todo punto el encono de 
los Zegries^ al ver tan señalad^ ,muei- 



tra ilel íavor qtie alcanzabais 8u^ émfi- 
los: y aunque al prontoT^iio' estalló sli 
y^neanza; tanto mas cierta cuanto mas 
ócuiCa^ empezaron desdé entonce^ a 
aparejarla para lo porvenir^ pretaliéA- 
dose del influjo que ejercían en el áni- 
'mo de la reina, y volviendo ya los 
0)Ó8 -hacia síí hijo, mancéKo de podos 
áños^ enfermizo dé alma f de cuerpo; 
pero m^s propio por su ánimo apocado 
y sil flaqueza misma para servir de ins* 
'truniento en manos de su madre. » 
'/: Insinuaron pues á esta que sé halla- 
ba* desairada, cuando no ényilecidd, 
permaneciendo por mas tiempo en el 
palacio de la Alhambra, siendo testigo 
,con sus propios ojos de las liviandades 
• déí r^y;'y ló que era aun más^ hecha 
'^1 blanco de. su mehosprecip, iríénguaú- 
'do así la -estima y veneracioii en qiíe 
j^ era tenida del pueblo; por lo* cual era 
conveniente , coh cualquier pretésto, 

aue' eligiera para sí distinta morada, 
Ói^dé viviese á lo menos tranquila ; que 
* ial era él poco amor que el rey le pro- 
fesaba , que pocos esfuerzos se habrían 
menester; para alcanzar su con^nti- 
miéñto. 
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Abrigó pior su parle la rieiini ' los de- 
seos de sus deudos y amigos; yihaUáti- 
doae máis quebrantada de ¡resultas ' del 
rigor del invierno la sarlud de su }á]0 
( AbdUehi ó Boabdil) mas conocido por 
eiste último- pombre)^ rogó al rejrle 
permitiese llevarle por algunos meses>á 
su propio palacio ^ mas elevado que el 
de la Albambra y de aires mas delgados 
puros ; como que estaba asentado en 
a cumbre del Cerro del Sol, mas aljiá 
de Generalife. Llamábase el pajareo de 
Dariaroca y o ^^ de la No'via [47] ; por- 
que se lo habia ofrecido á la reina el 
mismo Albo Hacen ^ como por via de 
arras ^ la víspera de su casamielito: lo 
que no habia dado el amor^ lo escogió 
pai:a sí la venganza. . 

En esté apartatsiento y retiro vivia 
la reina ^ rodeada de sus deudos mas ín- 
timos^ excitando con su desgracia la 
compasión del pueblo , y calentando so- 
lapaaamente los intentos de sus parcia* 
les, cuando se presentó la hermosa Isa- 
bel en el palacio de la Alhambra; y 
como si quisiera la suerte que hallase 
mas desembarazado el terreno , sin tro- 
piezo ni estorbo j^ se hallaba a la aa«* 

8 



114 

sua avmiaie ile-Granada e) heñnááo del 
njr ^ non^bvpdo lambíea Abdüeiu > ce- 

.wo atf .sofarmo^ pero qmf jra hibm ^- 
nado £n algnüas reencuentros goe ie 
apeliidaeea el Zagal ^ díctedó da rállen- 
te [46]. Eraest^ príacipe^de^lVentiija* 
das partes^ robxisto el c«ierpe^ y ei eii- 
tenáitnism^ despejado ; pero de eondi- 
ciao recia >^ mal sufrkto^ ambieloé^^ 
aunque nxostvado desde niño' ai repalo 
y al disimulo ; como c(uien babia naci- 
do al pié del trono : puesto d^^asiado 
altp para despeñarse^ y «o lo bastante 
para colmar deseos. ' 

Apenas creció en a&os ^ y eohi^ de 
ver lé índole de su hermano ( apto tal 
vez para gobernar un reino en tiempos 
bonancibles^ pero falto de fifmeza pii-^ 
ra regir en la townenta el timón del 
Estado) y mostró samo desvio por las co- 
sas del mando ^ desdeño de la corte^ 
afición á una vida áspera y trabajosa. 
Asi consiguió á un tiempo desvanecer 
basta las mas leves sospechas por parte 
del rey; captar el ánimo de la plebe^ 
m^oy pagada por lo común de los prín- 

' «cipes que muestran costumbres rudas, 
«un masque severas ; y sobre todo gran- 
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e' r poeo i poco la buena ^TfO^UniUd* <de 
valientes , que le veiam sieinupe en 
.el campo y delaotef^o ea ios peiigroB. 
La situación del reino ^ la. guerra 
que mas pronto ó mas tarde habia de 
rebentar contra Castilla ^ los bandos y 
parcialidades que comenzaban á hervir 
dentro de la ¿iudad , la discordia* que 
habia ya prendido hasta en el seno del 
palacio p ía. imprevisión del rey , la so- 
berbia de Aixa y el apocamiento loLs su 
hijo y todo concurrió de consuno á qne 
ijacieran mas vivas las esperanzas de 
Abdilehí; pero dejó y como tan cauto^ 
que él .tiempo las abrigase y la ocasión 
. les diese alas ; previendo con razón que^ 
si se verificaba un rompimiento e^tre 
jUsi dos tribus rivales^ ó si se alzaba 
Boabdil á impulsos de su madre para 
usurpar el trono ^ tendría el mismo 
Albo Hacen que llamar á su hermano 
,en su ayuda^ ó por mejor decir ^ que 
, arrojarse en sus brazos. Por cuyo nie- 
.4ÍQ lograba^ sin que pareciese haberlo 
I codiciado , sobreponerse á todos ^ á mía- 
. ñera de juez del campo, mantener en 
^ mano el fiel de la balanza^ si conve- 
tüi^ Á 3US miras; y si er^ tan r^cio el 
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embate, que ambos contendores queda- 
ban por tierra , presentarse como liber- 
tador del reino y coger del suelo la 

corona. 

* 

CAPITULO XVIII. 

Palacio de la Alhambra. 

En tanto que por un lado y otro $e 
iban apiñando las nubes , que nabian de 
oscurecer en breve aquel hermoso cie- 
lo (como suele acontecer con tormen- 
ta de estio)^ no se respiraba en el pala- 
cio de la Alhambra sino el aura sua^e 
del deleite. Esmerábanse todos en ha- 
lagar la pasión del rcy^ encareciéndole 
á porfía la belleza de lá cristiana y refi- 
riéndole sus acciones^ sus palabras^ bas- 
ta su mas leve ademan; en términos 
que el monarca no oia hablar sino de 
Isabel^ cuando no la tenia en su presen- 
cia. La misma Arlaja adquirió mucho 
valimiento, por el influjo que se le atri- 
buid en el ánimo de la doncella; yesla 
por su parle se halló al cabo de algunos 
iiias tan embelesada y como fuera de 
sí, que ni pensaba en su cautiverio. 
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Verdad es que nada le recordaba sú tris* 
te situación : todos lisonjeaban sus gus- 
tos y se deshacian por satisfacer sus an- 
tojos; no llegaba á sus oidos sino el 
murmullo de las alabanzas; y cuanto 
la rodeaba y cuanto tenia á la yista^ re- 
doblaba su enagenamiento y su encan- 
to. Nacida en una villa de corta pobla- 
ción y de escasa riqueza ^ acostumbra- 
da á vivir en una casa antigua ^ con 
mas apariencia de fortaleza o de pri- 
sión que de mtfrada de recreo^ y sin 
haber tratado mas gente que rudos cam- 
pesinos^ hidalgos de aldea^ ó alguno 
que otro noble ^ mas dado á la guerra 
y la caza que á fiestas y galanteos^ no 
podia menos de embelesarse en la re^ 
giou en que se hallaba. Aquel palacio 
tan magnifico^ sin igual en el mundo; 
lois suelos de mármol de Granada , mts 
blanco que la nieve; las paredes de 
azulejos y rica lazeria^ al uso persia- 
'no; las techumbres de cedro, embuti- 
das de nácar y de oro y esmaltadas con 
vivos colores; los claros y ventanas la- 
brado$ con primor tan exquisito como 
la filigrana de Córdoba ; por todas par- 
tes araos ^ inscripciones^ columnas ma« 
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delgadas f airosfis ^ué el ttOhco 'de \^ 
palmas; y en los patioá ftíerités jr í»^(an- 
qoes; en los |ardihe$ árboles y flotesj 
hasta en los regios salones ñiítnandq y 
deslizándose cristalinos arroyos; l^m- 
balsamado el aire cotí ardtíias de orien- 
te ^ que humeabarf bajó )oS rMiSmoü^ 
pies, y se alzaban á manera de leví- 
sima nube por mil respiraderos; losbá- 
fios de alabastro ; los ecoS de la rñúsicá 
sonando allá á lo lejos; hasta hi miste- 
riosas paredes repitieriHó los secretos 
del amof á sus favorecidos, y ocultán- 
dolos á los profanos, aunque allí estén 
presentes; todo ofrecia á los ojbS á^ 
Isabel una mansión encantada, cual 
apenas la pudo concebir en sus ficcio- 
nes la fogosa imaginación de Ibs ára- 
bes [49]. 

Ni se desvanccia la ilusión de la 
gdntil doncella al asomarse por recreo 
á las ventánns y miradores: la parte 
del palacio que habitaba á la sazón el 
rey, era la morada de estío, vuelta U 
fttz al cierzo, con vísias al Dauro: des* 
éiiilH'lnse fronteriza una parte de la ciu- 
dad , qbe se levantaba mageslüoSameri- 
teámanereí de antUeatró, desdfe la mis- 
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xn^ orilla del rio hasta las cumbres áA 
Albaicin y la Alcazaba {^01: á mano 
derecha \ señoreando las alturas y los 
parlados de Generalijé y de Dariaroca; • 
y al pié mismo de aquellos alcázares^ 
en una j otra ladera^ (como hajandd á 
estrechar el lecho de la mansa corriei^^ 
te) mil deleitosos cármenes ^ poblados 
de avellanos^ de almendros^ de toda' 
suerte de árboles^ de flores j horla-* 
liza [5Í]. 

Pues si tan apacibles y amenas eran 
las vistas del palacio por aquella parte^ 
mucho mas extensa y magnífica era la 
perspectiva que se descubría por el lado 
opuesto : hoy la oculta enteramente el 
palacio de Carlos Y^ labrado sobre el 
mismo terreno.. .. Condición del ntun-' 
do: levantarse los poderosos sobre las 
ruinas de las caidos^ y robarles hasta 
ei sol y el aire [52]. 

A mano izquierda^ como resguardo 
de la ciudad por la parte del mediodia^ 
se divisaban* las altísimas cumbres de 
la sierra de la heladfi ó del sol (solaira 
la llamaban) cubiertas siemj^re de nie- 
ve , aun en el corazón del estío : á su 
falda misma ^ y extendiéndose por es- 
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pació de alganas leguas^ la famosa Ve^ 
gade Granada y i manera de una rica 
alfombra^ compartida en mil cuadros 
de diversos colores con cercos de ver- 
dura; y por enmedio de aquellos cam- 
pos serpenteando el Genif caudaloso^ 
que habiendo salido al encuentro del 
Dauro en las mismas puertas de la ciu- 
dad 3 le recibe en su seno ^ y corre en 
busca del Guadalquivir [53 j. 

Horas enteras pasaba Isabel^ con- 
templando embelesada cuadro tan ex- 
tenso y tan vario : á uno y otro lado 
torreones^ alcázares^ muros; cubiertas 
las colinas de jardines y casas ^ y derra- 
mándose la ciudad por el inmenso lla- 
no; ajili los montes.de Abahul^ desnu- 
dos y rojizos; allá la blanquísima sier- 
ra ; acullá el rio : por todas partes pue- 
blos^ lugares^ alquerías ha#ta perderse 
en el l^orizonte.... «No sin razón (ex- 
clamaba tal vez la doncella) te llaman^ 
oh Granada ^ el nuevo paraíso/^ 
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CAPITULO xrx. 

« 

Pasión del rejr : situación de Isabel. 

Cuanto podia contribuir á que se 
encendiese mas viva la llama en el pe- 
cho de Albo Hacen ^ todo concurrió 
por su daño : la hermosura de la cris- 
tiana era extremada; su gracia y sus 
hechizos acababan de cautivar el áni- 
}no ; j hasta e\ metal de su voz y ^n 
ser quizá de los mas sonoros^ tenia un 
dejo tan grato y tan suave ^ que pene- 
traba insensiblemente hasta lo intimo 
del corazón. Si no era empresa fácil re- 
sistir á tantos encantos^ aun menos po- 
dia . esperarse del rey , naturalmente 
tierno y apasionado , y que á fuerza de 
no encontrar obetáculos y de no poner 
linde á sus deseos y habia caido en tal 
estado de abatimiento y de tristeza^ que 
casi le era enojoso el peso de la vida. 
Ahora por primera vez , al cabo de mu- 
chos años^ sentia latir su corazón como 
en la lozanía de su mocedad; y se en- 
tregaba con tanto mas anhelo á su nue- 
ya pasión^ cuanto estaba intimamente 
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convencido de que aquella era la pos^ 
trera: asi dpdtecen mad fa^rlntPsos los 
últimos dias de otoño ^ porque amena* 
za ya da eerea el invierno. £1 oár«cv 
ter bondadoso del rey, y aun mas tal 
vez su pasión misma ^ le retraian hasta 
del pensamiento de tÁcer por fuerza ln * 
voluntad de Isabel: no deseaba poseef . 
á .una cautiva hermosa ^ pomo quien 
inmola una victima ; habia menestei* 
quien le amase ^ quien le trajese incier- ' 
to entre el temor y la e^eranza^ quien . 
le hiciese gustar en fin laS deUcias de 
hallar obstáculos y de vencerlos* Re- 
cabar el amor de Isabel ^ y no dtíbedo 
ai poder y. grandeza^ cuanto menos al 
villano temor ^ sino á su propio mefe-^ 
cimiento^ este era el tínico deseo que 
le embargaba el alma. Aunque no se 
hallase Albo Hacen en la flor ele sus 
años^ ni hubiese nunca sido hermos;)^ 
era de gallarda presencia^ el semblante 
grave al mismo tiempo que apacibk; y 
hasta en el mirar de sus b{os^ malancó-^ 
lico y adormido, parecía que sé reflet • 
jaba lo apasionado de su corazón. No . 
creyó pOír lo tanto imposible gan^r.el 
de Isabel^ cpyas primicias anhel|aj>^j te- 



tti^Mor lá ééHézá de ^úé |ámá» haBiá 
amado S Hombre nacido > y eá|5éránzada 
por sd tiarte étt í^üe el continúo obse- 
tfuió , el a^radécimiéiíf ó ^ y el extreitifi 
ak la pasión niisnia qné ináftiraba , lo-» 
guarían al cabo rendirla. 

Cotí esta inteíicióñ y propósito hó 
o^niitiá el monaJht5a ndda de cuaiito pu- 
diese lisoiiíeár á la hermosa cristiaria: 
apenas abría lo^ ojós^ lé presentsiban eh 
aíafaté^ de plata las frutas roas exqui- 
sitaá de los huertos del rey^ salpicada^* 
duii cotí el roció y Cubiertas coh fres- 
quísimas flores : si sé diHgia ál baño^ lt> 
encontraba pí-eparado con perfumes y 
éseúti^áy que inftindian eh él áltiiá y 
en los sentidos tíómtí Una embriaguez 
deliciosa : y ál totnaivá sü estancia , lé 
habiah ya ádivifaado hasta sus niad le? es 
deseos: Do qbiéra qtie estuviese^ á don- 
de quiera (JtJe he eilcartíinase, ya se há- 
bia adelantado la eficatja del i*ey , jpará 
"[ue pól^ tódás parles hallase el rastró 
le Su amor: seguíala el monáfca; perd 
á lüáiiera de im Geñió itíVisible^ qtie 
cubre ton SU sdttibk'a á stts favorecidos 
y les Vá allabsIHd^ lOs paSdd. Ral^ tre« 
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se por temor de perturbarla en su solaz - 
y eqmrcimiejQto , bien poripe luchando 
en su ánimo la cestuniore del mando y 
la timidez que inspira el amor^ rehu*' 
yese confeatr con sus propios labios la 
pasión que le dominaoa , hasta estar 
cierto de ser correspondido; pero sus 
acciones^ sus gestos^ sus palabras; re- 
velaban a la par su secreto; y los saga* 
ees cortesanos^ que no habian menester 
tantas señas é indicios^ se esforzaban 
«or aliviar al rey de tan gravoso peso. 
En los versos y cantares no se oian sino 
elogios del lucero de la mañana, ocul- 
tando bajo este clarísimo velo lo mismo 
que intentaban manifestar ; y tan solí- 
cita se mostraba la lisonja die los escla- 
vos^ que á duras^penas podia ganarle 
el paso la ciega pasión del monarca. 

Aun no le amaba Isabel; pero ya le 
miraba con cariño : dotada de buen na- 
tural^ y habiendo visto tan de cerca la 
cara al infortunio , no podia menos de 
experimentar en favor ^de • su bienhe- 
chor cierto sentimiento de afecto y gra- 
titud^ distinto del amor^ pero no muy 
lejano; y hasta la vanidad y el. orgullo^ 
sp)>radameQt9 poderosos :en ^1 oQiraafoxi 



Í25 

de ki fneatita- doncella ^ la ineÜfialiali 
mas y mas al monarca y que le oñ^k 
tan halagüeño triunfo. JPero tal era el 
candor de Isabel^ ó si se quiere su ca- 
rácter poco reflexivo^ que ni siquiera 
se apercibía de los riesgos de su situa- 
ción ; satisfecha con ver deslizarse los 
dias en aquella mansión encantada^ y 
con tener cautivo de su belleza á un 
príncipe tan poderoso. Lo mas singular 
es que el mayor obstáculo que se opo- 
nia á los deseos del rey provenia de la 
sagaz Arlaj^ : Como conocía á fondo el 
corazón humano ^ y tuvo tiempo y oca- 
sión para examinar á su salvo la índole 
de Albo Hacen, coligió desde luego 
que el medio mas seguro de acrecer éu 
pasión y de hacerla durar de por vida, 
era oponerle una barrera casi insupe- 
rable ; pero sin cerrar todo resquicio á 
la esperanza, para que no se diese por 
vencido. No había cuidado la mora de 
grabar en el ánimo de Isabel sanos prin- 
cipios de virtud acendrada, y mucho 
menos los de una religión tan severa, 
úe ofrece como víctima el sacrificio 
e las pasiones; mas se prevalió diestra- 
mente, para lograr sus fines, del único 
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é%S!ío taatQ qias aegwo^ Puaptp ^e fun- 
dabja en la índpla y cppdicioa 4? Jf^- 
b^l^ cujra dltiveac era á prop^átg pa^a 
. yemr eQ auxilio cjie so virtud. Cortis^- 
moa esfuerzos bubo menester )fi i^iytuta 
mora para despertar en el ^Ima 4e la 
doncella sentimientos de nql^le^a y de 
pundonor, que habia^ mamado con la 
feche; y ajun para refirmarla mas en 
ellos ^ presentó de bulto ante sus pjos 
el contraste que ella misma ofrecia ^ r^^ 
petada y adorada del rey ^^ con la turba 
As esclavas que habian compartido bre- 
ves horas su lecho. 

Verdad es que aun Arlaja estaba 
muy distante de prever el desenlace de 
tan extraña situación; pero el cariño 
extremado que profesaba á Isabel^ y 
el recelo de que menguase la pasión del 
xey ^ si llegaba al término de sus deseos^ 
la mantuvieron firme en su propósito^ 
sin entregarse á necias esperanzas ni 
arredrarse por livianos temores; antes 
bi^ ei^comendándose á la suerte y de« 
jando obrar á la ocasión y al tiempo. 
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' GAPITÜXO XX. 

« t 

Aconteclrniehto imprevisto. 

Jba -ja de vencida el verano. (ios 
morca contaban el principio de sií ter- 
cera luna), y aun conservaba Isabel la 
' costumbre de ba]ar sola con Ariaja á 
nn járdin amenísimo^ situfido en el re- 
pecho que desciende del palacio hasta 
el Dauro, al pié mismo de la torre lla- 
jiiada hoy vulgarmente tocador de la 
reina [54 J. La frondosidad y el aparta- 
jumento del sitio convidaban á pasar en 
él algunas horas; y con tanta mayor 

* satisfacción y deleite , cuanto gozan 

• aquellas márgenes el r^ro privilegio de 
restaurar la salud y las fuerzas , sin que 
sea nociva la frescura del ambiente ni 
la humedad del cercano rio [55\ El 
murmulló que formaban sus ondas, re- 
torciendo el paso entre los riscos, y el 

' rumor de los árboles al mecerlos el 
viento, era lo único que perturbaba el 
grato silencio de la noche; á rio ser que 
el monarca , para halagar la afición de 
Isabel , dispusiese que desde lejos la re- 
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galaaen con apacible canto. La misma 
noche en qae fe sobrevino faií fatal con- 
tratiempo^ habia estado embelesada 
oyendo un romanee^ compuesto en su 
alabanza ^ y cantado con aquel tono sua- 
ve y melancólico ^ que se echa de ver 
aun hoy dia en algunas tonadas de los 
andaluces. Quedóse luego callada largo 
trecho^ como si empezase á sentir en 
su corazón necesidad de amar; y por 
no distraerla ^ permaneció Arlaja á su 
lado^ tan inmóvil y silenciosa ^ que po- 
co á poco fué cerrando los párpados y 
salteóla el sueño. Mas de alli á breve 
tiempo oyó Isabel un rumor levísimo 
en un vecino césped; volvió azorada la 
cabeza^ y llamó en voz baja á su ami- 
ga, que despertó con sobresalto; y al 
querer ambas levantarse y ponerse en 
huida, vieron acercarse unos bultos al- 
tísimos^ del propio color de la tierra, 
que sin proferir ni una sola palabra, se 
abalanzaron de improviso y las ciñeron 
con sus brazos, cubriéndoles la cabeza 
con un albornoz y para que no gritasen. 
Casi arrastrando por el suelo llevaron 
á aquellas infelices hasta' la boca de una 
sima; y bajaron con ellas por tan largo 
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es^cio^ cual ái fuesen 4 sepultarlas en 
el centro mismo de la tierra. fiTotó des- 
pula Arlaja ( la tímida Isabel iba desva- 
necida ) que las cónducian por una sen-* 
da tan premiosa y que apenas consentía 
ir dos personas juntas; j con tantas 
vueltas y Envueltas ^ que no era posible 
adivinar él punto en que se hallaban^ 
solo tuvo por cierto^ al advertir el des- 
templado frió y lo grave del aire^ que 
iban por un camino subterráneo^* en 

2ue nunca habían penetrado los rayos 
el sol; Lo que no acertaba á concebir 
( ni era tampoco fácil^ 'aun cuando no 
estuviese tan sobrecogida de espanto) 
era cómo tardaban tantas horas^ andan- 
do sin cesar y sin llegar al término: los 
mismos monstruos que las conducían 
parecían ya cansados^ y se escuchaba 
su sobrealiento , cual si el respirar les 
faltase ; y por lo qué respecta á Isabel^ 
no bastaoan esfuerzos^ insultos^ ame- 
nazas^ para hacerle siquiera dar un pa- 
so ; llevando á tal punto «u crueldad 
aquellos asesinos^ que hasta la aguija- 
ban, por despecho con la -punta de los 
puñales. Volvió en sí la infeliz^ arro- 
jando un quejido lan agudo > que resonó 

9 
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vna vez y otra en aqukUas prclbiidn 
bóvedas; y «pieriendo densirse de los 
brazos que la apremiaban , fué luclian* 
do y reluchando por larguísimo trecho^ 
basta que la arrojaron como un cadáver 
¿ lá' salida del suoterráneo. Despuntaba 
ya el dia : y apenas sintió Arla ja la fre^ 
tura de la mañana^ y sospechó que se 
bailaba en el campo , arrojó de súbito 
el albornoz que la cubría y y comenzó 
á invocar á grito herido el nombre de 
jílál Acudieron al* punto los verdugos 
que las custodiaban y y que ya se apres* 
taban á consumar la obra de iniquidad; 
pero en el mismo instante^ como, si 
fuera permisión del cielo y divisaron á 
k puertsi de upa caverna un venerable 
anciano^ que en la estatura y el ade* 
man retrataba la imagen del Profeta: 
«¿Qué hacéis j asesinos?... Teneos! £1 
socoi^ro viene de Dios ; y el Ángel de 
la muerte aoecha á- los malvados.'^ 

Aun antes de resonar estas palabras^ 
ya estaban los asesinos como si á sus 
mismas plantas hubiese caido un rayo; 
mas cuando escucharon aquellas voces 
y reconocieron el acento^ el temor'les 
dio alas jr' se desparcieron por los cam-> 
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poi. PofitróatemoneeselaasMiné^ vuel^ 
to el rostro ál oriente; j comenzó á 
Jalonar el cántico de la mañana con 
tanto fervor y entusiasmo ^ que los ecos 
de aquellos montes no repetían sino el 
nompre de Dios«... ccDios solo es gran* 
de**.* Dios solo es fuerte... • no hay mas 
Dios sinnDios'^...! 

Entre tanto .la solícita ArlaJ9 habia 
volado al socorro de Isabel,: desciñó 
sus .Testiduras y y reconoció sus heridas^ 
qne eran poco profundas^ y casi todas 
en el brazo ( como si por instinto na*» 
tural lo hubiese llevado siempre al res- 
guardo del pecho ) ; mas cuando comen<- 
laba á respirar la mora y creyendo exen- 
ta de peligro á su hija y se inmutó de 
pronto y arrojó un alarido^ al conocer 
en el retroceso y el color de la sangre 
que las puntas de los puñales estaban 
locadas, con yerbas. Advertirlo y apli- 
car sus labios^ aun á riesgo de su pro- 
pia vida y lodo fué un solo instante ; y 
volviendo en derredor la vista y descu- 
brió una retama^ la arrancó ^ exprimió 
el jugo^ y arrojó el veneno fuera de las 
ketidas \^^\ 

Ayudóle después el anciano k con- 
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ducir á Isabel á orillas de una fuente 
(era la de Al focar ^ la mas famosa y 
abundante en las cercanías de Granada \^ 
y salpicando el rostro de la.ddncella 
con sus puras y cristalinfis aguas;^ fui 
poco á poco recobrando el-sentido ^ has* 
ta el punto que de allí á breve tieaipo 
pudieron conducirla á la cuQpu 

Encella tenia su mansión el venera* 

ble anciano jaquel viejo Alfaquí de qu^ 

hablan nuestras his^onas; el mismo.qua 

sublevó á Granada , cuando ya estaban 

á punto de asentarse las paces^ : el cual 

queriendo en todos los pasos de su vida 

seguir las huellas del Profeta^ se retira* 

-ba durante un mes del bullicio de la 

ciudad^ y permanecia dentro de una 

caverna, no lejos de una fuente; asi 

como el Favorecido de Dios se retiraba 

todj^s los años á la cueva del monte 

Hera ^ysi^ purificaba con las aguas del 

pozodeZemzem [57]. 

Gabalaiente la cueva , que había es- 
cogido para sy retiro el piadoso.Alía* 
2U1, era ,1a mas espaciosa y profunda 
e cuantas se hallan en aqueíjos conp 
tornos^ escavada en los nscps por 1a 
caida de las aguas; y presentaba crista* 
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lizaciones de tan' varías y peregrinas 
formas^ arcos ^ tchapileles ^ columnas^ 
que la imaginacioD creía ver^ al leve 
reflejo de la luz -, tm templo magnifico^ 
inipenso y creado por la naturaleza pa- 
la culto de la Divinidad. 

Hasta la misma fuente^ cercada dé 
alisos y gayombas ^ y en cuyo fondo se 
ven bro^r con impeta las cristalinas 
agnas.^ parecía convidar en medio de 
aquel páramo al descanso y al alivio 
del hombre; y asi no es niaravilla que 
la mirasen los alárabes con profunda 
veneración^ y cual A fuese un lugar 
religioso y acudiendo en sus quebrantos 
y dolencias á aquel manantial de la yi- 
da [58]. 

CAPITULO XXI. 

jñ^ibuiacion en el palacio de la 
Alhambr'a. 

• 

Habia ya trascurrido la mitad de la 
noche; y como no tornase Isabel ^ se*, 
gun lo tenia de costumbre^ comenzaron 
á desasosegarse las esclavas que la aguar* 
daban en el vecino patio ( uamado co- 
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munmente jardkt de 'JUnd»aim)y wm^ 
que sin atrerérsé ninginia de efias 1 
manifestar su recelo , iit menos á. tra»» 
pasar el limite vedado. Mas al vef. <(q« 
iban dé$lizáBdose las horas y. que Isa« 
bel no parecia ^ se einpezó á Slisuirrar si 
le habría sobrevenido algún adaño ; y 
queriendo cada cual á su ves parqúr 
roas s6lícita y cuidadosa ^«oorrteron to* 
das de tropel á dar aviso de laextrafta 
novedad que advertian. 

Eft* menos de un instante^ loa ]pa«* 
tips V jardines se cubrieron de guar«t 
das: acudió azorado el Alcaide' ^^ qut 
tenia encomendada la custodia del ré« 
gio alcázar; mandó escudriñar les pa^ 
rajes más ocultos^ recorrer el bosque^ 
bajar á la margen del rio; pero no ha- 
llando rastro ni sefial ni huella y ftintió 
desfallecer su' ánimo ^ y comenzó á in- 
vocar á gritos la clemencia del rey. 

Nincuno tuvo aliento para partici- 
par á Albo Hacen la fatal nueva; mas 
creció tanto el rumot^*que llegó á sus 
oidos; y erri\)uñando las armas ^ incier* 
to y receloso^ saltó del lecho y salió 
de su estancia^ para infomiarse de la 
causa ido tamaño escándalo. Quedóse at 
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pronto ánm^iril y cual si fuese de már- 
mol; pero rompiendo luego los diques 
á 8U enojo ^ comenzó á ddr tales voces 
de dolor y de ira , qiie mas bien páre- 
cian rugidos de un león que no acentos' 
de iWk nombre. Corrieron los cortesa- 
nos^ los esclavos^ los guardas j^uscan- 
do por todas partes el mas Jigero indi- 
cio; bajaron otros á la ciudad^ y stilió 
una torna de atacadores á explorar los 
vecinos campos ; y para que corriese el 
aviso con la celeridad del rayo^ encen- 
dieron fuegos en lo mas alto- del alcá- 
zar^ ¿ que respbndíeron en el mismo 
instante cien torres y atalayas. La en- 
trada de huestes* de Castilla en los tér- 
minos de^la Vega no hubiera ocasionado 
efi el palacio de Albo Hacen tanta con- 
fusión y tumultOé El primer pensamien-' 
to qne asaltó el ánimo del rey , fué que 
la misma Isabel habria «premeditado su 
fctga^ para volver á tierra- de cristianos; 
pero ¿quién podia haberle suministrado 
los medios de llevar á cabo su designio? 
Tan solamente Arlaja era la deposita- 
ría de ^us secretos ^ Su .qnica amiga , et 
móvil de su voluntad ; y rayaba casi ert 
}o^n^>osib}e que se hubiese prestado la 
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inora á un pado tan aveutoradp, a|;>an« 
donando Jocamente prosperidad^ ri- 
queza^ el colmo de sus esperanzas ^ pa- 
ra exponerse á mil «azares y tal vez ar- 
rastrar las antiguas cadenas. 

Otros mil pensamientos^ á cual mas 
confuso V extraño^ pasaron unos tras 
otros pof* la mente del rey^ .sin posar 
^ ella un solo instante;* y con la niis- 
ma iotertidumbre y zozobra qoe le 
angustiaba el alma y corria desatentado 
de una parte á otra^ registrando cien 
Y^ces por ú mismo el patio ^ el jardin^ 
sus contornos. Mas al* pasar junto al 
césped^ le dio un latido el.corazon> 
présago de alguna desdicha ; y exami- 
nando con mayor esmeco y advirtió re- 
movida la tierra y desgajada tal cual 
raipa; sospechando en el punto «mis- 
mo que de alli habia procedido su 
daño. 

* Era aquel, lugar solitario el mas 
oculto del vergel , poblado de arbustos 
tan espesos que cerraban el paso : nin- 
gún mortal y só pena de la vida y podía 
penetrar en aquel recinto ;9 que parecía 
reservado por los monarcas para acre- 
centar con la sombra del misterio las 
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riencia habían oQultado los príncipes un 
refugio de salud para cualquier peligro; 
como sabedores, que eran^ y por pro- 
pia experiencia.^ de lo poco que podían 
fiarien la lealtad del* pueblo^ natural- 
mente descontentadizo^ y aun menos 
en el carino de los propios deudos^ 
manchados mas de una vez con sangre 
de padres y de hermanos , por arreba- 
tarles á un tiempo la vida y la corona* 
Asi no es de extrañar que para poner-* 
se á cubierto de cualquier sorpresa ó 
rebato ^ en caso que. cayese la Aihanr- 
•bra en manos enemigas , hubiesen la- 
brado los reyes de Granada ( según eos* 
lumbre de. acjuellas gentes ) una senda 
subterránea^ que partía d^sde el mismo 
alcázar^ taladraba el monte ^ y venia á 
parar en un paraje oculto^ no lejos de 
la. margen del rio [59]. Ki valido ni 
depdo , por allegado que»fuese ai rey^ 
era participe de tan grave secreto : ha- 
bían guardado inviolablemente ^ pasan- 
do como un legado de los monarcas- á 
sus sucesores ^* desde el tiempo del rev 
Nazar.^ que habia labrado aquella ocul- 
ta via^ durante, las guerras civiles^ has* 
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ta el reinado de Albo Hacen. Mas este 
príncipe , naturalmente confiado j fá- 
cil , habia revelado esle .oústeño á Ai*' 
3UI y kalUndose con ella en aquel süio^ 
disfrutando Isüb primicias de su láam* 
nao ; y aun cuando se arrepintió nxay 
en breve de su imprudencia , ysíéL da«' 
ño estaba hecho^ y mas temprano ó mas- 
tarde habia de llorar sus resultas. 

Recordólo Albo Hacen alpasarjun* 
to al césped; y como conocía á frado 
el carácter de . Aixa > y sabia- que ella 
sola en todo el ámbito del reino bubie- 
ra aid,o osada á descargarle un golpa tan» 
mortal , no dudó ni un momento que 
había partido de su mano« Rebosó m 
furor a la mera sospecha: rastró, 
oi^o de ira^. los aenos de acpiel labe^ 
rinto; halló nsteos^ pisadas^ mal oa^ 
rada la compuerta de hierro; y acu^ 
diendo á jsu vo2* una turba de eaáacfos, 
se arro jarosi unos tras otros en la á^ > 
conocida senda. 

. A la misma entrada de Ig simA 
agualdaba impaciente el rey : redobla* 
In preguntas^. avisos^ amenaza»; arro- 
yos de sangre iban á correr ea GnniH 
da^si no pancia la catttm, ^lEblvíeen 
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btev% un eseiftvo , 8in poder tknt^r úi 
I qtiiera ; fakole mil demandas ^1 rey > ¿ 

que el infeliz* apenas contestaba > sobre* 
Cogido de temor y respeto ; mas al &u 
pudo colegirse de ms mal concertadas 
fiül^ibras^ue en el camino subterráneo 
M htiliáBtf'fíias dfe un vestigio d» la^^f 
dente fuga. * 

' £souehárlo Albo Hitcen y correr 
desalado á le orilla del rio , doside 4e« 
séihboeaba en uila gruta él ocvlu> wen*^ 
aero, todo fué obra de mujr cortoi 
instantes^ apenas podian seguirle «w 
OottesanM; tlinta era su pnestesa» Maa 
ütí <|üe hubo llegado > incierto loda«* 
via entre el temor y la eeperafi«a> y 
üiando luego supo que no bábiei3^ ba* 
Madó á Isabel y arrecio tanto mi furor^ 
que cuantbs allí le «cercaban tomblaf an 
por^tístidae. 

Este mism4> recelo^ y el ansia de 
gmnyeai: le buena voluntad ddi monar^ 
ca^ redoblaron^ si cabe^ la eficacia CO* 
^^é busceba^i Md^s Tía cantira; basta 
que el mas aíbrtia»acl# i^olvió llcino dlis 
jlííbilo á donde eí rey se Iniliaba , y «r- 
rojisndose A sus pies^ le díó la^ielíc »ue* 
re á». que ya se sabia el camino qirc 
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bábk llevado la cristiana. Dudó al 
pronto Albo Hacen; pero de alliábre* 
ves momentos , como se repitiesen los 
anuncios de nuevos indicios^ túyose por 
iseguro que la única senda poV donde 

{ludiera naberse evadido Isabel^ sin que 
e opusiesen obstáculo los muros ni las 
guamas de la ciudad ^ era por una cue« 
vá y cuya boca se descubría, á la mar- 

Sen opuesta del Dauro ^ y que corrien- 
o soterrada bajo los mismos cimientos 
de la población y se extendia no menos 
que por espacio de una legua ^ b^sta 
mas allá de AUacar. Aun la vieron 
abierta nuestros padres^ años después 
de expulsados los moros [60]. . 

Mandó al punto Albo Hacen a su 
mas intimo valido que penetrase por 
aquella senda con gente de su confían* 
za; y que registrando, si menester fue* 
se y hasta las entrañas de la tierra ;y fuera 
lueeo á encontrarse con él á la salida 
de k cueva. 

En un caballo alazan> mas veloz que 
el viento , salió el rey de la ciudad-^ á 
tiempo que ya alboreaba; y toman4p 
el camino de Víznar y por hallarle mas 
á la mano^ llegó de un vuelo á orillas 
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de Ja fuente , habiéndole seguido, hasta 
allí muy pocos de su comitiva. , 

CAPITULO XXII. ' 

» 

ííaliq: el rey á Isabel^ y vuelve con ella 

lila AUuütihra. 

Derramáronse por las sierras de Al- 
facar cuantos habían acompañado al 
rey, y los que después le siguieron, en 
busca todpsde la hermosa' cautiva; en 
tanto que Albo Hacen , con el afán de 
verla antes, permanecia inmóvil á la 
salida del camino subterráneo , inclina- 
do el cuerpo y aplicando atento . el oí- 
do. Mas de allí á poco tiempo ovó Ar- 
la ja á lo lejos pisadas de caballos; y 
mal recobrada todavía del reciente pe- 
ligro, asomó lat!abeza con temor y re- 
cato , y descubrió las gentes del rey. 
Dtó entonces tales gritos, enagenada de 
alegría , que al escucharlos Isabel desde 
lo hondo de. la cueva sobrecogióse de 
espanto , y corrió á guarecerse junto al 
Alfaqui; y el venerable anciano, con 
el ansia de calmar sus temores, s^lio ¿ 
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ww por »i misma lo qw hákm dM^ 
ocasión a las vooes de Arlaja* 

No hubo menester preguntárselo: 
que ya se híallal^a la mora cercada de 
cortesanos y de esclavos; y se veía al 
ansio&o poionarca trepando poV aqueles 
riscos^ bañado en sudor fi:io ^ temiendo 
preguntar si aun vivia la prenda de; su 
corazón. 

a A^ui está\ ( gritó Arlafa , al divi- 
sar al rey:) aqui, señor ^ aqm*y el cieh 
misfño te ha seri>ido de escud0l...íy Oir^ 
lo Albo Hacen ^ llegar á doode se has- 
tiaba la mora , y aparecer Isabel como 
por ensalivo , todo fué un solo punto: 
habia salido la infeliz ^ casi arrastrando 
por el suelo^ llena de temor al contem* 
piarse sola; y apenas vio sA monarca^ 
abrazóse á sus piés^ como quién no te- 
nia en la tierra mas refugio ni ampare^ 
y comenzó á llorar amargamente ^ sin 
proferir ni tina sola palabra. 

La sorpresa y el contento ^ la indig- 
nación por tamaño atei^tado, sobreco- 
gieron de lal manera al rey , que tam- 
poco por su parte pedia e:xpresar con 
roces lo que pasaba eii su corazón : sos- 
lenia i Isabel, la contemplaba atónito. 
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mas ardieBteB ; y cutiido lu^o rapíiró 
las vendad que ligaban ^s braeos ^ y' láé 
vio salpicaaas con sangre ^ comeneó A 
temblar de* dolor y de ira; y volviendo 
el roatro hacia la ciudad ^ anunció eoH 
una mirada mil desventuras y desastre». 
Suspensos^ mudos ^ sin atreveráe ¿ 
levantar los ojos ^ permanecieron largo 
espacio cuantos allí se hallaban ; hasta 
que haciéndoles el rey una leve seflal^ 
aléiáronse todos ; y el venerable Alfa- 
qui rompió al cabo él ailencio. Dio 
cuenta al monarca ^ con el sencillo len- 
guaje de la verdad^ de lo qué habia 
presenciado^ como si hubiese sido me-* 
ro testigo , y no hubiera tenido en ello 
tanta parte ; pero con su mismo relato 
dio ocasión á que Arla ja refiriese me- 
nudamente las circunstancias de tan 
extraño acontecimiento. Escuchóla Al-* 
bo Hacen ^ sin interrumpirla ni una 
vez siquiera ; pero á cada palabra, que 
iba pronunciando la mora^ anublábase 
rilas y mas el rostro del monarca ; y al 
fin ya no fué parte á reprimirse por 
mas tienapo. «Respira, desveYíttarada, 
no temas, dijo ¿Isabel, estrechando con 
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TBhemeiicia sm manoa; jaoiá^ , mientnuí 
JO* viva ^ te alejarás un punto de mi la- 
do ; ni aun los rayos del sol Tolverán á 
ofenderte I» 

No contestó Isabel; mas derVamó 
por respuesta un torrente de lágrimas: 
ae yeia sola , huérfana , lejos de su pa-* 
tria^ esclava en tierra extranjera^ per- 
seguida^ amenazada de muerte; y en 
medio de tantos peligros y en tan cruel 
desamparo^ np tenia mas asilo que la 
sombra del rey. Otra vez- fue á arrojar- 
se á sus plantas; mas lo estorbó Albo 
Hacen ^ y la sostuvo en sus propios bra* 
zos^ sintiendo mas vivo ep sos venas el 
fuego que ya le abrasaba. 

Entre tanto babia ido el Alfaquí á 
traer un canastillo de frutas^ primi** 
cias del otona^^ mas sabrosas y rega- 
ladas, en los contornos y en los bqer** 
tos de la ciudad , que las que á su vez 
brindan la primavera y el estío: Ar** 
laja .permanecia siempre al lado de 
Isabel^ reconociendo cuidadosa sus re«* 
cientes heridas ^ ya fuese por la inquie- 
tud natural de quien tanto la amaba ^ ya 
tal vez con la solapada iotencioü de acre- 
centar la pasión ael réy^ ofreciendo á 



t¿5 

soaprópkis'ojos k> :que)l30Stabá8ut»nr{ñ^ 
• Acudió luego una turba de eorieoí^ 
BOa^ que venían de los-^i/jecino^* pueblos 
y alquerías Goñ provisíoiaes y^sbcorroi 
de tódd' espeeie ; y pasadas alguiii»i Iioh 
rafr^'eea que'procuró cerciorarse! íekrejr 
GiM' solicito afán de sí'perdiitáa et)esta^ 
dO' de Isabel trasladarla á Granada^ sin 
pcMer á> liesga sa vida, resolvió partir 
cd» «€^1» aquella misma* tárde^eonuHr isi 
le jMireeiese^ im siseño^gue babia»de toa^ 
zfar • á verla en su palácioí.. i i > ! .;. 
En cortísimo tiempo^ jesitíetíoidose 
todos iá porfía 'y sin perdonar t^üligiebbt 
cia; lábraróii icoh . delgado» troi^QOS :y 
juncos uíia< especien «lecho ^ 'pam ców 
ducir en él á la hermosa cristiana ^ cu- 
briéndolo pm*. encJliÉi' cóñi^Vamaje v 
con flores, para preservarla del sol, 
díelVi^ento , de las miradáade iJM-hooiw 
bres; y hasta el mismo rey, por ma- 
yor fineza j quitó con sus propias ma- 
nos una* hermosísima piel ^eiligréy que 
cubría á»su caballo, y la tendió sobre 
los tíx>iicos para que no lastimasen el 
cuerpo de la delicada doncella. Despü- 
diósO'luego del Alfaqm ^ dándole seña-^ 
ladatfT^muestras db agradecimiento^ y 
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vof'im'jñstif^T antes :bf»roiMmv^. fco- 
saatáTso eh jpálaéioi^ en ciiaáilioi.flíniese 
áe' áiiiiretinoy fmsada k.-fiésl» depAfce^ 
&0e;í';tjC»debrad«der aquellos dsia'OttioeT 
BaorÍA-.del m^mÁeaiodjAVrif^tm^lSíi^ 

leb Báédio al re^. ji á la'évlsliflflis^ 
;ii;^:snighio Jecho' iba toeiiUi^aliA(i4i 
laijat> paraiservide ávun4ieo»p0 deiOMAT 
pataof. conáufito^fy .<«mihái|tdbf;ttriaíra 
pii86 meBuhbfloyipori no causar 9^'ia0|>el 
fatiga ni molestia, llegaoron !á ln imálh 
gmLodieLfieyrps flí trftsponep'cl^scí); y 
altí^i^niairriis'á qée se aftoaieilaijlKH 
cheurppaüá entrad ¿n inillicio ni dscálh 

dato cnnel jfecóito' de-Ia'ciudadir ->. • n j 

.* . ■ . . . . * 

Setíirmika \ A&9 ^Haceñ fepudim /di Ai 
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' S'El delirio qtie produce uba fiebre 
aguda ^ íio es bastante á dar idea d^ la 
iitíl&icñon y tumulto que atcmncstaroik 
el ánimo de Albo Hacen la noobe que 
tornó de Alfacar. Ni ún sólo pmÉlo pü^ 
do sotegar en él lecho ; vagaba ptr sil 
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edtimoia ; asiMiábdse á ^láp t»fitaMis > co- 
mo si haita el aife ié MtaiSe; ^rd^ití 
fista d»l Dauro retíomilm su herida;^ 
ápenas^p^HÜa reprítnir^tlolbry él eú^-i 
\úi Afi»rgoíh]!lo^4erlad'^áéid»esyciiáifr4 
dt» uiy telr iieppinie* nín^t^ fr^tt^? x¡t[ilc( 
«rib "se haíbifi eaiseñoreado - ddl coMeDn 
dé Albo MjEReii^ prificipe htimafiio ^ ¿ie^ 
áiétite^ ^geéeirosro ; y eA el bt^^e térmi-^ 
Wú de titi dia no p«reee úiñxy c{U6 sé hst^ 
Ma «nicddi6i>siái^ éondicidii^, 'ai Venlé ábri^ 
^^con g^zúproyectoh de V0ifiganl§f^ 
' Ijad ciwutislÉno]d>s d^l tupio dd'»M- 
htl odins^s pdr Aria ja y los própioia 
i«i;iierdds del rey y j e\ eónciepto ^oe 
tenia del carácter de Aixa , no le deja- 
ban ni atin asomo de duda de ^ue ella 
había i^id^^l alma del at^itádo; no por 
fñSkT y d^spix|ue de v^r entregado á 
6€t*a el coraron de su esposo y ( eti cuyo 
caad ^1 mismo extremo éei cariño po- 
dría servir, de excusa ) ^ sino pak*a que- 
brar tos djos dhirey^ amenc^^dndb la vi- 
da dé lo que itias ornaba en el mundo^: 
y lann tal veiz para faumillairie á vista 
cbl.|nid>Ío\ ñioslrando que bas^a al pa- 
lactú ttiishm uleaiiKfiíbd el bipazo de la 
rieiba» * ' • . • i» 
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Este concepto ^que no se avenía 
mal con la condición y laa miras de 
Aixa , y que lastimaba ¡ á un tiempo la 
auton4ad del rey y le infundía recelos 
para en adelante ) y preoct^ tan com«- 
pletamente su. ánimo ^ que se aferró mas. 
y mas en el • concepto de que : no para 
saciar su pasión^ sino para . su propia 
seguridad y por la paz y. l^ienestar d^l 
ceino , era forzoso ^ urgentey baeer . i» 
escarmiento ejemplar. Así es como ell 
amor^ empleando siempre su natufal 
aslilcia ^ se cubria con la máscara de la 

1'usticia y se ocultaba bajo la papa del 
úen público.^ para arrollar el úniico es- 
torbo que le contenia y correr desbo- 
cado á sus fínesk ; ' 

Mas de una vez , en el tcascursd de 
afquella aciaga noche^ sintió Albo Hacen 
en su pecho ardieote sed de sangre ; pero, 
como su corazón era de suyo blando^^ y 
aun estaban sus manos puras y isin man*, 
cilla ^ él propio se horrofifcó al contení'^ 
piar que el primer, paso queiba á dair 
en tan fatal carrera era la muerte de su 
esposa; exponiéndose tal vezt i exciUii^' 
en favor suyo la compasión del puebloif: 
que lejos de mirarla como autora d^li 
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malogrado crimen ^ la Horaria cual víq- 
tima*tÍHOceiite. 

' El temo]^ de que asi aconteciese^ la 
indecisión natural del rey^ y la repug* 
nancia que cuesta derramar por primer 
ra vez sangre humana^ alejaron á Albo 
Hacen del mal propósito que le sugeria 
su venganza ; y como el móvil y ali- 
mento de semejante pasión era el mis- 
mo amor que le avasallaba , y este se 
daba por satisfecho con repudiar á Ai- 
xa , prevaleció esta resolución en el áni- 
mo de Albo Hacen ^ y determinó lle- 
varla á cabo no mas tarde que al si- 
guiente dia. 

Asi le pareció que coneiliaba todos 
los extremo&r: aparecer justiciero^ y no 
sanguinario ; quitar armas á sus enemi- 
gos y desalojarlos de su propio palacio; 
mostrar mayor desden y menosprecio á 
Aixa^ dejándola con vida ^ para que 
presenciase el triunfo de su odiada ri- 
T^l. De esta manera^ al cabo de incer- 
iidumbresy dudas ^ contrastes y vaive- 
nes; después de tentar en vano uno y 
otro sendero ; y cuando mas lejano se 
oreia el desventurado Monarca de tro- 
mpezar cpn su ciega pasión ^ la hallaba á 
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cii4a pa^o qm h 8a}ia al enouü^irQ y 
arrastraba su voluntad. m« 

Fiji>s Iqs pjos en ^1 0M9nt^> Opmo 
quien espera alivio á ms aiaU4^9Ü 1% 
prói^iaia luz del dia , fif/añráéAikdJ^T 
een á que rayase él alW) y ^o myáí 
pi»ita y hora mandó v^nir ¿ sa vam^ 
Ab^n Hatnet^ con otros doa cdud^lM 
Abencerrage^ , en qvimñ» dóposituba el 
rey su mayor Confianza. ¥;^pemi Im? 
bi^ron llegado , comenzó á expopsidoa 
larganiente las anUgoatofañsaaqiifiíhiibúi 
recibido de Aixa^ su odio mal enour 
bierto^ sq altivez > aus designios; entrar 
lazando sagazmente (como quien may 
bieQ pedia nprobaeion que eoi|S(9fo) su 
propia Qaiisa oon< la oausa de los Abenr 
cerrag^s^ enemigos de la feina y de toda 
su estirpe. T^ipbien' evité Albo Hacen^^ 
9X meaos cuanto pudo , hacer alnaion a 
la cautiva ; p^ro sus mism03'esfuerso9 
dejaban ipasluqir su artificio ; y ¿ cad^ 

pf^kbr^del r^y:se veia claramente qve 
I^e\ la dfc^wypor lo mi^mo mm^ 
te (Doiiibr€i no salió »i 4ma ¥qs de swa 

labios.: ' , ■ ,) y.- • .'-t'-í'. •' ''n 

.... Pen4Í9nl^«dre<9liioa^tuy4ekKA3tAJMn 
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j ráviilados i uti tiempo de la atrocidad 
del iptentado crimen y de la resolución 
de) vey: miráronse después unos á otros> 
cual si el respeto les trabase la lengua; 
hasta oue al fin Aben Hamet^ comeni- 
zando por ensalzar la magnanimidad 
del -monarca (á fin de que apareciese 
mas odiosa la conducta de ^i^^^ sin 
tener él que acriminarla}^ concluyó por 
medio de sagaces rodeos recomendando 
la prudencia. 

Resintióse Albo Hacen^ sin poderlo 
disimular el rostro^ al ver que su pri- 
Tado , su confidente ^ $a ainigo^ parecía 
tomar con tanto encQgimiento y tibieza 
el desagravio pie tamaño ultraje ; y sos- 
pechando que t|^l vez con aquellos tí- 
imidos «consejos intentaban echarle en 
cara su propia irresolución y ílaquezp^ 
se mostró mas firme y tenaz en sü pri- 
mer propósito. (( No ha sido miánimó^ 
gran Rey ^(repuso entonces ^I sagaz pri- 
. yado ) ni amenguar lo grave de la oten- 
v«a ni retardar el justo escarmiento : an- 
tes bien tengo para mí^ como que á 
todas horas toco y palpo la condición 
del pueblo > quenada afirmará tanto tu 
ti^oHo aomojei que á un tiempo ss sepan 
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el desacato y el castigo. Loa árboles 
mas altos son los que hiere el rayo; y 
asi es copio los cielos muestran au po* 
der á la tierra. Mas por lo Hyámo me 
no ignoras el odio qne la reina y loa 
suyos profesan á los de mi linaje^ esta 
consideración me retrajo (excusa, ae-i 
ñor , y perdona ) de darte un consejo 
digno de tu autoridad y grandeza. De 
mi propio desconfié >.que no de ti, gran 
principe ; temiendo que mis pasiones, 
sin yo apercibirlo , tomasen parte en lo 
que solo toca al bien y quietud de estos 
reinos. Mas ya que tu , señor , . exento 
de mezquinas flaquezas , como estfi li- 
bre el sol de pesados vapores , has re- 
suelto en tu mente lo que de Ci reclama 
la justicia, resuelve, manda , lOrdena; 
que tu voluntad será cumplida. » . 

Echaron mano á los alfanjes los otros 
dos caudillos, como impacientes de 
confirmar, aunque^fuera á costa de sus 
vidas, la promesa de Aben Hamet; y 
asi que hubo el monarca manifestado 
su satisfacción por tan leal ofrecimiento, 
concertaron allí mismo., sin tregua ni 
demora , poner en ejecución el man- 
dato del rey. Era menester ante todas 
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cos^ proceder con cautela^ para itope- 
dir que los parciales de la reina inten- 
tasen desasosegar al pueblo ^ ó lal vez le 
empeñasen en su deiensa ; y cuando to- 
do estuviese á punto^ intimar á Aixa que 
el rey la repudiaba ^ y le ordenaba salir 
cqanto antes fuera de la ciudad. 

No era fácil empeño llevar a cabo 
esta resolución ^ ni aun siquiera anun- 
ciarla á una mujer tan altiva y prepo* 
tente como lo era la reina , ufana de su 

Sropio merecimiento^ del resplandor 
el trono ^ del lustre de su raza ; pero 
Albo HaceA , que cónocia á su vez la 
pasión que dominaba á su valido^ se 
prevalió diestramente del odio que en 
8u pecbo albergaba contra los Z.egries^ 
abultándole de industria los estorbos y 
fieagos^ para punzar su altivez; y su or- 
gulTo, hasta qw él propio sp brindase 
a dar cuna a la empresa. 

Respiró entonces Albo Qacen , co- 
mo aquel que en una montaña áspera 
y trabajosa comparte con otro la carga^ 

Sara trepar mas pronto á la cumbre ; y 
espues de dar á Aben Hamet y á los 
cytros caudillos nuevas pruebas ae con- 
fianza^ despidiólos con afable ademan^ 
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inquieto yn v desasosegado ^ porque atia 
no hábia visto á la hermosa cristiana: 

« 

q^PITÜLO XXIV. 

Congréganse secretamente los deudos 
j pfxrciaks (k Aixa. 

La itiisma nódfie en qué estaba pre- 
meditando ei rey la perdición de Aixa, 
hallábanse congregados los deudos y 
parciales dé esta^ recelosos del dañó 
que le amenazaba.' Habíanse difundido 
por el püeblo^^ eii ¿1 trascurso de a^üel 
dia^ mil rumpres extraño^^ pintando 
cada cpai á su áiíto|ó las circuhstañcitts 
áe\ rap^o de jísabel y su liberación raa- 




de prodigin ó 4e fábula que no hallase 
acogida eil^lá plebe ^ prendada siempre 
de lo (jdé aparece* extraortiinfirio haístk 
'¿asi*¿ayal*^^ portento* 

; 'Bi3n' Supieron discerpir los caudi- 
llo^ del HkVido de Aixa lo que había de 
falso V dp increíble ^n las voces que 
apadrinaba el vulgo ; y como contaoan 
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mochospdreiales denti^o del paiaeio del 
rey^ y teñid» minado el tdpreiio 4 sti6 
enemigos^ supieron ^1 fin ci»n certeza 
que Isabel habk psGápade con v4d$; qu^ 
ÁlbQ Hacen habi«í ido en su buaoa ^ f 

3ue tortiabá con ella á la ciudad ^ ser 
iento de venganza, ! 

Ni menos pqdieron dudar que las 
so^eckas del rey habían de recaer so^ 
iyrera misma esposa^ nna vez malogra- 
do el intento^ descubierta la secreta via> 
y tal vez ya cargados de 'cadenas y apre- 
iniados con rudos tormentos los que' ha- 
bianperpetrad^ el crimen. Asi es como 
el celo en fgivor de la reina (blanco dé 
tantas e^eranzas)^ el espíritu de partl^^ 
do , el odio á los Abenceíráges i y* hasta 
el instiptd de ]á propia defensa y reimié- 
ron en tan grave aprieto á los cabezas de 
la tribu de los Zegries con otros geíét^y 
caudillos y afectos a su bando. Ayuntá- 
ronse á la callada , amparados de la no- 
che y llegando uúó tras olro al lugar se- 
ñalado; qué era Cabalmente un palacio 
ení^^ue habia habitado la neiná alc|u- 
nos meses de invierno; pdr hallarse abri- 
ge^O en etriflóndelaciudad. Góntarjití 
Jíffra dio con el alcaide de aquel pala* 



156 

isio> hechura de Aixa y alimentado con 
sus promesas^ mas poderosas en el pe- 
cho del hombre que no los beneficios; 
y elijieron aquel paraje y oculto y reca* 
tado^ por ofrecer ademas la ventaja de 
poderse llegar a él en breve tiempo y 
por diversos puntos^ sin excitar recelos 
ni sospechas ; como que se hallaba si- 
tuado en la parte llana de la ciudad^ en* 
tre uno y otro rio^ al desembocar de 
mil estrechas calles. 

Al promediar la noche , ya se ha*- 
liaban todos reunidos en una magnifica 
estancia (la única que spbsiste hoy dia 
de aquel regio alcázar^ llamada común» 
mente el cuarto real) [62 .] Ocupaban en 
ella el lugar preeminente el Xeque ó 
cabeza de los Zegries; el mismo que des- 
pqel se tornó cristiano^ y se honró am 
el nombre de Gonzalo Fernandez ^ en 
memoria de haber roto una lanza' con 
el Gran Capitán [631 : otro moro de la 
misma tribu ^ llamado Aben Gomixa^ 

Sue luego tuvo gran valimiento con 
loabdil , y concertó con los enviados 
del rey de Castilla la entVega de la ciu* 
dad [64] : un insigne caballero llarntido 
Aben Ham^r ^ que ha dejado su nombre 
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á una de las calles de Granada [65; y 
otros moros principales de aquella no- 
bilísima estirpe^ así como de otras tri«* 
bus amigas que compartían su ambi« 
cion y sii gloria. , 

Después que se hubieron cerciorada 
del hecho por mil lenguas y espías , y 
que conTÍnieron todos en lo grave de 
tamaño conflicto ^ comenzaron los va- 
rios pareceres , poco conformes entre sí, 
opuestos^ encontrados^ cual acontece 
en tales casos : muda la razón , despiei^' 
tas las pasiones^ escaso el tiempo^ la 
ocasión urgente ^ dudoso el fin ^ y ar- 
riesgados los- medios. «; 

Losmas tímidos y azorados de caan**- 
tos allí se encontraban , eran los qU«> 
proponían los partidos extremos; que' 
tal es cabalmente la índole del temor, 
arrobarse á ciegas al peligro por el an- 
sia misma de evitarle ; pero los mas avi*' 
sados y pnidentes, seguros de su propio^ 
valer y arrostrando sereno» el riesgo^' 
ponian de bulto los estorbos^ contra^ 
pesaban las ventajas ^ y no se mostraban' 
llagados de su propio dictamen. 

También les retraía de aventurar' 
un paso decisivo^ el temor de encender 
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hí gUferrft eiril y án bastantó dausa riii 
pbetesto y euaüdo aun no ealaban ap^r*^ 
cibidos las animes., prontas las artaá^^ 
la beasion madura ; siendo de roeeiar 
que Iqs imputasen haber provMadoufti 
rcimpiiniento y á boleta de la ouietud y 
salqd d^l reino 3 por lavarse ellos de Ub 
manch. de un crimen, pdn»é»do8e • 4 
salvo del castigo ^ y no en defensa dé 
Utoá eausa justa ^ honrosa > digna de prd* 
clamarse á la faz del cielo y de la tier<*« 
ra^ Y si la suerte habia l»^ho^ domo 
QtB de creer ^ que hubiese caidq en mar 
nos de laí gantes del rey alguno dé^lo» 
esclavos *que habian servido de instru- 
mmito á.Aika^ subia dé todo punto el 
peligro :de ver desenmarañada la tra- 
msk > dejando en descubierto á lá reina> 
y .quebrantadas las fuerzas de sus ami- 
gos y parciales. Gohtrastadod por ^tas 
obs de pensamientos^ hallábanse aun 
fliictuando al clarear el día , cuanto les 
llegó aviso de que Albo Hacen habia 
llamado á sü valido AbenHamet y á 
Otros Abencerrajes; y no pudiendo ya 
dudar de que se aprestaba á descargar 
el golpe j determinaron por él pronto 
acudir en defensa de la reina ^ cualquie» 
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paqwfneae el peligra ^qp? la )ilzifags^6|su 
f apeilcibilrse €.on ppeatqz^ y recato, 
pacü cuánto pudiese sobrevenir.; ; ^ . , 
Al Fárti^vovi/iino^ ¡pan e^tjQ 4e8igiiip> ^, 

hmj^fin y la vJÍ/cajE0¿ai e^^ qne.tem^^ 
Hiuchos acúigoft y Valedores; ^eájicta^góse: 
Al^n fiaisaii' d^ iamtear JQ9 .¿nii^i^ 4¿ 
k Ideóte ñutí aftaUddladá dé^k ^Ic^ii;^^^ 
ria^ barrio muy cerQ^aiii ¿ sU firopjb^.; 
casa^ en que se celebraba la contratack)n 
de las iQ(9taaderia6, de \t cíju^ad \Q&]j 
y aun el mismo Aben Comixa , muda- 
do. tí\.tra)b f CuMertQ et.cupfgo y. l^ 
cabeza con un .alborno^ africano^ fué 
á ponerse de acuerdo (para tener un 
i:éfugio fin. cudlqui&r trance) cqjx un 
paifie^te jsuyQ ^ de gran ánimo y esfuer* 
zdy bloaídíí 4^ lin^ torte situ^ada no I9- 
jM de^ U Sierra sin froto , (Élbejra la 
llamaban ) á qorta distancia de Grana- 
ba >. en el mismo paraje ^n que se cree 
tuvo asipnto la {ariosa jliberia [67]. 

£1 ]&eque 4^ lo^ Zegries ^ con los 
mas gk*anados de su tribu , ton^ó sobre 
sí el grave cargo de prevenir el ánimo 
de la reina y aposentarse en su palacio; 
como que siendo los mas allegados á 



y 



i6» 

ella , debía causar menos extfafiéca qae 
se hospedasen por algunos dias bajo el 
mismo techo ; pero para ño excitar fue- 
ra d€f sazón recelos y r^mores^ salieron 
á la deshilada y se encaminaron al pa«^ 
kcio de Aixa^ esquivando el paso por* 
la ciudad, y trepando. por la loma de 
Ahubiest yhoy Campo del Principe [66]^ 
y por el cerro de Abahul, llamado des- 
pués de los mártires [69]. ^ »- 

CAPITULO XZV. 

Intima Aben Bamet d Aixa el mandato 

del rey. 

t * 

Entre las prendas de gran precio 
que adornaban á Aben Hamet^ y que 
habían concurrido con el viento de la 
fortuna á elevarle hasta la cumbre del 
poder ^ contábase como una de ellas ^ y 
no ]a de menos valia ^ la firmeza coi^ 

2ue llevaba á cabo sus designios ^ sin 
etenerle ni peligros ni obstáculos^ y 
antes bien acrecentándose con ellos el 
ímpetu de su voluntad; como acontece 
al agua represada^ cuando rpmpe y lle- 
va tras sí ios diques y reparos. Apenas 
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recibió aquel caudillo el mandato del 
rey, y salió de palacio para po^aerlo en 
ejecución , concibió que «1 buen éxito 
pendia de la celeridad y presteza^ en 
términos que se**sintiese á una el golpe 
y el amago. Desdeñó por lo tanto, las 
nimias prevenciones , que á fuerza de 
querer encadenar á la fortuna ^ la de- 
jan las mas veces escapar de las manos; 
y poiv no despertar sin provecho los 
ánimos de la ciudad^ á riesgo tal vez 
de alterarla^ resolvió no salir del ám- 
bito de la Alhambra sin dejar antes 
cumplida la voluntad del rey. Tuyo 
empero por buen acuerdo enviar á 
su propio hermano (llamado también 
Aben Hamet^ y de sobrenombre el za* 
guer y por ser el menor) para que con- 
certase en secreto con el caudillo de 
los Gómeles que estuviesen apercibidos 
y prontos , para acu&ir á su llama- 
miento. 

Era esta tribu una de las mas guer- 
reras y famosas de cuantas ennobleciaii 
á Granada : traia su origen de la ciu- 
dad de Velez de la Gomera y asentada 
en la costa de África j ciudad rica, po- 
pulosa^ cabeza de un imperio, y de 

II 
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que no queda hoy ¿ia ni rastro ni ves- 
tigio ; solo un peñasco estéril nos .con- 
serva su noHibfe!.. [70 j. Y tan bien mer 
recida reputación habian ganado aque- 
llos moros por su lealtad y bi^arria^ 
que los rejes de Granada se holgaron 
mucho de acoger en la ciudad á los aue 
pasaron de África con intento de lle- 
var las armas ; y aun les confiaron su 
propia defensa , dándoles para que po- 
blasen un barrio muy cercano á la Al- 
hanibra^ apegado á sus mismas puertas^ 
donde todavía dura con el apellido de 
aquel linaje la memoria de sus haza- 
ñas [7 í]. 

Requirió por sí mismo el celoso cau- 
dillo las torres de la Alhambra^ para 
que todo estuviese á punto en caso ne^ 
Cesarío; y como tenia por máxima^ asi 
en paz como en guerra^ que quien 
hiere el corazón mata el cuerpo , enca- 
minó desde luego sus miras á intimar 
cuanto antes á Aixa el mandato del rey, 
sin darle lugar á concertarse con sus 
deudos, ni espacio siquiera para volver 
en sí. A cuyo fin y propósito, deter- 
minó envolverla como en una red, es- 
trechándola dentro del recinto de su 
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palacio^ y cerrándole toda senda por 
donde pudiera esperar socorro ^ avisos^ 
cebo á sus esperanzas. Puso buen re- 
caudo de eente escogida en el palacio 
de Generdlife , cercano al de la reina^ 
y que era como la llave del camino que 
sube desde el Dauro^ del que parte en 
derechura de la Alhambra^ y del que 
conduce á la ciudad; n^andó escuchas 
y barruntes^ para que rodeasen con si* 
gilo el Cerro del Sol, en que estaba si- 
tuado el alcázar donde se albergaba la 
reina ; y para impedirle que tal vez se 
arrojase á bajar á Granada por la parte 
que mira al Genil^ envió uno^ de sus 
caudillos á fin de que se encastillase con 
algunos de su confianza en e\ palacio de 
los Alijares y espacioso , magnifico , si« 
tuado á espaldas de aquel cerro ^ por el 
lado del mediodia. Hoy cuesta afán y 
sudor buscar el menor rastro; pocos 
años después de la conquista apenas 
quedaban vestigios [72] • 

Aun no estaba el sol á la mitad de 
su curso y cuando cierto ya 'Aben Ha- 
met de que bastaban las precauciones 
que habia tomado para desvanecer cual- 
quier recelo , ^ se encaminó sosegada- 
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mente al palacio de la reina ^ sin apres* 
tos guerreros ni boato de su dignidad, 
sino con hábito sencillo, montado á la 
ginela, y sin mas armas que un alfanje 
damasquino pendiente siempre de su la* 
do. De esta suerte llegó hasta la puerta 
del palacio , que encontró cerrada ; y á 
los recios golpes que en ella dio un escla- 
vo africano quQ. le acompañaba, asomóse 
un moro al rastrillo , y demandó con 
extrañeza quien osaba causar aquel es- 
trépito. Un nuncio del rer (contestó 
Aben Hamet , desembozanao el alqui- 
zel para mostrar el rostro ) : y man- 
dánaole'con el brazo que abriese, du- 
dó el moro un instante, tornó á mi- 
rarle , y obedeció. 

No se veia persona humana ni se es- 
cuchaba el mas leve rumor en aquel 
recinto: y aunque notó Aben' Hamet 
tanta soledad y silencio , como indicio 
tal vez de que estaban apercibidos , no 
por eso retardó ni apresuró el paso ; y 
se encaminó en derechura á las habita* 
c iones de la reina. 

Llegado que hubo al primer patio, 
divisó unos cuantos guardas en reaédor 
de un estanque^ al parecer entreleniclos 
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con la pesca ^ pero que sabedores ya de 
su llegada^ tenían de intento vuelta la 
espalda hacia la senda por donde él ye* 
nia , y fingieron no sentir sus pisadas. 
i( ¿ Quién es el caudillo de esta gente? 
(preguntó Aben Hamet^ acercándose 
á ellos). — Yo soy : respondió uno de 
los moros. ^— Di á Aixa que Aben Ha- 
met le trae un mensaje del rey. — La 
reina no ei^tá en su aposento. — ¿ Dónde 
está ? — No lo sé. — Yo iré á buscarla. » 

Al decir estas palabras y ya estaba 
Aben Hamet encaminándose hacia un 
cenador al extremo opuesto del patio^ 
sin que ninguno de los guardas osase 
detenerle; ora fuese por el temor que 
infunde el arrojo y grandeza de áaimo^ 
ora porque »no tuviesen orden de ata- 
jarle el paso. 

Tal habia sido en efecto la presteza 
de aquel caudillo ^ que apenas habian 
tenido tiempo los cabezas ae los Zegries 
para informar á Aixa de la Oiusa de 
sus recelos; y cuando aun estaban du- 
dando si tendria aliento el rey para 
atentar contra su esposa^ supieron que. 
Aben Hamet estaba ya á las puertas. 

La sorpresa j la incertidumbre j el 
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temor dfe aventurar lá vfda de la reina 
eon lina resistéttcia inútil^ helaron el co¡- 
razon auh de los mas osados; pero con- 
servando Aixa su serenidad en aquel 
trance ^ rogó á sus deudos y amigos que 
la dejasen sola ; «pues quería úít de la 
boca misma del Aneficerrage , { que asi 
le llamó por menosprecio ) hasta don- 
de llegaba la ceguedad de Hacen. » Ma- 
hómad Zegri y los otros caudillos hicié- 

" ron vanos esfuerzos paira retraer á la 
reina de su propósitdj y desesperanza- 
dos de blandearla ^ se ocultaron en tés 
alrededores xie 'aquella estancia y «üoh 
ánimo resuelto de acudir en defensa 
de Aixa y verter por ella feu sangre^ 

' antes que tolerar el menor desacato. 
Entretanto Boabdil, reclinado ea 
irnos almohadones á corta distancia de 
su madre y la miraba de hito en hito 
sin pronunciar ni una sola palabra: 
pendiente de sus ojos y esclavo de Su 
voluntifd y se reputaba seguro á la som- 
bra de Aixa ; y ni siquiera dio mues- 
tras de indignación^ cuanto menos de 
aliento ^ al ver amenazada á su madre. 
Una turba de guardas y de esclavos 
acudieron unos tras otros ^ á cual mas 
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azorado , para dar .parte á la reina de la 
llegada de Aben Hamet: ya habia sal- 
vado las puertas^ ya se hallaba en el par- 
tió , ya cruzaba el cenador y los jardi* 
nes. • . . Mandó entonces Aixa que le conr 
du jesen á su presencia : y lo mandó con 
tan mesurado ademan y con. voz tap 
serena ^ cual en otro tiempo habia re- 
cibido a los embajadores de los prínci- 
pes^ encargados de tributarle dádivas y 
presentes. 

De allí á pocos momentos vio venir 
i Aben Hamet por una larguísima calle 
de arrayanes; y clavando Ta vista en su 
hijo para infundirle ánimo , y compo- 
niendo el rostro , se adelanto hasta k 
misQíia puerta j cooio para impedir *al 
osado moro profanar sus umbrales. 

Cualquiera otro que no fuese Aben 
Hamet habría titubeado ^ al ver el con- 
tinente de la reina; pero el caudillo 
Abencerrage se acercó gravemente^ sin 
mostrar ni temor ni audacia ; y le dijo 
estas meras palabras: «El rey de Gra- 
nada me envia á anunciarte su volun- 
tad i'te aparta de su lecho ^ y te ordena 
que salgas cuanto antes de la ciudad y 
sus contornos. » 
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Encendiósele el rostro á la reina; j 
apenas pbdb contener la ira que hervia 
á borbotones en su pecho; pero yol- 
viendo luego en si ^ y mostrando desden 
en su ademan y acento : « Vuelve ^ y di 
á tu señor que la nieta de Hozmin ^ el 
vencedor de reyes [73] , aceptó sin ra- 
nagloria la mano de Muley Hacen , y 
hoy la suelta sin pena.» Quiso Aben Ha* 
met replicarle; pero tomándole la es- 
palda ^ se encaminó la reina hacia don«' 
de Boabdil reposaba ^ y le dijo alzán- 
dole del brazo : « reqobra y hijo mio^ re- 
cobra la salud; que el cielo es justo ^ y 
no n|^ faltará en la tierra un asilo.» 

InmóvU se quedó Aben Hamet, ma- 
ravillado á su vez^ de la entereza que 
mostraba Aixa; y viéndola retirarse con 
Boabdil hacia su última estancia , y sa- 
tisfecho con haberle hecho saber la vo- 
luntad del rey ^ partió sin pérdida de 
tiempo á robustecer el ániuM del mo- 
narca j para que no dejase impune el vi- 
lipendio de su autoridad. 
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€APITÜLO XXVI. 

Declara el rey su pasión : respuesta de 

Isabel. 

Entre tanto Albo Hacen ^ preso de 
los amores de su cautiva como si le hu- 
biesen dado bebedizos^ no tenia mas 
anhelo que cerciorarse por sus propios 
ojos del estado de su salud; temiendo 
no le engañasen con favorables nuevas 
por calmar su inquietud j zozobra; has* 
ta que al fin determinó pasar á la estan- 
cia en que se halleÚDa Isabel en compa- 
fiia de Arlaja y después de prevenir se-* 
cretamente por medio de un esclavo que 
no le embarazasen el paso testigos im- 
portunos. 

Halló el rey á Isabel recostada en 
una alcatifa y descoloridc^ el semblante^ 
los ojos bajos ^ el cabello destrenzado 
sobre los hombros ; manifestando en su 
ademan y rostro la mella que habia he- 
cho en su ánimo la reciente desgracia. 
Al ver entrar al Rey , dio muestras de 
querer levantarse y como para arrojarse 
á sus plantas ; pero el apasionado mo- 
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narca lo estorbó con blandas razones^ 
manifestando rédelo de que al mas leve 
esfuerzo se tornasen á abrir las heridas. 

Las palabras del rejr , sus miradna^ 
y aun mas que todo su silencio mismo^ 
dejaban traslucir la interna lucha que 
estaba trabada en su pecho : -cien veces 
fué á hablar^ y el temor puso un sellb 
en sus labios ; mudaba de eonrersacioñ 
sin orden ni concierto; y hasta ver- 
güenza tuvO' de 8i mismo ^ al mirarse 
tan tímido j apocado en presencia de 
una cautiva. 

De industria ó por acaso ^ alejóse 
Arlaja uno^ instantes^ como para reno- 
var los perfumes que humeaban en una 
especie de nicho ^ á la entrada misma 
de la estancia ; j aprovechando el rey 
tan buena coyuntura, y sin ser mfte á 
reprimirse , dijo asi á la doncella con 
acento tierne^y apasionado: «Ya es en 
vano , criatura celestial , qiie te oculté 
por mas tiempo lo que pasa en mi co« 
razón : desde el primer momento que 
te vieron mis D jos, tú sola entre tantas 
hermosas^ tú sola has áido el blanóo de 
mis deseos, el norte de mis pensamien^ 
tos-, el alma de mi vida..* Yo no te 
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amó, Zoraya, como se ama eri-fel itíiih- 
do; yb te quiero^ te adoro ^ coitid sé 
ama en los cielos alas houris del Pa- 
raíso!». 

Inclinóse el rey^ cogió ía mano dé 
Isabel y la llevó á sus labios; pero 
apartándola de pronto la doncella^ ^ 
sm poder Contendí' sus sollozos y lágri- 
mas : a mi suerte > mi libertad , mi vi- 
da^ todo, señor, está en tus nianos; y 
aüpqde derramara por ti la última go- 
ta de mi sangre , nunca podria pagarte 
la piedad con que miras á esta desyen- 
tüt-ada huérfana.... Pero, óyeme, se- 
ñor, óyeme por lo que mas ames, y 
na te oTdhda mi alrevimientt): la hija 
¿fel Comendador Solís no iiació desti-* 
nada á un tron* ; pero no. será ilü^ti' 
tras viva la querida de un rey.» 

Pronunció Isabel estas palabras cotí 
tal dignidad y entereza, que el misnió 
Albo Hacen se quedó SorprehdidÓ; y 
aun no le pesó que se acercase Arlaja, 
poniendo fin de esta suerte á urtít siltia- 
cion tan penosa. Mudo permaneció fel 
rey por larguísimo espacio, sin mii^r 
siquiék'a á Isabel, cnyos sollozos iseoian 
mas pi^&fuiidos y ahogados; Masía qué 
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al fin y incierto y pesaroso y poco satis- 
fecho de sí mismo y arrastrando con 
ira la cadena de su pasión^ salió de 
aquella estancia y después de manifestar 
á Isabel con tibias y mal concertadas 
expresiones cuan grato le seria su total 
restablecimiento. 

Era costumbre entre aquellas gen- 
tes^ trasmitida de siglo en siglo como 
herencia de sus. mayores^ que el rey 
todos los dias administrase por sí mis* 
mo justicia; para lo cual se colocaba^ 
menos como juez que como padre y á 
la entrada de la sala de Gomares y don- 
de se veian esculpidas sobré la puerta 
estas consoladoras palabras : « Entra j 
pide; no temas de pedir justicia y que 
hallarla has [74]». 

Mas al yolver el rey de la morada 
de Isabel^ y como le maiiifestasen algu- 
nos ministros de su corte que era lle- 
gada la hora de que diese la acostum- 
brada audiencia^ despidiólos con de- 
sabrimiento ; mandando que buscasen 
al cadí^ para que desempeñase aquel 

cargo. 

Encerróse después en su aposento; 
y comenzó á vagar por él, como aque- 
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jado de alguna dolencia : el amor ^ el 
despique^ la cólera^ un confuso deseo 
de venganza , el peso de su propia 
grandeza^ mil sentimientos en fin di- 
versos y encontrados, pero todos amar- 
gos y enojosos, le traian desasosegado 
de una parte á otra, sin hallar en nin- 
guna descanso. Hasta llegó al extremo 
(¡quién pudiera creerlo!) de querer do- 
blar por fuerza la voluntad de Isabel y 
vengar asi su desaire; pero él propio se 
sonrojó de solo imaginarlo; y el noble 
comportamieQto de la desvalida donce- 
lla , que provocaba el enojo del prínci- 
pe^ le forzaba al mismo tiempo á res- 
petar su honestidad , y acrecentaba , si 
posible era , el ímpetu de su pasión. 

Postrado á manos del dolor en tan* 
penosa lucha, indeciso, dudoso, deter-. 
minado únicamente á poseer á Isabel, 
aunque fuese á costa de su propia vida, 
se tornó naturalmente su pensahiiento 
hacia la odiada Aixa, causadora del 
daño que había encendido mas y mas la 
pasión del rey, dando ocasión é impul- 
so á que la CQnfesásen sus labios; y por 
un cambio repentino , harto común en 
las tormenlas del corazón humano, la 
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ira provocada por la repulsa de Isabel 
se tornó al fin contra la reina. 

CAPITULO xxvn. 

Aben Hamet da cuenta al rejr del éxito 

-de su mensaje. 

Tan violento era el estado en que 
se encontraba Albo Hacen ^ y tan poco 
firipe y robusto el temple de su ánuno^ 
que de allí á breves horas ^ cansado de 
reluchar consigo mismo ^ ^á no anhe- 
laba sino salir á cualquier costa de 
aquella situación. Preséntesele en esto 
Anen Hamet y le refirió lo acaecido^ 
sin desfigurar los hechos ni adulterar 
l^s palabras; pero sí disponiendo unos 
y otras de tal suerte^^ que hiciesen im- 

Sresion mas profunda en el corazón 
el monarca. Engañosa^ á no caber 
mas j debe de ser la luz de los palacios^ 
cuando hasta la misma verdad toma en 
ellos un viso de mentira. 

Esperaba Aben Hamet que el rey 
se diese por sentido de la altivez de 
Aixa^ y que se enconase mas y mas en 
8tt daño; pero satisfecho Albo Hacen 
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con que fuesq ya sabedora de su repu*» 
dio^ y con ver allanado e\ principal 
obstáculo que le reparaba de su amada. 
Isabel j contestó meramente i las insti^ 
gaciones del valido : <( ¿ no ha de darse 
algún desahogo á la que se ve arrojada 
de un trono ?. . • . Las palabras que ar-* 
ranea la ira^ el viento se las lleva ». 

Con el ^secreto estímulo del odio 
que alimentaba contra los Zegrie^^ ó 
bien á impulso de sa carácter imperio*» 
so y resuelto ^ ó tal vez leyendo en el 
libro del porvenir^ como cauto y pru- 
dente j nó omitió Aben Hamet ningún 
medio de cuantos estimó á propósito 

{>ara poner de bulto ante el monarca 
as resultas que podia acarrear su con- 
descendencia ^ si se toleraba á aquella 
mujer vengativa permanecer en su pro- 
no palacio^ al abrigo de su familia^ á 
as puertas de una ciudad en que con- 
taba tantos deudos y parciales. «Al 
enemigo herido no dejarle á los pies; 
que hasta el insecto se vuelve contra 
aquel que le huella». 
• No contestó Albo Hacen : y aunque 
sintió el peso de las razones de su pri- 
vado^ como era de por sí tan irresolu- 
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to y no teni^mas anhelo que satisfacer 
811 pasión , prefirió exponerse á un pe- 
ligro incierto y lejariP^ mas bien que 
empeñar desde luego la lucha con una 
mujer como Aixa. 

Apremióle Aben Hamet con nuevas 
instancia»^ y cada vez con menos fru- 
to ; hasta que al fin , deseando el rey 
sellarle los labios^ y de un modo que 
no le ofendiese : « agradezco (le dijo) tu 
lealtad y tu celo ; pero tú , Aben Ha* 
met^ no eres padre ^ y yo no puedo ol- . 
vidar que Boabdil es mi hijo.» 

Al punto comprendió el sagaz moro 
que la inteneipn del rey era poner de 
)or medio á Boabdil^ para -excusar que 
e temblase el brazo al descargar el gol- 

Ee contra Aixa; y mostrándose mas 
iea obediente y sumiso que convenci- 
do y satisfecho^ dijo sentidamente al 
desaoordado monarca : (( Alá quiera^ 
señor , que el corazón me engañe ^ y 
que no aprendas con el tiempo lo que 
cuesta la venganza de una mujer ; pero 
si mis pronósticos pueden salir fallidos^ 
nunca fallarán mis promesas : sea cual 
fuere la suerte que el cielo te depa- 
re, vuelve , señor, la vista á los pies de 
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tu trono ^ que allí me hallarás tivo 6 
muerto.» 

Acogió el rey éstas palabras con sem- 
blante apacible y en que se reflejaba la 
bondad de su corazón; y á fin de lison- 
jear al valiente caudillo^ buscando á la 
par excusa para no seguir sus consejos; 
le dijo al despedirle con blanda sonrisa 
en los labios: (( Tú propio has echado por 
tierra la obra que levantabas: ¿cómo 
quieres que tema á una mujer quien' 
tiene á Aben Hamet á su lado 7» 

Caviloso y malcontento salió *este 
del palacio ;<|^ deseando hallar cuanto 
átites á quien abrir su pecho ^ bajó por 
la cuesta mas agria ^ por ser la vía mas 
corta ^ y se encaminó á la caUe.de j4U 
Tmhzora ^ juntó á las mismas puertas de 
la Alhambra', donde le aguj^rdaba «u her- 
mano con el xeqüe (Je los Gómeles [75].' 

Juntos, los tres caudillos en un app-^ 
séiito apartado^ conferenciaron larga*- 
méiite sobre los males ique amagaban al 
reino ^ dejando en su seno mismo una 
lea dédiscordiS^ pronta á encenderse al 
primer sopló ; y después de lamentar la 
ceguedad: del rey^ que podía arrastrar- 
los consigo al precipicio^ resolvieron 
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apercibirse con presteza y tec;^t^^ ¿^^ 
desbaratar, las tramas de ^us ei^^m^gos. 

■ • ■ ■ cmim xiyíi*'i.::i;:;;t! 

' ■ ' • • ■ r í 

Resuelva el rey desposarse con Jtsábéí\ 

^JAeíToa tres siglps,^ íienwjane^í^^jttfi.j^^ 

nendas^d^l jEptajdp,iy.sip^90géje 5J<lV*?n 
ra á» ?>í?,5ninistFR?^.j^,¿raUdQs. N;.^?ab¡a 
«W.py^49 tpiH^«^;tema,alí^^^^^ P^, 
MTonjpcr IpsgnUQS quejp.;^í^it)fíp. 
Jja»; .Vsijalgiiu^. vez .Yj^luji^f ^^ u^ 
ryy o. de .esperan j^a. , al .ptwto reson^^ 
eo su oido las úrtimas pa|^alj»'ras ^[i^^ jUp{^{; 
mipcip Isabel : ía.Hijdd^l^ Q^klf^Wr?^ 
SqIís no será nmicu .la mrjft^'^^^^ 
í'ilr-vf «¿Y. porqpe^ na,f li j^spQs^í/tdijo 
al fin Albo Hapen filz¿jado^,^4? p^^ 
jcuál mas bella en el.mwdo i^i .ai^^^- 
^ada de mejores prenda^? Pfen y ^¿ipct 
h^rmasjir-as mig ofreíien^^^is.eiicjwf^^p?^^ 
menaigan mis miraaas^.me Á\osi¿^n f^pjx 
$us caricias; y ella^ola^i.ella^síjli^ .mj^r» 
sera^ desvalida^ no se ba dejado aés^ 
lumbar por el brillo dé mi grandeza.... 
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¿Y si por y^utura me ama ? Yq be §orr4 
prendido alguna vez.;suis ojosqo^ hw-^t 
Qaban los mios^ y al puatp^de eneon- 
^arlo^. clavábanse, eu la tkrrra«...« Su^ 
^xpre^iopesde gratitud^ tan .tiernas; tan 
ardientes ) cc^osi las diclase el amor 
fú^mo,.. ... .^u.turbacion y recato alver-^f 

se.en^mi presen^ip.... el placer que bri-» 

l)p en su. semblante^ al ,arrojarse á ibis; 
j^es. en l^j cueva . , » Pe? mi la: 3i^ yettt U*; 
ra ha vertido su sangre ; pqr,. mi ¡sirve: 
de blanco .4 }os tiros de mis e|ieknigos; 
apenas bastará á ^guarecerla ,1a ^oi^lpir^ 
<íe,mi trono*.,.,, y/ yo la dejar^d^saw? 
j^rads^. . ». ^i pueblo ^ .mis vasallos. . ... «. 

¿y. quién de ^Uos^.^pq^r.. infeliz que ^qa> 
ZK> pqetde/iiiegir por esposa, á k aipad^ 
4p su. cordón,?., X o Ifl qpüaro, lo.pu^.do> 
|jO haré : pfii ^r^.el primer J3|iQiiarca;ea 
ei^pCMii^o. que h^ d^cíp sp n^ano á .una 
qfi»utiva.;,.Isabel*es :bi^a df. ¡un famoso 
guerrero su linaje f|)oblq4.»w. su^ 

0pu4pS;la,mfiioJr:4e.C93ÍÚU..¡<i;.Y aun , 
^s prÍD|t;^pf die laq^^l reiiip ^ tan va^oss 
4e,S^ bppía.y poderio»^ ¿^íuíáiidonse hm 
4psdeñad<^ 4^. pnja^arse , fípv^ áobo^^Us 
ilustres? Moiik^r^a d^ ^Uó^.^ubo^ y>de 
los mas famosos ^ que compartió el le- 
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cho y el trono con una de mi nación y 
de mi estirpe ; y no por eso amancilló 
su nombre ni su gloria [76]. )) 

Al cabo de estas reflexiones^ respiró 
Albo Hacen con mas desahogo ^ pronto 
á salvar las barreras que le apartaban 
de su dicha ; pero un momento después 
recayó en mayor desaliento ; como el 
viajero que perdido el rumbo en tene- 
brosa noche se cree ya salvo al apuntar 
el dia ; y descubre un torrente que le 
ataja los pasos. ,' 

Isabel habia nacido cristiana : ¿ré« 
nanciaria por Albo Hacen á la ley de 
sus padres r.... Esta duda cruel empezó 
á atormentar al rey ^ tanto mas grave yl 
angustiosa cuanto no estaba en su ma<^ 
no superar aquel nuevo obáftculo;!pe^ 
ro anteponiendo la muerte misma y^ ú 
necesario fuése^ á ^r'mánecer por maii 
tiempo en tan amarga incertidumbt'ey 
mandó venir á Arlajay le abrió dé 
par en par su péchoi 

Atónita y maraViPláda cauchó hl 
mora la resolución del motíárca; y 
aunque mil veces antes ^ .eta los deva<* 
neos de su imaginación ^ se hubiese 11* 
sonjeado con la' esperanza'de ver'á só 
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hija en el trono, ahora que veia tan cer- 
cana su dicha, la reputaba un sueño, y 
temía despertar de su encanto. Ni aun 
expresar pudo con palabras lo que pasa* 
ba en su corazón : lloraba y sonreia al 
mismo tiempo ; besaba los pies del mo- 
narca ; y solo se oían en sus labios estas 
confusas voces : « Alá te ensalce y te 
bendiga!.... Los reyes de la tierra van 
á envidiar tu suerte... ¿qué major te- 
soro en el mundo?» 

Regracióla el rey por tantas mues- 
tras de lealtad y cariño como daba la 
mora y que bien se percibia en ellas que 
amaba á Isabel coii entrañas de madre; 
j después de exigirla una vez y otra la 
promesa de alcanzar el consentimiento 
de la doncella , para verificar sin de- 
mora eji anhelado enlace , le instó de 
ijxuevo, volvió á rogarle, despidióla al 
jCabo, y al ir ya cercana á la puerta, 
salió él rey premuroso y le dijo como 
fiLjiera de. si : « cuenta, que no lo olvides! 
jDi.que l^Ibo Hacen le ofrece su cpra- 
;^<^^^'su mano... pereque no tolera que 
desprecie n sus dones. » 

Jnclfi^óse hás^ el sii^lo lá mora , y 
llevó ambas manos al pecho, ¿n ademan 
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de ratificar su promesa ; y el frpasiona** 
db tttóñárca se roriió i sn após^ib^ íáíii 
inquietó y desasosegado' fcbimo el qué 
eáperá dentro 3^ bfeVe plMÓ sú éétí- 
telicia dáVida ó ^de müértóV ' ^ ' '^^ 

• • GAPltüLO XXIX. 

Instancias de uárlaja : dudas é ihcérti" 
dunibre de Isabel/ 

Ademas de ser Arla ja muy sagaz y 
advertida , y de haberse amaestrado 
lardos años en la escuela de la desgk*á- 
cia^ poséia en la ocasión preséntenla 
singular Ventaja de conocer i fondo lá 
índole de IsabéL éual si fuese su pro- 
piáíiija ; nó hábrétaÜbse apartado de ^eüjk 
ni 'un instante caéi désete la' cuna. Asi 
bien. puede decirse quq leiá'en su cbi^a^- 
zoh, )aun mejor Vjfbe ella misma;" y cóí- 
mo la desventurada doncella" se' veia feú 
la flor dé Susanos desamparada y Isófeí, 
su orfahtíiid é iVifprt'unids'habián eskrSé- 
cSiladb'Wás y más los vínculos qííe'ili 
litó'aíi' cóii Su madFé adoptiVáM no ténSí 
en Ja tierra otro arrimo. . . , / 
'. Ofafo^ésé' bór áfií^riíérla ék 'éaté'cou- 
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C^Vtffi orajpara quo renunciase á la es- . 
p.eran¿a (Je volver á tierra d^'CastiUa, 
ó'bien'nüé'la astuta mora vislumbrase 
^0» JSu ae^o lo que al cabo realizó la 
pasio:^ dé{ nionarca, lo cierto es que 
vá 4)^ áhíeiiíano babia empezado Aria- 

{ a' á^ insinuar á Isabel qiie su padre ba- 
ña muerípéít el rebate del castillo: y 
al yep que eto tantos meses Je ausencia 
V cáutivéj[;ií)" nó babia recibido la infe- 
lia ñi réspt}esta á sus cartas ni consuelo 
pi avisó, poco tardó én convencerse 
4e qiie era fcierta su desdicba. Roto el 
único lazp que la unia con- su patriaj 
aÍ)ah4o'naaa áe pári'eiiles lejanos",' qiie 
Duigpn ésjfúerzp bacian para -liinar sus 
iiíerrdSjXoiise'r^yándo un recuerdo tris- 
tísimo' .de sus' Brimérós años, y mas 
prendada' cada <ba'aé los encantos de 
Uranadá], insen^pílenicii^é se'acostum- 
bró á la idea de'pas^r su vida éa una 
niansióií't,an dicbos^r 

Arlaja poi; sil parte no desaproyé- 
pliaba ocasión, por liviana que fuese, 
'd.e' éñcaifecerle su ventura; y qomo la 
írtdoVe de la doncella era de suyo blan- 
(^a, p'ogó á poco se fué amoldando á 
ífl^'íjQ^tumhrés' y álos usos de la^ geq- 
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ié$ con. quienes yivia; cual si' hubie- 
se nacido en aquélla tierra, de su pre- 
dilección. . 

Ni descuido ia mora inculcar en 
el ánimo de la doncella que su libertad 
y su dicha pendian de la buena volun- 
tad del príncipe,, que le servia de es- 
cudo en medio dé tantos peligros , ce- 
los, odios, ocultas tramas, rivalidad^ 
envidia; por manera que al Cabo llegó 
Isabel á contemplar al rey con tal gra- 
titud y ternura , que bien puede decir- 
se que le amaba ^ aunque ella misma lo 
ignorase. La memoria del reciente ries- 
go , de que se habia salvado como por 
milagro , la aflicción, el cariño , el vi- 
vísimo anhelo que en aquel trance ha- 
bia manifestado Albo Hacen, su decla- 
ración misma, que no se borraba ni 
un instante de la imaginación de la 
doncella, hasta la postración y desa- 
liento que le causaban sus heridas, to- 
do contribuyó de consuno á que sin- 
tiese mas vivo un desasosiego , un afán, 
cuya causa no comprendía ; pero qué 
iba á decidir de su futura suerte. 

' Aprovechóse diestramente A ría ja 
de la situación de Isabel , no menos que 



> V i 




Üe los, s^Btimiehtof quej ^^3pu^^^baii en 
su córapn ; y al apupfijíirl^ ¿A^géi^ji^^ 
de jüífilo la resoluQÍjC)ii A^jkxoúivc,^^^^^ 
poco pqJió .en olvl^c^ 46;5ppTtar ^fi.plfli^i: 
mo de ladoncéílfi la. vanidad y eí.or- 
gulloj» qq^, 1» EaHa ii alimentado coi;, g rar 
tas 'ilusiones desde 5U infancia /y. que 
debian desarrollarse con máyi^j^^ fuer- 
za^ al tocar casi con lá nxano Ip-que. ape- 
nas en suefios imaginó posible,. (('¡Yo 
esposa de Albo Hachen !» repitió Isabel 
una. vez y otra, sin 4a,r. crécli,to álp 
mismo que oia y y mas bien sorprendi- 
da que alboro:;ada : las lágrimas se le 
saltaron, no siendo parte á reprimirlas; 
y sin darse cuenta á sí propia de ló que 
pasaba en su corazón, cubrióse el ros- 
tro con entrambas manos, Qo^iQ ye r- 
gonzosa y confusa , y comenzó á. llorar 
amargamente. <(¿Qué tienes, bija.mia? 
( le dijo Arlaja, estrechándola con amor 
en sus brazos.) ((No sin razón llorabas, 
y mil veces te dejé desahogarte^ al 
verte huérfana , desvalida, sin mas am- 
paro que el del cielo y el mió pe- 
ro en este momento en que llega á col- 
mo tu ventura; cuando no hay en la 
tierra una mujer , por afortunada que 
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sea . oue no envidie tu suerte ; cuapdp 

mmdt'; utí^ami¿tt!; tíh fespóád;?;* i Ni 
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félbá't ¿n Su boía!i{b<i ' á ' 'S'rllla'r" éh. "si 

fóíiia'vt)!a?S de b6éa eh' hM '^ tqdíi 
él ' ábííñfó- del ÜiúMól ytía'eií'^ 
c^tttr'ó''ífé'la ruda Castilla' dÓn'dW hab-i 
f'ab' ,itíí. báfienÉes''iíÓ*at'Qs'' ¿e •'sabi'á 
^^^ ha^ debida á- tü lethiosuiiá •^"Íá3 
Viríudélá üó'nileñ'or recdníiíensá qtie"Utt 

' ' laá; Walabras de Aítíiá'fáti Halagüe- 
ñas ym^', íósY^ceülfede íá"Vaft'í: 
a^V # a'estílegft añVé 18s 'Ó'ÍÓS ü^líi 
indaütá'dbn^élfa'S'cdiud^b 1^-aá sedügtó*! 
jr lisápfb; y' 8b!>Vé'tóct0;er ámbt=n!Í¿i 
thol y (Áé empeiába ' & brb*¿ár en sü' ¿^ 
. mkcm e\- vígo^^'j^^ 'íóz^^^ de vera^ 
planta' en una tieíTá virgen, se ajjode- 
rarbn de Isabel boh tan mágico hech'iib) 
^u& de allí á breves horas solo pensó eh 
lá' dicha de versé esposa de Albo Haceh 
y reina de Granada. 

Tanta era ¿u.' irreflexión, bien fuese 
pof ácbsiquc nátfuraiy biefñ por c<ystum- 
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^ire^ 9 tal vez efecto de suS; pocos años 
y'de su inexperiencia, que apeÁasco'ní- 
preñdíó Tas insinuaciones de'Arláyál 
cuEiiidó con sesga intención y astliciosa"s . 
pálltÉras lé indico eí principal ¿bst'ácíiti 
gúe ge oponia'á su enlace. Móstiróse' al 
jproriío' Isabel sorprendida ,' pasm^'da: 
qízó Jos oíos al cielo; y^ quedó iüegó'S'- 
lenciosá por largiiísimo espacio", sin Te- 
vantai: siquiera la cabeza." i 'rio porque 
conociese el valor del sácrific'¡ó'qiie'd¿ 
élla'sé exigia; piies tan descuidada lia- 
biá sido su educación en pinito dé taV 
ípaña importancia jí/ni quien suple eñ 
elriiundola falta de ' lífia ffladre?...)á 
caíisa de las ocupaciones del Comenda- 
dor.j' dé haber. ¡atandonadó su hija éh 
jiña'nós de jji'lája! que.jos sanos precep- 
tos y las. augustas Ver3adeé','(Jel cristia- 
nísmQ iapenás' linbian'ec!^ádó raices en 
el'córaiíQ'n' tte, Isabel;^ y/soio'se Üaljia 
acdsíüipbr^.do , xlürárite su infancia',' 1 
iáí.fcuar practica aé déVoc'íoa,' ',' * 

"Más trasládftdp en KréVe^^ierpa ex- 
.tra^a.lpjos Ueiíossuyós y' cercada de 
infi^IesV se fiíé, l^orrañdó potó a'pócp 
de su alníftiina iiáhresíon' tanlepe v 
tan spmffra'íj coniii'que'jip^á ^""ópecia 
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á SU3 sentidos que le recordase á lo me- 
nos la religión de sus mayores. Cosa 
extraña^ increíble^ y sin embargo so- 
bradamente cierta : la tierra mas pri- 
Vilejiada del cielo^ como que en ella 
derramó á manos llenas sus gracias y 
tesoros; una de las primeras que oyó 
en el mundo la voz del Evangelio^ 
anunciando á los hombres una ley dé 
paz y mansedumbre ; la que cuenta co- 
mo glorioso timbre haber acogido en 
su seno a uno de los concilios mas an- 
tiguos y mas famosos; la que durante 
siglos de persecución y servidumbre 
conservó viva la antorcha de la fé^ y 
yió empapado el suelo en sangre de sus 
imártires; olvidadiza ahora^ desconoci- 
da y ingrata y habia perdido hasta la me- 
moria de la religión dé sus padres. Tem- 
flos^ aras^ sacerdotes^ fieles^ todo há- 
ia desaparecido : y al acercarse el ]!)lá- 
%0y señalado por la Providencia para 
roniper él yugo de ciudad tan insigne 
y coronar con su reconquista la liber- 
tad de España^ no quedana en Granada 
ni rastró ni vestigio de la religión de 
los Recaredos y Alfonsos [77 J. 

No debe por lo tanto causar mará- 
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villa que se mostrase Isabel menos ape- 
gada que debiera á la fé de' sus padresf 
nada veían sus ojos^ nada escuchaban 
sus cides que se la t|*a jese á la memoriaft 
ella misma se babia acostumbrado & 
hablar la lengua de los infieles^ séien^ 
galanaba con sus vestiduras^ gustabá'íSé 
sus baños^ repetía sus cantares^ imitaba 
pórdonaii^esus'gestos^ su ademan; bás« 
taél acento de su voz; por'manera qilé 
era difícil/ no sabiendo su patria ni átt 
nombre ^ diistiñguirla dé las moras ^ué 
habitaban en el palacio/ • ' ■ '*;!' 

Mostró' no obstante sumo desplacer Jr 
desvio á la sola idea de mudar de crétetf- 
cia; ñd 'j)ór' propio convetíciniieirttfL 
ni aun siquiera por hábito ; siüo peí' tlm 
esj)ecie'de instibtp /nacido dé^altivlsí'^ 
idé pundonor^ que la retraía inVdluÁtá*- 
l^iamente de ^iréstairse á aíjüél^ sátírifició. 
Aun tal ye^ estoy pot* dfecirqué hubiéL 
ra vacilado largó tiempo, ai solo se- htí^ 
biése presentado á su viáta el atractivo 
dé una corona; pero él enéhiigo mas 
temible le abrigaba Isabel en su corá^ 
zbn , y casi rayaba en lo imposible que 
no se diese por vencida. 

Ai!n nó lo hábián confesado sus la^ 
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bio$i, ni talvez. ella misma, lo creía, 
fuiando cie^rta ya Arlaj^ de habq^ con- 
sf^^pidp su tjTxunfa^ la apremió connue- 
^a^ caricia^; y apuro todos los re;cursps 
d(f ^u ipg^io para acabar de couyen-' 
qf^rja : <(Por mi vida ^ hija piia (le dijo 
«atice, ptras cosa^}, que na ajqaiizo a 
qij^ebir fl^ daode jaace ésa r^tpuguan- 
9^: x^Qsotxos adoraxx^os á t)apios^ co-r 
H^q ,yos9tros -, que . ha criado los íCielc^a 
y.^* tierra, y que 3olp,e3i;í)e 4e sus hijos 
que adoren el poder de su bra^pt y h/^tx* 
^igf^p 3u mj^ricordia : ejx nupstras.fnez- 
quitas, eni^iipestras casas^ ,en. el wspao 
B^c;^, ^ .Us. puertas y .muros ¿qué 
]^A vi^tQ ^ grabado; ppf todas p^iiités mfis 
^uft^l^flombíede Dios:;, y ^epeti^^s dq 
j»¿:iH^neí-ft?.síi gloria, y ^u alabanza ? 
AíL')4?*pertpir;(sl alba,, al subir í;1 sol 4 
J§¡f)?^jd;ad del' cielo ^ al escolarse e;i 
i)pcid^9jt^9 ;^1 convidar la |iophe;s|l 4?^ 
^nsp. y al snf^nó,„nuestro|S labios repi«* 
J^n .^l.i^pbre del Altísiuao^ qiif no 
^claqia:en,pago dé tantos b^nqfipK^ 
j^ii^s victimáis ni mas ofrendas. Adorar 
á un solo Dios, sin resabio ni vestigip 
46 idoLa|;ria,¡ purificar nuestros fCuerpos 
para la salud y limpieza , y tener abier- 



t¿ él corasón y la manb cá,fairbr'.del 
desvalido v menesteroso ,^ á ealós pre- 
CRptoa esta reducida la Ley que descen- 
dió del séptimo cielo; y el que cumple 
con lau fáciles y tan gratos deberes re- 
cibe en premio una lluvia de dones, y 
ve abrirse al morir ambas puertas del^ 
Paraíso,'' ^ ,.,*,' 

Ao contestó Isabel íii con yo/ ni 
con gesto; y antes bien permaneció ca- 
bizbaja, como confusa y pesarosa; lo 
cual visto por la mora, prosiguió ei^ 
estos, términos : « Como tienes tan pocos 
anos y awn menos espcricncia , tu pro- 
pia, iinaf^inacion te presenta montes y 
precipicios, donde solo te ofrece tu ven- 
tura lina senda trillada : millares de cris-' 
t^aijÓs, y de los m;is ¡lustres, se lian 
■acogido ¿nuestro suelo y han preferido 
disfrutar susdelicias^ trocando de bijeri 
grado su r^áeion y patria^ pregúntalo 
á tantas familias como' puéDlan la ciu- 
dad de G^an^da-jV que apenas recuet-F 
dan él nonibre dfi.'Caslil^j^ a!pesár de 
que allí Baciároií sus mayores'] 78]. ¿Y 
quiéasabe, hija, mia^ si el cielo te des- 
tina , éri los arcanos de su iriisericorüia, 
para ser amparo dé los tuyos,' niádfe 
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« 

de Iqs cautivos^ iris de paz entre ambas 
naciones f^ 

Alzó, ios 0)O8 Isabel y Tos clavó tris- 
temente en Arlajar^ estrechando sus 
manos con la mayor ternura: a fió me 
abandones^ madre mia>y ten piedad 
de esta^desventuradá : nunca be nécési- 
tado mas tu apoyo y tus consejos; que 
70^. pobre áe míj ni sé lo que pasa en 
mi áima^ ni tengo nadie en el mundo á 
quien volver los ojos! » En diciendo. es- 
to^ comens^ á llorar la cuitada coh 
tanta aflicción y desconsuelo.^ 'qiie ape- 
nas pudó Arlája conseguir al cabo de 
granf tréólio que' algún tanto se aserena- 
. ste;' y no queriendo* apremiarla más, 
compadecida de su misero' estado ^i la 
condiijo hasta el lécho^ y la colocó en 
élcbn la^ mayores muestran ele amistaíl 
Y carmo. • • 
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tíeterriunáciok iífíie (orno Isabel: lleva 
jíHüjaJa respuesta al rey. 

Próxima á senfífrse en uri trono y a 
ser esposa del íinicQ hombre á quien 
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había amado ^ difícil es imaginar "^una 
suerte mas próspera que la qóe. se of re- 
cia a vista de Isabel; y sin embí^rgo, tal 
'fué la' ludia que se trabó en su animo^ 
al verse abandonad^ á sí misma en tpie- 
dio del silencio y la oscúiridad de la 
noche y que pocas pasó tan largas y tan 
tristes en toao el curso de su vid«i. Has- 
ta las lágrimas y sollozos tenigí que re- 
primir^ por no exponerse á las tiernas 
reconvenciones de su amiga y aun á sus 
instancias y caricias^ .que en aquel}a 
ocasión . le eran graves ; y después de 
permanecer una hora y otra hora en l^i 
agitación mas violenta ^ su misma con- 
goja y cansancio la rindieron en brazos 
del sueño. Entonces fué cuando pade- 
ció la infeliz un linaje de tormento táp 
cruel que hasta ,el alma se le partía: 
los recuerdos de su iníancia^ la memo- 
ria de un tierno padre , el castillo.^ los 
desposorios , los estragos y muertes de 
aquella noche de desolación^ la ima- 
gen del malogrado esposo^ que pare- 
cía revivir ahora y presentársele salpi- 
cado en su sangte ^ todos los objetos 
mas tristes que podía ofrecerle la imar 
ginacion ^ pasaban unos tras otros poir 

i3 
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su ^citada, fantasía ; y para que fuese 
knayór su pens^ y mas tecio el cbutrasté;, 
fié 'mézclabaíx «cpnf^sainyénte e¿ éi os- 
ciiro cuaiárb ^lá^ deliciasl de ^jranaifá] 



ru¡e ñc^ pareci^i siiaó- qjue* |]na h^n^ 
AÍerró le estál>a apretando el cpra2x)íi': 
.y a dura^ i)enaf pudo arrojar un gnf- 
to/ al (lesTOrtar 'despaVoriaá*. Áciraíé 
al Punto Arlaja , y abrió las Metkt^nsts 
^e un ajimez y qiie daba vista ^ipaurp^ 
nára ^ne' el anwienle dé la '^niañana y 
la lúz^ apacible de][ diá ¿altna§en laí <;p¿- 
fioia de^la doncella; y después dé 'Sl^'^ 
ja^l^^^^ con abundante Haif ip^ 

empezó a decirle pala&ras de conspelo'. 

iasta qu|e calmándose al fin lo ^gudo 
del dol^r^ cayio la \de3dicl1ada ett up 
Wofundo abatimiento. Mil vecésTe dé- 
ijnianqió Arlaja lo que había aé contes- 
tar al i^Yy sm alcanzar ni la menorVés^ 
puesta : basta (^ue cansada ísabejí ae tan 
porJ^ada luclia'^ y nías biep cómo quien 
cede 4 la lima sprda^el ruego c[ué co- 
mo aquel 9^^ ^^P^P^^ ^° don de la for- 
tuna j d^'jpie pn voz suniisa y abogan;- 
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dola los sollozos y el llanto: « mi suer- 
te^ madre mia^ está en tus manos.:., 
haz de mí lo que quieras.;, y Pios, 
que ve mi alma, me mire gon ojos de 
clemencia!)! Arrojóse en brazos de Ar- 
laja^ y permaneció en ellos por buen 
trecho , bañando el seno de su amiga 
con las lágrimas que vertia ; y tal era 
su pesar y tal su dolor y angustia ^ que 
temiendo la mora no se desvaneciese, 
la animaba con sus voces , besaba amo- 
rosamente su rostro^ enjugaba su llan- 
to; sin atreverse á dejarla sola para lle- 
var la respuesta al rey. ' - 
Salió al fin con este propósito, cuan- 
do creyó que Isabel se mostraba ya me- 
nos afiijlda ; pero apenas se vio sola la 
desventurada doncella, derrariió un 
torrente de lágrimas, represadas largo 
tiempo contra su voluntad; y sin saber 
ella misma lo que hacia, saltó fuera 
del álkami ó aleóte , cerró las puertas 
de la estancia, y cayó de rodillas sobre 
las duras losas. Ambas manos unidas y 
levantadas al fcielo, descolorido el sem- 
blante y el cuerpo inmóvil , el ademan 
sumiso y religioso , parecia Isabel ulia 
estatua de mármol, de las que suelen 
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verse en los antiguos templos arrodi- 
lladas sobre los sepulcros ; mas volvien- 
do de pronto en si, con mayor dolor y 
sobresalió; desprendió de una cinta 
una crucecita de oro , que había traído 
siempre al pecho desde el día en que 
nació. Era un triste recuerdo de su 
madre, de su desventurada madre, que 
en el momento misttio de morir se la 
quitó del cuello y la entregó á su espo- 
so, sin poder articular ni una sola pa- 
labra; pero mostrándole con la mano 
la cuna destinada á la prenda de sus 
entrañas; y como se hubiese arraigado 
en la familia la tradición piadosa de 
que aquella cruz contenia una reliquia 
2e gran precio, traidade la Tierra San- 
ta por uno de los ascendientes del Co- 
mendador, habia crecido hasta lo su- 
mo la estima y veneración en que era 
tenida aquella alhaja. Al yerJü ahora 
Isabel en sus manos, y quiza por la vez- 
postrer? , sintió correr por sus miem- 
bros un sudor frió , y comenzó a tem- 
blar como la hoja en el árbol : arrimo 
la cruz á su boca, la estrecho entre sus 
labios, la regó una vez y otra con 
abundantes lágrimas ; y encerrándola 
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en una cajita de nácar ^ en que solía 
guardar sus joyeles^ la escondió azorada 
en la tierra ^ removiendo la de un vaso 
preoioso , en que criaba con sus jpro- 

B 'ásmanos yerbas olorosas y flores [/9]. 
iró después en derredor, por si al- 
guien la nabia visto; asomóse á la puer- 
ta; corrió otra vez al lecho; y arroján- 
dose en él desfallecida , quedó tan in- 
moble y helada cual si fuese xin ca- 
dáver. 

Entre tanto rebosaba el gozo en el 
aposento del rey; nunca en su vida 
habia ^experimentado tanta felicidad: 
¿ qué valen ,*á par del amor, gloria , po- 
der, grandeza? Iba á poseer el sumo 
l)ien que Iiabia codiciado su corazón; 
y lo debia, no á la ruda violencia ni al 
villano interés, sino á la voluntad dé 
su amada , á su gratitud , á su cariño, 
de que le daba tantas muestras: ya ha- 
bia derramado por él la, sangre de sus 
venas ; habia expuesto su vidíj ; le sa- 
crificaba ahora su familia, su patria, 
hasta el Dios de sus padres... ¿Qué 
hombre nías feliz en el mundo? 

Embriagado con ttimaña dicha, mos- 
trábase Albo Hacen como fuera de sí; 



b&cia mií uemaudas á Arla ja ^ le ofre- 
cía recompensas y dones ; y tal era su 
afai\pbr oír una vez y otra dé los prp- 

}»ios labios de la mora lo que tantó.há- 
agaba sus deseos^ que no acertaba á 
desasirse dé ella, para que volviese á su 
estancia. , 

Concertaron, antes de separarse, qiíé^ 
basta pasadas algunas horas no se pre- 
sentase el rey a vista de Isabel,, para 
dejarle a} menos lugar y espacio dé pre- 
parar su ánimo; pero que al punto se dish 
pusiese todo p^ra celebrar el desposo-^ 
rio no mas tarde que al siguiente dia, 
^in j)6mpd ni aparato , basta que des- 
pués se publicare con tales fíestos y ale« 
gria^, cual nunca en inucbós siglos las 
hubiese presenciado Granada. 

lió que restaba de aquel dia lo em- 
pleó el apasionado monarca en enea* 
recér su ventura a sus validos y cor* 
tésanos; los cuales , lejos de retraerle 
de que llevase á cabo su designio , se es- 
meraban á porfía en realzar la hermosu- 
ra y prendas de Isabel y como si el cielo 
mismo la hubiese destinado para récom- 

Eensar con su manó las virtudes de tan 
uen príncipe ; mas á la par qi/e cele- 
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braban sn felicidad j «u triunfo • se re- 
partían ya en la mente dones^ premios^ 

desBpjos, ■ >; i^ /: AiH 

Arlaja por s^f) piirte (ibrzoso es ba- 
cerle esta justicia) oividaoa su propia 
i^rp^j f solo pensaba en la.cÜgl)^ de 
la bija áe su cora^op : apenas lo •coa*' 
sintia el t^, voló inquieta al lado de 
Isabel ; v qomo , ]ba hallase sm conocx- 
miento y sin habla. «.i^ acornó GOQlfi 
mayor ternura, suministróle bálsamos, 
e^ncias; y no tuvo dese|inso ni co^sue;- 
^^ast^^^ue !§ viq tornar en sí y réspi-» 
rar .co n mas defehógo- , , , 

s,,,^ Noperdono después estuerzo bumá-', 
XWJ por calmar su aimccíón ^ zozobra^ 
jj^.alez^ó cgn plapdas razt?nes; deiar- 
rollo 'á §u vista cuanib podía c^siutivar 
sb imaginación-; y para nó exponerla, 
e¿ el estado én que se Hallaba;^ aja yí- 
Y^a iaipresion que nabía 4e ejcperimen- 
Ijjr al yér a su lado á Albo Hacen ^ re- 
9af)ó al fin del bondadoso príncipe que 
retardase, su venida hasta el próximo 
dia, que iba á coronar su ventura. 
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' GAPITULOXXXI. 

Vuelve á morar Isabel en el palacio de' 

la AVuvfríbra. \ ' ', 
« 
" Poííp después de haberse libertado 
Isabel del inminente riesgo <]ue hábiá 
amenazado su vida ^ y como creciese' 
por momentos la pasión del monarca^ 
no '.se babia contentado esté con la ha- 
bitación destinada á la hermosa donce- 
lla*; y la trasladó á otra dé' mayor ré¿a-; 
lo i. libre del bullicio y co*nuision del' 
paíacip;, pero apegada a él como pártS 
dfel misino edificio. De esta suerte se 
prometió Albo Hacen dar una nauéáy 
tra señalada de carino á Isabel^ no fon- 
fundiéndola con las demás cautivas y y 
tal vez disfrutar por su piarte mas cum- 
plido deleite^ ocultando sus nuevos aixió^ 
res concierto velo de misterio. Tan so- 
lo Arlaja y unas 'cqantas esclavas afri- 
canas habitaban ep la misma casa ^ no 
magnífica por su extensión y granáeza; 
pero sí adornada con exquisito primor, 
y aun mas si cabe que el alcázar regio. 
Lps suelos de alabastro^ las techumbres 
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de madera entallada y 8u esmalte de 
oro/ nácar ^ azul del cielo y purpura 
de oriente ; formados los alizares o fri- 
sos COI) mosaicos de méAiidas piezas^ y 
lás paredes dé una labor riqliísmia^é'on 
iázos. estrellas , arcos • '¿óiganles'^ ins- 
cripciones. Las vistas sobre vj;ódo^ que 
deaa^ su altísima torre 1se dláfi'ütafcian/ 
eran tan Varias y amenas, rfue han '¿ét-* 

Setuado el nombre de aquella iriíañ'áibn 
é delicias/ hoy casi desmoronada y por* 
tierra [80j. ' . / '- '; 

Al salir Isabel de aq[iéí tranquilo 
albergue^ la mañana misma en que iban^ 
a cel^rarse sus bbda¿^ se sintió tan ápé-' 
^áidutnbraVla que las lágrimas se' le sal- 
taron : ño pWece sino que el cbraíbíi leí 
predecía que dejaba su quietud y'sü dif^ 
clia en aquél apartado recinto. Afák' AV- 
laja, por ño dejarla ni: un instante si- 
quiera abandonada á sus propias refle- 
xiones, habiá concertado con el rey que,, 
apenas alborease el dia, se trasladara, 
Isabela los puntuosos aposentos que co- 
mo á reina la estaban destinados, Halla-^^ 
bansé cabalmente no lejos de la casa que 
dejaba , e.ntre dos hermosos jardines, 
conocido el unp con el nombre depa- 



áá5 . 

tío de ios leohfis^ (por los ilocé ae in^-^ 
inól qu^. soáüó^en ]^ espaciosa "" ' ' 




áncliürosQ; daba vista. a qsie W^^>^i 

CQu Hija luente en meídio, de foriBa cir-» 
cular o de estrella^ al gusto d^ ios .arar: 
^QSr. La .sala, principal dp loi. apo$eplos 
¡e la reina era la que hoy «e apejuw 
Je las aús netr/nanaSk acaus^ afl.4<>3.A0-; 

to 





táfe m^jKnjinca. pomo la d,e la^rorr^ dff 
Co/ware.í,,(aestmaaa según anqgua tra-i 
diqion a la ppmp^ de la potestad ^.eg^ 
[84] aun ¿s xxías delicado su ornato ,,st? 
labor ñias menuda y graciosa^* su síspecr 
io pia^. risueño y apacible. No Píff^Pñ 
8ln(> que desde él niomeiiío niishío de la- 



enlazo con Jipias y llores . ep los la 
dos muros^ el nombre aejekciaaai 




; La i^üe qííbia.^ Jsa)¿el,, fírepojrret 
en compañía de Arlidd aqiieiÉiicwlá^Q' 
recintOj Dun fuera mías .cupip,tidaj;',,,8j 
nó sintiese en lo íntiqio 4^. SÜ 'cÓritiiií^i^ 
cierto iilejo de melancolía; P^ro iPOf! 
mas ^ue se complaciaii sus ojos y SQ 
einheles^ba sn imaginación á- vista de 
tantos ób.jétos íialagüeños; estaba rnijy 
lejos de, juzgarpé dichosa. La astuta 
ITidrá^ qv,e Íq eoli^bá d"e ver, no oniítiá 
niedió argurit para .¿esparcir el ánííí^Q 
Üe la. dón^lla*, le *tÍ3CÍa recprrer Ím 
yárips aposeptbsj^ricámenle alliaja^dog 
ga'ra 311 USO' j siliiááos loJps elfos "al 
jl^fféflÓr dé la estancia principal^ }}^(^^. 
«lie fil cafeó Ja cgniluioj como Lérñiino 
idé (Iescíiííso,^,j¡l jociírado.r Ijcllíaimo, Ibr- 
rüadó de, Í4yéá,íircí)3 y graciosas coluni- 
iias, que da íista ¿ ík tala de ¡as dus 
ftermanflí.'y- al .in'agríígco patio de los 
féo'ies; vjeridofié tlesd^ allí al mismo 
iieriipo correr el é§úú de la iicriíio- 
sa fuente j saltar,' por mil parles á U 
vez en los ceñadoi'esji y despeñarse 
por canales de tóármol , Jiiíjarido ,á 
uiiirge en el fardin desde una y olri 

s¿iai66]. ■„ _,■■,,' . ,,' :;..;; 

Como én nádá encontraba IsoSel 
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tanta recreación y deporte como en la 
música y el baño^ con leve esfuerzo la 
condujo la mora á las soberbias estan- 
¿ias ^ destinadas para bañarse las reihas 
de Granada : alli sí ^ue habia reunido 
la naturaleza y el arte cuanto puede 
halagar el alma y los sentidos. El pa- 
vimento *de. bruñidas losas; los zóca- 
los de azulejos^ las colores vivas, la 
labor de riquíáimó. alicatado; las pa- 
redes mas tersas que la plata, y por 
techo una elevada bóveda ^ salpicada 
de lumbreras en forma de estrellas, 
domo para remedar en aquella man- 
siion !de delicias la tibia claridad de la 
íipcTtíe. Espaciosos baños de mármol 
(qué ha respetado el curso de tres si^ 
glós) recibían elagua purísima, que 
parecia manar de los muros y brindar 
con apacible temple ^ á medida y sabor 
del deseo; y para que nada faltase al 
regalo y deleite , no lejos de los baños 
s^ veian^ poco levantadas del suelo, 
dod alhamis ó alcobas, con alfombras 
y cojines de Persia ; en tanto que allá 

I unto al techo ( recatada la. vista con 
os calados muros ^ á manera de un fi- 
nísimo encaje) se percibían los ecos de 
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la música;, qiie convidaba al descanso 
jr al sueno [87] • . ^ . \. 

« Impositle parecería^ á no sajjiprse 
la falta de reÜexion propia de losppcof» 
años y la inconstancia natural de I^ 
imaginación de las hemtraSjl que pn^j 
trascurso de breves Horas sé encontrar- 
se Isabel tan aliviada como se Kalló por 
buena dicha después de reposar del naí- 
ño: Hasta la convidó Arla ja ^ para disr 
traer su ánimo, á pasar ¡con ella uno? 
instantes en la sala de los secretos ^ de 
allí poco lejana^ y. con- cuyo.mágir 
co artificio se habia solazado la donce- 
lla en dias mas tranquilos \^S\ ; pero 
Isabel^ que cóipprendió la intención y 
designio^ le contestó meramente co^ 
una mirada^ llena de expresión y ter- 
nura. . * 

Bien fuese por el estado de langui- 
dez en que se Hallaba, bien por encp.- 
gimienlo y recato, ó tal vez por con- 
fianza en su propia Hermosura (que más 
de una vez el orgullo se confunde con 
la modestia), desdeñó Isabel a,taviar6e 
aquei diá con espléndidas vestiduf as y 
galas ; y prefirió un ropaje sencillo, m^s 
candido que el ampo ae la nieve , él 
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ce&idor de seda azul tiirqui^ y en la ca- 
beza UH almaizar del míáma ¿olor/ pé'- 
ro n^as apacible j suave ; como el que 
ostenta en los campos la tierna flor áél 
\\nú. Ni consintió adornar con ricas sar- 
tas las trenzas de ^u cabello^ sii pecho 
ni su garganta ; pero en el mismo ins- 
tante en que rehusaba engalanarse con 
joTO*á de subido precio ^ ya fuese á una 
sena de Arlajá^ ya que hubiese llegado 
la hora convenida^ sonó en la puerta un 
ruido levísimo , como si alguien inten- 
tase' abrirla con timidez y recelo. So- 
bresaltóse Isabel y sonriyóse la mora^ 
acudieron las esclavas ; y vieron en * el 
^quicio^ como ufana de ser la mensajera 
ae su dueño ^ una linda gazela qué le 
Ibabian traido á Albo Hacen desde Afri- 
ca^ y que se habia criado en el pala- 
cio mismo. £1 garboso animal y como 
si una especie de instinto le guiase ^ en- 
tró con veloz paso dentro del aposento 
}~ r se paró frente á frente de Isabel , con 
a cabeza enhiesta y los ojos clavados en 
su rostro : hasta que advirtió la donce- 
lla que traia pendiente del cuello un 
canastillo de filigrana^ lleno de azahar 
y violetas^ y en medio de las flores dos 



rica^ aljprcí^ de oro gara la garganta 
áel pié ; esmaltadas coh tan vános^ibíi 
vivos colores como lás alas dé la ihári- 
posa ^ ^ gpjsd^adó en pada un^,4^ ellas un 
ingenioso ve^^ que decían ^mbos de 
esta suerte : 

JEschvaso^ del a^ior.. 
Síiis eseíavp^ es mi Señop. 

Pn m^9 estima tuvo la doncella está 
fineza *dél mopáVca que si le íiiáiieí^ 
jfr^cidó todos los tesoros del mtiridó; 
jcÓTr\o si quisiese mostrarle su agráde- 
¿^mi^nto acariciando á )a linda gazela^ 
ja })^áó' éü íá firtente , echóíeíós ora'zolt 
íal cpélló^ y en «sté ademan'Sorprendió^ 
la éj rey , ipfb^trándóse de impi^ovi^o en 
la puerta. 

La tur))acion de Isabel es h^rto fá- 
cil ^é cóncenir ; perp irip fué mfenor la 
del ihqna'róa^ que en rt\eáió dé su p6r 
dér y 'gránde?:a , qomo que se mostraba 
iímidq'al lado de la que tanto amaba: 
pocas psílabras acertó a decirle para ma- 
|ii(estarle la dicha que rebps{(l:>a en su 
corazón ; mas nji' un solo pupto aparta*^ 
Ba de ella los ojos ;, y con sus jiiern^s mi- 
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l*adas parecia decirle: «denti'o dfé íin 
instante eres mía.» 

• • • • , « 

CÁPlTíJLO XXXll- 

^ • • • ♦ * t 

Desposase Isabel con el rey. 
A pqco/¡le llegar el rey^ vino en su 



i:ÍQi:es^ alcaides y caudillos. A una leve 
sefaal colocó^ Arlaja al lado de Isabel^ 
eQbándole $pbre la cabez^ un alharem^ 
p velo >.46 ?^Qdal tan sutij^ que dejaba 
traslucir si^s, facciones ^^ aumentaba^ .si 
.posible era ^; su encanto y sus becbizos; 
aguijando á la par la curiosidad y el de- 
sep. Brj^cedíalas el rey ^ vertido con tra« 
je TOodestQ^ pqro que realzaba . su ma7 
^fistad entre las r^cas galas de caudillos 
y corteónos ; la túnica ceñida á la usan- 
za d^ Persia y\y en la cabeza un türr 
b«)nte prieptal j con ^olo una garzota. 

iVtr^yesaroíi ,en silencio por el jar^ 
din de I^ndgraja^ y seí encaminaiod al 
jextremOj fie;! */?aí/o dé hs Leones , que 
da vista al oriente ^ donídc un laberinto 



' 
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de apiñadas columnas forma una espe- 
cie ae templo de las gracias^ y da paso 
á una estancia magnifica « 

La situación de la sala^ su grandeza 

}r ornato ^ los tres recintos que se ha-> 
lan en su frente^ y el oro y las pinturas 
que enriquecen sus bóvedas^ todo con- 
tribuye á indicar ( aun cuando el anti- 
;uo nombre no lo confínnase) que aque- 
la parte del palacio estaba destinada á 
los actos solemnes. Mas de una vez el 
rey 9 rodeado de ancianos venerables^ 
soiia allí mismo administrar justicia ó 
pesar en fiel balanza los' grares intere-» 
ses del estado ; y en el mismo paraje en 

2ue se conserva aun hoy dia el recuer- 
o de aquel antiguo uso y se celebró sin 
pompa el desposorio del monarca [ 89 ]• 
Únicamente entraron en el privile- 
jiado recinto el cadí , que reunia en su 
persona la noble prerogativa de juez y 
la alteza del sacerdocio^ el caudillo 
Aben Hamet^ come, magistrado supre- 
mo de la ciudad ^ y unos cuantos taU 
bes, ministros inferiores y que habian 
de servir de testigos: los alcaides y cor- 
tesanos se derramaron por la espaciosa 
sala^ inclinada la frente y y tan sumisos 

«4 
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y ^UencioacNrqUe ni á respirar se atre« 
yian^ 

Leyó el cadi en alta yoz la escritu** 
rii j6 CjPPtrato > que ibh ¿ ponel* el sello 
al Venturoso i^nlace ; mas. al tiempo de 
^l^nubciat el. nombre de la eíposa^ 
sintió 1^. dqnóella tan encendido el ros-» 
tk!0 c4al ili: ea ^1 reflejará uña llama ; y 
bdjp los I ojos al suelo y vergonzosa y 
jsoÁfusiu £mpéro Arlaja^que estaba jun- 
U^Á^Mbíj^ hdciendo las veces de madre 
^:a!qi»eJU[a.augusta ceremonia /le estre** 
<$h^ Con^ ternura laVxiano > y 1» dijo al 
oido: ü i te pesa llamarte^ hija mia^ como 
ia qUfí tantas veces apellidaste herma'- 
i^?D £s de. advertir > que desde el mo<^ 
inento mismo en que sé presentó Isabel 
f9n palacio^ la admiración de unos^ la 
lidOnja de otros ^ y el deseo en todos de 
congraciarse con el rey^ hábian arrai- 

Íado la costumbre de apellidar á la 
ermosa doncella con el sobrenombre 
40 Zorajra ; ella mima respondia cuan- 
do asi la llamaban ; y acabó por quedar 
.en desuso y olvido ^1 nombre que re- 
cibió en su patria. Mas como fuese pre* 
ciso que elijiese otro ^ al ir á desposarse 
con el rey ^ se habia negado á ello du* 



J 
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rante todo el dia que precedida la boda^ 
mostrando con ^u silencio que le coata- 
ba mucho el doloroso trueque ; hasta 
3ue al cabo> conociendo A.riaja su ín- 
ole dócil y flexible ^ la había conven- 
cido á que tomase el nombre de Eátima, 
en memoria de su sobrina , la menor en 
edad y á la que Isabel mas amaba. 

Requirió el cadí , con acento grave 
y pausado y el consentimiento de am- 
bos esposos ; dándolo el apasionado mo- 
narca de lio intimo de su corazón con 
voz clara y sonora ; y echándose de ver 
en la turbación de la doncella el con- 
traste del pudor y de la ternura. El rico 
pergamino^ en que estaba escrito el 
contrato con letras de mil colores sobre 
campo de oro , le recogió de manos del 
cadí el mismo Aben Hamet , como al- 
guacil mayor de Granada ^ á fin de cus- 
todiarlo en los regios archivos; y antes 
de finalizar aquel acto , presentó Albo 
Hacen á su esposa , como por via de ar- 
ras > dos azafates colmados de joyas y 
{)reséas y que con su brillo deslumhraban 
os ojos ; dándole después ^ envuelto en 
seda^ un pliego escrito de su propia 
mano , en que le afianzaba una riquísima 
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dóle ^ y entre otras dádivas un palacio 
d^los nías amenos >^ situado á las mar* 
genes del Genil ^ y en que se criaban 
para recreación de los reyes las aves 
mas vistosas y raras de todas las partes 
del mundo [^Q^ 

Sorprendida se mostró la doncella^ 
y casi involuptariamente esquivó la 
,mano^ al ofrecerle aquel presente el 
rey : como si la \ut de un relámpago 
brillase de repente á su vista ^ recordó 
que era costumbre y uso entre aquellas 
gentes asegurar con rica dote la suerte 
de^la esposa^ para el caso en que el 
marido la repudiase sin causa ; y dán- 
dole un vuelco el corazón^ y brotando 
en sus ojos las lágrimas^ sintió tal con- 
traste y angustia^ que no fué parte á 
sustentarse en pié ^ y se arrojó á los del 
monarca : «yo no tengo mas amparo 
en el mundo... por compasión^ al me- 
nos^ no abandonéis á esta desventura- 
da!...»— «¿Qué dices ^ esposa de mi vi- 
da , qué dices? (le interrumpió sorpren- 
dido Albo Hacen ^ procurando levan- 
tarla del suelo ). — « No me alearé de 
aquí^ (prosiguió ia cuitada) sin que an- 
tes uk'¿ |urcis no apartarme jamás de 
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vuestro lado... Guardad^ señor ^ guar- 
dad, vuestros tesoros ; que si algún día 
perdiere por desdicha vuestro amor y 
ternura. •• yo sí que os lo juro desde 
ahora con el alma y la vida : no habré 
menester entonces riquezas ni palacios; 
me bastarán pocos palmos de tierra.» 
Al decir estOj volvió tristemente la 
vista hacia la rauda 6 panteón de los 
reyes, que de allí muy poco dista- 
ba [9 1 j ; y quedóse tan inmóvil y yer- 
ta , que á duras penas pudo el rey le- 
vantarla y estrecharla cariñoso en sus 
brazos. 

Asi que lo hubo consentido el aba- 
timiento de Isabel y la sorpresa del 
monarca j rogóle este de nuevo que 
aceptase algunos dones; mas no pudien- 
do vencer la obstinación de la donce- 
lla y y temiendo lastimarla con repeti- 
das instancias, «pídeme lo que quieras, 
(le dijo) y que disfrute yo la dicha dfe 
escucharlo de tus. propios labios: ¿de 
qué me sii've el poder de un trono, si 
no tengo un solo don que ofrecer á mi 
esposa?» Alentada la doncella con es- 
tas palabras, en que se retrataba la pa- 
sión del monarca no menos que su ín« 
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dolé generosa ^ le contestó al cabo de 
unos instantes^ y no sin tarbacion j 
encogimiento: a pues es tanta yuertcn 
bondad para con esta desdichada^ una 
sola gracia me atreveré á pediros. » — hNq 
te detengas^ habla; mi vida miama^ si 
la quieres^ es tuja I» — «Yo he sido 
muy infeliz; harto lo sabéis^ seuor^ 
pues que habéis enjugado mis lágri- 
mas.... »-*<(; Y á qué te aflijes con ese 
recuerdo ^ añora que se ha colmado tu 
ventura y la mia ?. w — (cEscusadme , se- 
ñor ^ si os causan pesadumbre mis pala*»* 
bras ; mas por lo mismo que soy ahora 
dichosa^ no puedo echar en olvido á 
los que son muy desdichados... £a 
vuestro reino ^ señor ^ en este mismo 
palacio y ha V no pocos cautivos j como 
yo lo he sido hasta hoy dia... Romped^ 
señor ^ sus hierros, y que vuelvan á 
abrazar á los suyos... Yo os lo ruego 
por mi amor, por estas lágrimas que 
vierto. . . es el mayor presente que po- 
déis hacerme en la vida I ». 

El desinterés de Isabel , su candor^ 
su ternura, acabaron de hechizar al 
rey , que la miraba como á un ángel del 
cielo : mandó inmediatamente abrir las 
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mazmorras de la Alhambra y soltar 
centenares de cautivos cristianos; y á 
pesar del delirio de la pasión y de la 
embriaguez del deleite^ repitió mil ve- 
ces después y en lo restante de su vida^ 
3ue no habia disfrutado momento, mas 
ichoso que cuando vio llegar á aque- 
llos infelices llorando de alegría , arro- 
jarse á sus plantas^ y colmar de bendi^ 
ciones á la esposa que tanto amaba. 

De esta manera^ por un encadena- 
miento de sucesos peregrinos, extra- 
ños, casi maravillosos, se asentó como 
reina en el trono musulmán de Grana- 
da una doncella cristiana, cautiva en 
la flor de sus años; y cabalmente á 
tiempo en que aquel mismo trono, al 
parecer tan firme, estaba próximo á 
desplomarse, á impulso de una reina, 
lionra y prez de Castilla , que también 
habia recibido en la cuna el nombre de 
Isabeh Pocos Lechos tan singulares 
ofrece en sus fastos la historia [92]. 



FIN OE LA PRIMERIA PARTE. 



4/í?OÜíá, 



^ i } « Xlinrique IV ( dice un juicioso escritor, 
cuya memoria me será siempre grata } , heredó 
el ánimo apocado y servil con el reino. Incierto 
y pusilánime en sus resoluciones , despreciado de 
sus vasallos, corrompido en sus costumbres, ami- 
go de placeres que le negaba naturaleza , llegó á 
aborrecer de todo punto los negocios , y los aban- 
donó al capricho y antojo de sus ambiciosos pri- 
vados. De aquL nacieron las discordias de la fami- 
lia real , los horrores de la guerra civil y los pe- 
ligros que corrió la corona de Don Enrique ; pe- 
ro la indolencia del monarca hacía inútiles las 
lecciones de la adversidad. Mientras la corte pa- 
saba en justas y galanteos el tiempo que se debia 
á los cuidados del gobierno , mientras vagaba flo- 
jamente de bosque en bosque tras la distracción 
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y entretenimiento déla caza, los proceres se hacían 
cruda guerra unos á Otros en las provincias, y se 
repartían impunemente los despojos de la corona y 
la sustancia de los pueblos. Daba muestras de des- 
hacerse entre los de Castilla la mutua sociedad de 
intereses que forma la república. La moneda 
adulterada de resultas de los privilejios concedi- 
dos indistintamente para acunarla , y alguna vez* 
de orden del mismo Enriqne , era excluida de los 
tratos. Los malhechores , no ya en tímidas y fu- 
gaces cuadrillas , sino en tropa's ordenadas y nu- 
merosas , se levantaban con castillos y fortalezas, 
desde los cuales cautivaban á los pasajeros , obli- 
gaban á rescatarlos, y ponian en contribución las 
comarcas y aun las primeras y mas populosas 
ciudades del reino. Era general la corrupción , la 
venalidad , la violencia : la insensibilidad de En- 
rique crecia á par de las calamidades públicas ; y 
el Estado sin dirección ni gobernalle , combatido 
per tod^s los vicios, inficionado de todos los 
principios de disolución, caminaba rápidamente 
á una ruina cierta é inevitable. » 

ff En tal situación recibió Isabel los dominios 
de Castilla.- » 

( Elogio de la reina Católica Dona Isabel, por 
Don Diego Clemencin : se halla en el tomo VI de 
las Memorias de la Real Academia de la His- 
toria }. 

(2) La familia de los señores de Luque, enla- 
zada desde tiempos remotos con la grandeza de 
Castilla y de Portugal, contaba ya entre sus as*, 
cendtentes á Don Pedro Venegas , uno de los con- 
quistadores de Córdoba, en tiempo del Santo Rey; 
y á Don Egas Venegas , tercer señor de aquel 
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estado , qaien se señaló d maravilla (oomo dic# 
«a historiador ) en la conquista de Antequera. 

£n el reinado de los Reyes CatóKiios, el po- 
seedor de aquella ilustre casa fué uno de los ca•^ 
ballerüs de Andaluc/a que prestaron sin demora 
obediencia á tan esclarecidos príncipes , coliti* 
nuando los servicios de sus mayores en la frontera 
de su villa , y contribuyendo al feliz éxito de la 
guerra de Granada, sobre todo tf la victoria al« 
canzada contra jel Rey Chico , de cuyas resultas 
quedó este prisionero. 

( Véase la Historia de la casa de Cabrera , en 
Córdoba , y la Crónica del gran cardenal de JBí- 
pafia, &c. por Don Pedro de Salazar y Mendoza )• 
(3) <( £1 crédito que ha tenido* también eutre 
los crédulos é ignorantes de España el uso de la 
mano de tejón , y la de marfil y de azabache, 
sacó su origen de esta superstición ridicula , que 
nos han comunicado" los moros. Aun el dia de hoy 
tenemos ejemplo de ella ; y la higa , que es la re- 
presentación de la mano en la forma que hemoí 
indicado , se vé pendiente de la cintura de los ni- 
ños , y del cabezón ó freno de los caballos , de la 
jaula de algún canario y de otros muchos seres 
vivientes , á quienes se quiere libertar del mal de 
ojo, que podria causarles la añcion con que se les 
mira por los que tienen el poder funesto , aun- 
que involuntario , de fascinar, » 

( Nuevos paseos por Granada , publicados por 
Don Simón Argote : tom. 2.®, paseo 1° ) 

(4) «Esencial y seria por cara'cter, poco 
aficionada á las fiestas y distracciones que suele 
.amar su sexo ; enemiga de truhanes*, agoreros y 
otras sabandijas palaciegas , que en aquella era 
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mas qae en otras abundaban en las casas de re* 
yes 7 poderosos, y tal vez hallaron entrada en 
la de su marido , buscaba el descanso de las fati- 
gas del gobierno en las labores mujeriles, sin 
adivinar cómo podian compadecerse la felicidad 
y el ocio , la frirolidad y la paz interior del 
alma. » 

{Elogio de la Reina Católica Doña Isabel , por 
Don Diego Clemencin ) . 

^^No fué tenida por larga (dice nn historia- 
dor ) ni lo pudo ser ; porque le priró de la mate* 
ria la pobreza con que entró en el reino y le ba- 
iló , y después las guerras y conquistas detaxrie- 
ron la mano de la liberalidad. » 

« En. un año deprendió latin, para rezar las 
horas canónicas : tUTO por maestra á Doña Beatriz 
Galindo , fundadora del hospital de la Latina en 
Madrid. Amaba extraordinariamente á su marido; 
y de aquí nació el ser algo celosa , condición de 
mujeres castas y honestas, con que se criaban 
en palacio las hijas de los mayores señores de £s- 

Í^aña con mas recato que en un convento ; porque 
as celaba mucho Deseaba la reina que los 

caballeros pajes en su casa y también las damas 
supiesen la lengua latina ; y ella también deseaba 
mejorarse en ella. » 

( Historia eclesiástica de Granada , por Ber* 
mudez de Pedraza: part. 3.^, cap, XXXII). 

(5 ) «Es Granada la metrópoli de las ciuda- 
des marítimas , cabeza insigne de todo el reino, 
madre benigna de marinos , albergue de peregri- 
nos de todas naciones , huerto continuo de frutas, 
que sin interrupción se suceden unas á otras , en- 
canto de los hombres, erario público, ciudad 
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muy celebrada por su8 campoi y fortalezas, mar 
inmenso de trigo y de acendradas legumbres, co- 
mo asimismo manantial inagotable de seda y de 
azúcar. No lejos de ella sobresale una sierra , no- 
table por la blancura do las nieves y por la bon- 
dad de las aguas. A esto se allega lo saludable del 
aire , la multitud de amenísimos buertos , y Ja ra- 
riedad de yerbas y de exquisitos aromas ; siendo 
, lo mas singular que no pasa dia del año en que 
no se siembre , y baya verdes campos y risueños 
pastos. Su terreno abunda en oro , plata , plomo, 
liierro, atutía , marcasitas y zafiros. £n sus mon- 
tes y lagunas se cria peuc(ídano 6 yerbatun , gen- 
.ciaoa y espliego; por último produce cocbiníUa; 
y hay tal abundancia de seda , que sirve para el 
consumo y aun sobra para el comercio ; con la 
singularidad de que de ebtas ropas de seda se pue- 
de decir sin reparo que en suavidad , delicadeza y 
bondad aventajan con mucho á las de Syria. » 

( Fragmento de la Historia de Granada , por 
Abu Abdallah Ebu Alhatib, inserto en la BibliO" 
teca ardbigo-hispana-escuriaiense , del erudito 
Casiri ). 

( 6) «Estaba esta ciudad en tiempo de moros 
cercada de murallas y torres de argamasa ta- 
piada ; y tenia doce entradas al derredor, en me- 
dio de fuertes torres con sus puertas y rastrillos, 
todo doblado y guarnecido de chapas de hierro, 
y su^rebsllines y fosos á la parte de fuera.» 

«Hecho un cuerpo y uua ciudad, los reyes 
la ciñeron de muros y torres, como se vjé el dia 
de hoy , en la cual hay catorce puertas princi- 
pales , sin las dos que estao en el barrio del 
Albaicin, . . » 
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«Los maro» qae la rodean tienen miljr ite^ ' 
dentas torres.'» 

(Esto esoribia Lais del Mármol , qae se halla- 
ba en Granada al promediar el siglo XVí. {HiS" 
Uria del rebelión y castigo de los moriscos ice: 
lib. !.•, cap. IX). 

Un autor mas antiguo , que escribia en Gra « 
aacbi recién* verificada su conquista , se expresó 
"ét ésta suerte: «Tiene la ciudad en circuito casi 
tres leguas, y todo ceñido y cerrad# de todas 
partes con edificios, y fortalecida * con mil y 
treinta tcflrres , para defensión ; tiene doce puer- 
tas , de las cuales las que están á la parte del 
occidente tienen mny baenas salidas , y campos 
alegres y deleitosos, y las otras puertas que es- 
tan al oriente son mas difíciles : ademas de esto, 
en la ciudad de Granada y en toda su región hay 
muy grande fertilidad de todas las cosas que son 
necesarias á la vida humana y á la labranza , y 
muy saludable templanza del aire y del cielo. 
Adonde ni la tierra con el demasiado calor del 
sol es quemada , ni con la frialdad es encogida; 
y los hombres gozan de continua templanza.» 

(Lucio Marineo Sículo : De las cosas memO" 
rabies de España , lib. XX.) 

( 7 ) «Y porque esta nación ( dice el insigne 
Hurtado de Mendoza ) se vence tanto mas de la 
vanidad de la astrología y adivinanzas, cuanto 
mas vecinos estuvieron sus pasados de Caldea, 
donde la scieocia tuvo principio. » 

{Historia de la guerra de Granada-, lib, 1.®). 

( 8 ) No sea que algún erudito , de los que 

andan á caza del menor desliz para cogerle al 

vuelo , se prevalga de la ocasión para sacarme 
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los colores al rostro» debo manifestar» á futir de 
historiador concienzado j escrnpuloso , que no 
estoy muy seguro de que las hacanéas en que ca-* 
balgaban las damas de Isabel llevasen semejan- 
tes gualdrapas ; por cuanto parece que el uso 
de ellas se introdujo alguoo) años después en Es** 
paña, poco miis ó menos á tiempo «n qile falle- 
ció la reina Católica : «trajo por entonces Prós« 
pero Colon a á España dos cosas éfue antes no st 
habían visto; guniperas para que las sillar no 
se vayan adelante , y gualdrapas para excusar el 
lodo en invierno y el polvo en verano.» 

{Historia de las proezas f hazañas del Oran 
Vapitan &'c. , escrita por el capitán Francisco de 
Herrera, nafttral de la ciudad de Córdoba, testi- 
go de ellas. M. S.) 

( 9 ) Fernando IV , conocido en la historia con 
t\ sobrenombre del Emplazado , por haber muerto 
precisamente al cumplirse el término de treinta 
dias; dentro del cual le habían citado ante el 
tribunal de Dios los hermanos Carvajales , que 
mandó aquel rey precipitar de ia Peña de Mar- 
tos , por achacárseles la muei te de otro caba- 
llero, sin podérselo justificar, y antes bien pro- 
testando ellos de su inocencia hasta el último ins- 
tante de su vida. 

«Acrecentóse la fama y opinión susodicha, 
concebida en los ánimos del vulgo , por la muer- 
te de dos grandes príncipes , que por semejante 
rason fallecieron en los dos años próximos siguien- 
tes: estos fueron Filipo, rey de Francia, y el Pa- 
pa Clemente , ambos citados por los Templarios 
para delante el divino tribunal, al tiempo que 
con fuego y todo género de tormentos los manda- 
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b«n castigar , y persegutao toda aquella religión.» 
f Mariana: Historia de España , lib. XV, 
cap. XI ). 

(10) a Al priadlpiodel año siguiente, de 1457, 
se prosiguió la guerra : vino á ella con grueso 
ejército el rey Don Enrique por al mes de abril; 
y con su venada se bizo entrada en las tierras de 
los moros con no menos ímpetu que antes , basta 
dar yista á Granad». Adelantóse cierto número 
de los nuestros , sin orden de sus capitanes , pa- 
ra pelear con los enemigos que por todas partes 
se mostraban. Eran pocos los cristianos; y car- 
garon tantos moros sobre ellos, que los desbara- 
taron con muerte de algunos , señaladamente de 
Garcilaso , que era un caballero d« Santiago dje 
gran valor y esfuerzo. Este revés y la«pérdida 
de persona tan noble irritó al rey de suerte que 
no solo quemó las mieses ( como lo tenia de cos- 
tumbre ),.sino puso fuego á las viñas y arboledas, 
á que DO solia antes tocar.)) 

( Bermudez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada, part, 5.', cap. XXIX), 

(11) «Alfonso de Córdoba, caballero muy 
esforzado en el valor militar en todas las conquis* 
tas de plazas y ciudades del reinó de Granada, 
señaladamente en la conquista de Málaga, don- 
de'tuvo casas y repartimiento; pero donde lució 
mas su valor fué en la prisión de Mahomad Ab- 
dalla, rey de Granada^ llamado vulgarmente el 
rey chico ^ en la memorable batalla de Lucena, 
donde se bailó con Don Diego Fernandez de Cór- 
doba , Conde de Cabra , y Don Diego Fernandez 
de Córdoba , alcaide de los Donceles , que des- 
puos fué primer marques de Gomares , virey de 
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Navarra, conquistador de Mazalquívír , goberna- 
dor y capitán general de las plazas de Oran y 
reinos de Tremecen, y Lorenzo dePdrres, alcaide 
de Luque , y otros muchos. caballeros que refiere 
el abad de Rute.» 

( Historia de la casa de Cabrera en Córdoba: 
t" 525). 

(12) El grave historiador Mariana refiere con 
cierto candor , no falto de gracia , una fiesta de 
esta clase , con que se celebraron las bodas de 
Don Garcia , rey de Navarra , con Dona Urraca, 
hija bastarda de Don Alonso el Emperador. «El 
año 1144 y á veinticuatro de junio se celebraron 
las bodas con real magnificencia en la ciudad de 
León. Hubo justas y torneos : corriéronse toros. 
Entre los otros juegos que hicieron , era uno de 
mucho gusto : en un lugar cerrado soltaban uo 
puerco; seguíanle por el gruñido dos ciegos, 
armados con sendos nastones y sus celadas en las 
cabezas ; el que le mataba era suyo. Avenia que, 
por herirle , muchas veces el golpe del un ciego 
por yerro descargaba sobre el otro , con grande 
risa, de los que se hallaban presentes. i> 

( Historia de España : lib. X, cap. XVIII. ) 

( 13 ) En los tiempos de que vamos hablando 
apenas se descubre el embrión del drama en los 
juegos de escarnio, (que debieron de ser unas 
breves composiciones satíricas , de que nacieron 
luego los entremeses y sainetes), y los pasos 
alusivo:^ á asuntos devotos, que se representaban 
en las iglesias , y que después dieron origen á los 
autos sacramentales y á otras composiciones de 
índole religiosa, que continuaron representa'ndo- 
se durante algunos siglos, v que á duras penas 

i5 
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pudieron desarraigarse de nuestros teatros ed 
época no muy remota. 

Es carioso notar cómo el sabio autor de las 
Partidas se ocupó ya en dar ciertas reglas fes- 
jpecto de ambas clases dé composiciones dramV 
tic^S i preyendo fundadamente que este asuutp no 
era indigno dé la atención de un legislador., "^ip 
deben (jos clérigos) ser facedores ¿^Juegos de 
escarnios f jporquc Jos vengan á vei* gentes como 
8^ facen. E si otrOs ornes los fícíeseñ, non deben 
los ¿léngos y venir, porqile Facen y muchas v¡- 
lll^nias é desaposturas, ^in deben otrosí estas co- 
^as facer en las. iglesias ; antes decimos que los 
^ebeii echar dellas deshonradamente. Pero re- 
presentación hay que puedan los clérigos facer; 
ansi como' de ía nascencia du Nuestro Señor Je- 
sucristo, en muestra como el Ángel vino á los 
pastores, é copo les dijo que era nascido Jesu- 
cristo. E otrosí de su aparición , como los Beyes 
Magos le vinieron á adorar , é de su resurrección, 
que muestra que fué crucificado é resucitó at 
tercero dia. Taléis cosas como estas, que mueven 
ál hombre á facer bien é á aver devoción en la 
fe, puédenlas facer é demás, porque los omes 
Ibayan remenbranza que , según aquellas , fueron 
fas otras hechas de verdad. Mas esto deben facer 
ápuestaméqte é con muy gran devoción , é en las 
cibdades grandes, donde o viere arzobispos ó obis- 
pos , é con su mandado de ellos é de los otros que 
tovieren sus veces, é non lo deben facer en Jas 
«Ideas, nin en los lugares viles ^ nin por ganar 
dinero con ellas. ,, 

( Ley XXXIV , tít. VI , Part. I, ) 
(14) £n el reinado de Don Juan el Jugando 
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puede decirse qae la poesía castellana llegó á su 
adolescencia: por centenares se cuentan los poetas, 
cuyoa nombres se hallan en los antiguos cancione- 
ros, que contienen las composiciones de aquella 
época. Los varones mas insignes del reino , la flor 
die la nobleza y los príncipes, todos hacian versos: 
eo la corte se agasajaba á los poetas con especial 
eemero; y el rey mismo **oia muy de grado los 
decires rimados é conoscia los vicios deüos,, co^ 
mo dice Fernán Pérez de Guzman en su libro de 
las Generaciones é Semblanzas, 

La famosa epístola del marqués de Santillana, 
diríjida al Condestable de Portugal, suministra no 
pocos datos acerca de la historia de nuestra poe- 
sía , desde su nacimiento hasta los tiempos del ci- 
tado monarca. 

( 15) Tan . arraigada estaba la afición á las^ie; -* 
tas de moros y cristianos , remedo ó simulacro 
de las antiguas lides , que se ha conservado esta 
costumbre en algunos pueblos de la Vega de 
Granada^ celebi*¿ndose con cierto boato aun des- 
pués de entrado este^iglo. 
■ (16)- ** Perecieron én aquella batalla ^5eíe/i- 
tos 'mil moros f y entre ellos la mitad fueron 
hombres de á caballo: otros quitan la mitad de 
este número. La mayor maravilla que de los fie- 
les no perecieron mas ce veinticinco^ como lo . 
testifica el arzobispo Don tlodrigo : otros afir- 
man que fueron ciento y quince , pequeño nú- 
mero el uno y el otro para tan ilustre victoria.» 
( Mariana : Historia de España , libl XI.) . 
Si algún lector, sobradamente nimio y escru- 
poloso, hallase reparo en creer que muriesen en 
aquella refriega tantos moros y tan pocos cris- 
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tianos , bástele recordar que lo mismo , ni mas 
pi menos, sucedió en la batalla del Salado.'* Afir* 
roao machas ó las mas historias que murieron en 
esta batalla doscientos mil moros ^ y otros mn-i» 
chos fueron presos. De los nuestros dicen graves 
autores que no murieron sino quince ó veinte* 
Luis Mármol dice que fae mucho el daño de los 
cristianos.» 

( Coránica de los moros de España , por Fr. 
Jaime Bleda: lib. 4, cap. XXXVI.) 

(17) ''Con este fin el rey Ismael, 6 por 
sentirse desobligado de pagar el tributo, po^ 
haberse quebrantado la tregua , dejó de acudir 
al de Castilla por algunos años con las parias 
que quedaron concertadas ; con que le obligó 4 
romper por sus tierras con grueso ejército el año 
de 1464 9 y apretarle de modo que no solo ae 
la» pagó , pero para aplacarle le hizo presentes 
de grande estim». Quedaron los dos reyes desde 
ahora nuevamente confederados , y asentadas las 
paces con buenos partidos. 4^on £*nríque se yol«i 

. vio á' Castilla ; Ismael seqtiedó en Granada, don« 
de tratando de reparar sos cosas y ponerlas ea 
mejor estado , le cogió la muerte , doiioingo á 7 
de abril del año de Cristo de 1465 : sucedióle su 

. hijo Muley Maliomad ^bu Cazetí.» 

( Bermudez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada , parí . 3.*, cap. XXI X ) 

(18) Es tan singular esta circunstancia, que 
me ha pareclrio conveniente no pasarla en sileii'- 
cío. * 'Quedó asentada entre los dos (el rey Alba« 
mar y Don Fernando III) una confederación j 
alianza , que duró firme mientras ambos vivie- 
>'on. £( (ie Gmnada se hizo vasallo del de Cas* 
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tilla ; y en señal de sujeción le besó la mano. 
Prometióle la mitad de sas rentas » qae llegaban 
por año á ciento y setenta mil ducados , sama 
grande para entonces. Obligóse d acudir como 
vasallo d las Cortes del reino^ todas las veces que 
fujere llamado d ellas »^ 

(Ber'mndeB de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada , part 3.*» cap. . XVIII.) 

Andando el tiempo , y queriendo otro prín- 
cipe moro (Jusef Aben Albamar) que le sostu < 
▼iesen las armas cristianas en el trono de Gra- 
nada, acudió al mismo oiedio : '* en Árdales hizo 
su carta de reconocimienta de señorío al. rey de 
Castilla, obligándose á servirle cada año concier- 
ta cantidad de doblas de oro, y en tiempo de 
guerra con mil quinientos caballos , y de acudir 
d sus Cortes cuando las celebrase de acd de los 
montes de Toledo , ó enviar alguna persona de 
su casa y la mas considerable , y otras condicio- 
nes de alianza y recíproca amistad.» 

{Historia de la dominación de los Árabes en 
España.^ por Don José Conde : part 4.*, cap. XXX.) 
(19) ** Concluidas las Cortes que el rey Don 
Fernando tuyo en Madrid el año siguiente de 1478, 
dio la vaelta á Sevilla , donde le vinieron em)ia- 
jadores del rey de Granada , pidiendo prorogase 
las treguas que el año antes Se le concedieron. 
Dióseles por respuesta que no se les volverían á 
conceder, si demás de la obediencia y bomena- 
ge, no pagasen el tributo que antiguamente se 
acostumbraba., Sobre este punto despachó el rey 
Don Fernando sus embajadores á Granada; y 
habiéndolo tratado con el rey moro , les respon- 
dió; que los reyes que pagaron en otro tiempo 



/ 



230 

aquel tributo eran muertos ; y que al presenie 
■en ios casas de moneda de Granada no aama^ 
han oro ni plata , sino en tu lugar se forjaban 
lanzas^ saetas y alfanjes. Respuesta «Irevida, de 
que se ofendió mocho el rey Don Fernando; 
annqae por no hallarse en estado de bacei* una 
demostración, se acomodó con el tiempo, otor- 
gando las treguas que le pedían , y i'eserTando 
la enmienda de este desacato para mejor ocasión.» 

(Bermodez de Pedraza : Historia eclesidstiea 
de Granada f part. 5.% cap. XXX.) 

Casi todos Jos historiadores que han tratado 
del origen y principio de la guerra de Granada, 
refieren la respuesta de Albo Hacen en términos 
muy parecidos á los que acaban de citarse. 

(20) '*Ea los reinados siguientes los'distur* 
bios civiles, las tutorías, la indolencia de los 
reyes , y las guerras con otros príncipes de la 
Península habian puesto en olvido la de los maho»- 
me taños, ó reducídolas á algunas entradas y talas 
sin plan ni consecuencias. Los moros se habian 
acostumbrado á despreciar al león que dormia. 
Durante la guerra con Portugal, en los primeros 
años del gobierno de Isabel , los infieles habian 
penetrado en términos de Castilla , llevándolo 
todo á saogre y fuego.- Hubo que disimular este 
insulto, igualmente que la arrogancia con que 
se negaron á pagar las pa'rias que solían, al mis- 
mo tiempo que solicitaban la continuación de la 
tnegna) y contemporizar prudentemente, basta 
que S'^ustada la paz con los portugueses, se ofre- 
ciera ocasión oportuna para la venganza.» 

(demeacÍQ : &ogio ele la Mcina Católica Do* 
ña Isabel,) 
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(21) ''Abuz Aben Abuz deshizo el reino da 
Córdoba , y puso á Idriz en el señorío del Aiidfti4 
lucía. Con esto, con el desasosiego de las ciadas 
des 'comarcanas , con las guerras que los reyes 
()e Castilla bacian , con la destrucción dé alga« 
nas, Juntos los dos pueblos en uno, fué mara- 
villa en cuan poco tiempo Granada vino á mo- 
cha grandeza. Desde entonces no faltaron reyes 
en ella hasta Abenhut, que echó de España 4 
los Almohades , y hizo á Almería cabeza del rei- 
no. Muerto Abenhut á manos de los suyos , con 
el poder y armas del rey santo Don Fernando 
el III, tomaron los. de Granada por rey áMa- 
hamel Alhamar, que era señor de Arjona, y vot* 
vio la silla del reino de Granada , la cual fue en 
tanto crecimiento , que en tiempo del rey BuN 
haxix, cuando estaba en mayor prosperidad, te* 
nia sítenla mil casas , según dicen los moros; y 
on alguna edad hizo tormenta , y en muchas 
puso en cuidado á los reyes de Castilla.» 

(Hurtado de Mendoza: Guerra de Granada^ 
lib, i.°) ' 

( 22 ) Como la guerra de sucesión , que se 
encendió en España después de la muerte de En- 
rique IV», versaba sobre la legitimidad ó ilegiti- 
midad de la princesa Doña Juana , me ha pare- 
cido que no desagradalia al curioso lector saber 
la opinión de algunos autores contemporáneos, 
cuyas obras no su han publicado hasta ahora. 

JEn la historia de los reyes católicos Don Fer* 
nando y Doña Isabel, escrita por el bachiller 
Andrés Bernaldes , cura que fue de la villa de Jos 
Palacios y secretario deV arzobispo de Sevilla en 
vida de aquellos príncipes , se lee lo siguiente; 
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(iDecian en aquel tiempo que siendo niño el 
rey Don Enrique , que le fué hecho mal » é ovo 
tal lisien de que se causó su impotencia: esio 
sabe Dios si fue' asi ó si no. » 

Y mas adelante añade : « muchos grandes se 
allegarpn á la clausula del testamento del rey 
Don Enrique y que diz que decia que la dejaba 
por su hija heredera, m 

(Cap. X. — -M. S. existente en la Real Acade* 
mia de la Historia ). 

Respecto de este último punto, ofrece datos 
sumamente curiosos otro escritor de aquellos 
tiempos , el Dr. Don Lorenzo Galindez j Carba- 
jal, quien en sus anales breves del reinado de los 
Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel , de 
cuyo Consejo y Cámara era , y por cuyo manda- 
to se ocupaba en rer y enmendar las crónicas de' 
Don Juan el II y de Enrique IV , revela algunas 
circunstancias muy notables: «y no embargante 
que el cronista diga que no hiso testamento , sino 
un memorial que se halló en poder de Juan Ovie- 
do, su secretario, la verdad fué que hizo testU'^ 
mentó , y en él dejó por heredera de sus reinos 
de Castilla etc. d aquella Doña Juana , que se de-- 
da su hija^ y juró que era su hija, y dejó por 
testamentario al marque's de Villena, y al. conde 
de Benavente y al obispo de Sigüenza ; y este tes- 
tamento dejó Juan de Oviedo en poder de un 
.clérigo , cura de Santa Cruz de Madrid , el cual 
con otras muchas escrituras lo llevó en un cofre, 
y lo enterró cerca de la villa de Almeida, que 
es en el reino de Portugal , porque no le fuesen 
tomados ; y . esto vino á noticia de la Reina Cató- 
lica j mediante cierto aviso que de ello dio el 
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bachiller Fernán Gómez de Herrera^, vecino de 
Madrid, que era amigo de dicho cura , al cual 
y á dicho cura envió S. A. desde Medina del 
Campo el año de 1504 ( eátando ya mal dispues- 
ta de la enfermedad de que falleció), y no lo 
pudo con su indisposición ver, y quedó todo en 
poder del dicho Hernán -Gómez ; y mediante el 
licenciado Zapata, de} Consejo, á quien el dicho 
Ijíernan Gómez avisó, fallecida la reina, lo supo 
el rey, que quedó por gobernador de los reinos; 
y dicen que lo mandó quemar. Otros dicen y 
afirman que quedó en poder de aquel licenciado 
Zapata; y por este servicio, al* dicho Hernán 
Gómez se le hicieron después algunas mercedes, 
entre las cuales le fué dada una Alcaldía de cor- 
te , á semejanza de aquel siervo , que dio al pue- 
blo romano la escritura de que se hace mención 
en la ley,' 2.* § de origine juris, Pero como aquel 
acto de jurar el rey Don Enrique que la dicha 
Doña Juana era su hija, lo hubiese hecho otras 
veces , ( la última y mas solcnme antes del tes- 
tamento, que por circunstanciada y concurrida 
de Prelados , grandes , y pueblos , admira como 
después se transformó, fué en el acto de Val- 
de Lozoya^ dia viernes 26 de noviembre de 1470, 
como en su crónica se lee ) , no es de maravillar 
que por encubrir que daba su mujer á sus pri- 
mados, lo continuase, aconsejado de los mismos.,, 

( M. 8. existente en la Real Academia de la 
Historia). 

Sabidos estos antecedentes , se hace mas no* 
table el modo eon que se expresa el historiador 
Mariana , al pasar, como sobre ascuas , sobre un 
punto tan delicado : mfío otorgó dlgun testamen- 
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to, (dice, hablando de la maerte de Enriqae IV); 
solo hizo escribir algunas cosas á Juan de Oviedo^ 
su secretario, de quien mucho se fiaba. Nombró 
por e)ecutores de lo que ordenaba ^al cardenal de 
Kqpaña y al marques de Y illena. Preguntado por 
Fr. Pedro de Máznelos, prior de S. Gerónimo 
de Madrid., que le confesó en aquel trance^ á 
quien dejaba y nombraba por sucesor , dijo que á 
]a princesa Doña Juana , que de)ó encomendada á 
los dos ejecutores, de su iesteofiento , y ¡unto con 
ellos al de Santillana, al de Benavente , al Con- 
destable y al duque de. Arélalo, de quien mas 
que de otros hacia coufíanza » 

"5^0 es menos notable el final con que termi'* 
na eL capítulo aquel historiador : adel derecho en 
que fundaron su pretensión ( los Reyes Católicos) 
por entonces se dudó; el provecho que adelanta 
su valor acarreó fué sin dnda muy. grande y aven» 
tajado.» 

(Historia de España, 11b. XXIV, cap. IV). 
( 23 ) «El rey Don i^onso de Portugal , ó mo- 
vido de la ambición, ó despechado también por 
la entereza con que algunos años antes le había 
negado su mano Isabel, trataba de sostener los 
derechos que alegiiba á la sucesión de estos rei'> 
nos su sobrina Dona Jaaoa. Muchos de los Gran- 
des castellanos, creyendo medrar por las mis- 
mas mañas<que en otros reinados, é irritados de 
que hubiese pasado el tiempo del poder de los 
validos y. del pupilaje de los príncipes, se dispo- 
nían á favorecer al partido portugués y á sacudir 
la funesta antorcha ae la guerra civil. £n vaUo etf- 
vió la reina una y otra embajada con «palabras, de 
moderación y de templanza^ en vano interpuso 
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ia mediación de personas amantes de la tranqoi* 
Jidad ; en vano intentó desarmar coa bondad y. 
dalzura á sus mal aconsefados vasallos. Dotí^Alon- 
s6 , lleno de las esperanzas que le daban sus fuer"- 
zas, la desprevención de los nuevos reyes y las 
ofertas de los castellanos sus parciales , desecbó 
enteramente las proposiciones pacíficas y resol- 
vió el rompimiento.'^ 

(Glemencin: Elogio de la Reina Católica JDo^ 
ña Isabel). 

( 24 ) ^^Tuvo l ü l^ tl que defender con la fuer- 
za la herencia de sus mayores. Pero las dí6cul« 
tades eran grandes r faltaba el dinero, nervio 
de la güera: Toro y Zamora babian abierto las 
puertas al enemigo; el castillo de Burgos, ca» 
boza de Castilla y cámara de sus reyes; ti'cmo^ 
laba las quinas portuguesas ; los 'afranceses , so* 
licitados por el rey Don Alonso, entraban en GuÍp 
púzcoa, y después de talar el pais sitiábaói á 
Fuen ler rabia. » 

(Glemenein: Elogio de la Reina Católica Do^ 
ña Isabel), \ .' 

(25) ^*A la parte de poniente comenzaba (el 
reino de Granada) desde los. términos marílSraos 
mas orientales de la ciudad de Gibraitar, que'ios 
alárabes llaman Gibel Fcloh , que quiere decift* 
monte de la entrada de la victoria, desde una 
seña] que hoy di^ llaman ios moradores de aqur*- 
llá tierra laÁ tres piedras ; y extendiéndose lar» 
gamente sobre el mediterráneo, llegxiba á ja patf» 
te óe levante hasta el i ciño de Murcia. » * * 

• ( Mármol : Ilist. del rebelión j castigo de la 
moriscos^ lib. 1.**, cap. 1.^) 

Pocos años antes de la guerra de Granada 
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(por los anos de 1462) , habían perdido los mo* 
ros á Gibraltar ; habiéndola arrancado de su po- 
der el daque de Medinasidooia. 

( 26 ) La población del reino de Granada de- 
bió de ser niny crecida , según el testimonio nná» 
DÍme de los historiadores ; y no pndo ser de otra 
suerte , atendida la extensión y feracidad de aqael 
reino, y en yirtad á haberse amontonado en 
aquella ciudad muchos moradores de Córdoba, 
de Jaén , de Sevilla , y últimamente de Anteque- 
ra, después que esta y otras ciudades y vilbs 
fueron cayendo en poder dü^istianos. 

El agudo bachiller Fernán Gómez de Cibdad 
Real , qae presenció la batalla dada en la Vega 
por Don Juan el II ( el año de 1431 ) dice que: 
^* el rey de Granada salió con todo su gentio , que 

cubría toda la Vega é los cerros » y añade 

mas adelante hablando de los cristianos : « se me- 
tieron en la batalla que muy trabada é horrenda 
andaba ,. é con tanto denuedo fírieron en los mo* 
ros , que bien doscientos mil peones serian é cinco 
mil de la gente de d caballo &c. » • 

{ Epístola ÍjI ^ escrita en el Real de Gra- 
nada por el citado Bachiller ). 

Lucio Marineo Sículo, autor coetáneo i la con- 
quista de Granada , y que acompañó en ella á los 
Reyes Católicos, se expresa en estos términos: 
« según habernos entendido, en tiempo de los 
reyes moros juntaban para la guerra cincuenta 
mü hombres de pelea ^ y otros to/itoj. las. ciuda- 
des y pueblos que estaban debajo de su señorío. » 

« Dentro de los muros de Granada habia gran 
multitud de gentes, bien casi doscientas mildni^ 
mas,» 
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( Lodo Marineo Sículo : de las cosas memo" 
rabies de España , lib. XX. ) 

Los moros calculaban en setenta mil casas las 
que encerraba Granada en tiempo de sa domina- 
ción , según lo atestigua Hartado de Mendosa en 
su obra ya citada. • 

Otro autor de crédito, contemporáneo suyo 
y muy versado en las cosas de Granada , se ex. 
presa de esta suerte, aladiendo al mismo propó* 
sito : <c babia en Granada \ caando la poseian los 
mpros y especialmente en tiempo de Abul His- 
cen , cerca de los 1476 años de Cristo , treinta 
mil vecinos, ocho mil caballos , j- mas de veinticin" 
co mil ballesteros ; y en solos tres días se junta» 
ban de los lugares de la Alpujarra , Sierra , Va- 
lle y Vega de Granada mas de otros cincuenta 
mil hombres de pelea,*' 

(Mármol: historia del rebelión y castigo de 
los moriscos , lib. I , cap. IX ). 

Acorde con los anteriores datos , dice un au- 
tor coetáneo ¿ la conquista de Granada , que ha- 
biéndose apoderado los cristianos de Alhama, 
''vino sobre ellos el rey Muley Hacen, con cin- 
co mil é quinientos de d caballo , é ochenta mil 
peones d cercallos, » 

( Historia de los Reyes Católicos etc, , por el 
Bachiller Andrés Bernaldes, cura de los Pala- 
•cios. M. S. ) 

( 27 ) El rey Yusuf, segundo de este nombre, 
*' murió de achaque de una ropa entosigada ^ que 
le presentó el rey de Fez , á instancia ( según Se 
entiende) de sü hijo Mahomad, que le pareció 
larga la vida de su padre. » ( año de 1396 ). 

(Bermudez de Pedraza : Historia eclesias» 
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tica de Granada j f)arL 3.*, cap. XXU). 
(28) *' Desde equipara adelante llatnati esta 
sierra Sierra Nevada , por la contfoua nieve que 
liay én ella ; y los anti^^uos la llamaron Oróspe- 
da , los alárabes Zolair ; y en las vertientes de 
ella y qué caen hacia la mar, están las tahas de 
la Alpujarra, que Aben Rbzid llama tierra del 
sirgo por la mucha seda que allí se cria. » ' 

( Mármol : Historia del rebelión y castigo de 
los moriscos ,\\h. I, cap, II.) 

''por el mes de diciembre (dice otro histo- 
riador ) florecen aquí los rosales , abren los clave- 
les, y dan azahar los naranjos; tal es su tem-* 
planza. Tiene un grande privilejio ésta sierra; 
que sus aires la tienen preservada de peste y en- 
fermedad contajiosa. Los antiguos la celebraron 
con varios nombres : unos la llaman Solaira^ otros 
Jlipa , Oróspeda , Zolair y Sierra de la heladeí. 
Lo nevado de ella se extiende por diez- leguas en 
largo y poco mas de dos en ancho; su cumbre 

§asa la media región del airé; su blancura se ve 
esde Granada. Son en ella los dias mayores por 
los reflejos del sol , que se pone á su vista. )i 

( Berihudez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada: part. 1.*, cap XXI). 

(29) El repartimiento de aguas para los 
riegos ( que se ha conservado en Granada des- 
de el tiempo de los moros , como un dechado de 
perfección ) , y la feracidad de la Vega , defen- 
dida por varias cordilleras de montes que le sir- 
ven de resguardo y abrigo, contribuyeron- á que 
se viese todo su ámbito cubierto de pueblos y al- 
querías. 

Por lo que respecta á los frutos del reino de 
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Grabada, como es tan desigual su terreno y tan 
distinta la temperatura, bien cabe decirse que 
ofi^ece reunidas en el espacio de pocas leguas ¡as 
producciones que solo se bailan esparcidas en va'- 
rias zonas y apartadas regiones. 

**Para alimento dé sus moradores (dice un es- 
critor, muy prendado de las glorias de aquella 
ciudad) dan á Granada sus villas trigo , cebada y 
centeno : la Vega vinos, lino , cáñamo y legum- 
bres ; las sierras y montes carbón y leña y pas- 
to p'ara ganados. Para su regalo tiene todo el año 
Granada en el Valle los frutos tempranos, en el 
Xáragüí lo^ de su tiempo natural, y en el Par- 
que y Diñada mar los tardíos. De suerte que goza 
en un año de unos mismos frutos tres veces, que 
vienen á ser tres frutos. Para el invierno tiene 
los dulces y agris de naranjas , limones y limas; 
miel y aceite en el Valle.; y en la Sierra Neva- 
da* para el verano 1á nieve , el ganado mayor y 
menor , de sabrosa y tierna carne ; la caza en el 
Alpujarra y Soto de Roma; en la costa el pes- 
cado fresco , puesto en una jornada desde la ma- 
rina en su plaza ; el azúcar labrado en sus inge- 
nios con la miel de guita y la de cañas , y alfe- 
ñiques, el catite y la batata, regalos que ni los 
vieron ni oyeron en Castilla. En el Genil las an- 
guilas y truchas , en la Malaba la sal , en Dauro 
el oro , y en sus riberas las flores : en sü cielo 
la serenidad y aire saludable , y en su territorio 
fuentes de salud contra todas enfermedades.» 

(Bermudez de Pedraza: Historia eclesiástica 
de Granada , part. 1.*, cap. XXXIX). 

(30) '^ Los cármenes y jardines de Jynada^ 
mar (dice un historiador , nacido en aquel suelo} 
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donde los regalados ciudadanos, en tiempo que la 
ciudad era de moros , iban á tener los tres me- 
ses del año que ellos llaman la uázir , que quie- 
re decir la primavera. Ocupan los cármenes 
de jáynadamar legua y media, por la ladera 
de la Sierra del Albaicin , que mira hacia la Ve^- 
ga , y llegan hasta cerca de los muros de la ciu- 
dad." 

(Marmol : Historia del rebelión y castigo de 
los moriscos ^ lib. I.**, cap. X). 

" Al.setentrion tiene Granada los cármenes 
frescos de Dinadamary e\ Fargue^ palabras ára- 
bes que significan la primera división , por es- 
tar divididos estos dos pagos , y la segunda ojo 
de lágrimas , por las muchas que cuestan laspe* 
ñas de los que le hurtan el agua ; ahora se le 
podia quitar el nombre , porque sin pena la har- 
tan todos y nadie gosa la suy^ . En ninguna cosa 
pusieron los moros mayor rigor de penas que en 
la limpieza del agua y buen uso de ella. Las ca- 

Situlaciones con que entregaron á Granada lo 
irán. Son legua. y media de cármenes, en la la- 
dera del Albaicin que mira á la Vega, con una 
acequia de agua de la fuente de Alfacar; lugar 
una legua de Granada , con que se riega el Far- 
gue y Dinüdamar : llegando á Granada , bebe de 
ella el tercio de la ciudad.'^ 

(Bcrmndez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada^ part. ).', cap. XXII). 

(31} *' Solamente se advierte al lector que 
Elvira es nombre corrompido, ai gusto de nues- 
tra lengua vulgar ; porque los moros llaman la 
sierra, donde fue esla ciudad de Iliberia , Gebel 
Elheyra , que quiere decir sierra desaprovecha- 
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dft 6 de.póco fruto ^ por<{ae no'ttetie agaa, lena 
ni aun yerba. 

(Marmol : Historia del ' rebelión jr casit^ú 
de ios moriscos : lib. 1.^) 

Probablemente por estar fronteriza á dicba 
sierra , se llamó de los moros Bib^Elbefra, y 
hoy Puerta de Elvira ^ la qae da entrada á la' 
ciadad , viniendo por aquella parte. 

(32) " Porque el de la Cava todas las histo- 
rias arábigas afirman qiie le fué puesto por. ha- 
ber entregado sa voluntad al rey de España Don 
Rodrigo ; y «n la lengua de los árabes Cava quie- 
re decir mujer liberal de sa cuerpo. En Grana- 
da dura este nombre por algunas partes^ y la 
memoria en el Soto y torre de Roma , donde los 
moros afirman haber morado." 

Esto escribia el célebre Hartado de Men- 
doza en el siglo décimo «sexto; hoy día aun 
se llama cuesta de la Cava, por la que se sube 
desde el campo ó ejido llamado el Triunfo bas- 
ta la plaza larga , situada en él Albaicin, 

( 33 ) « Dicen almukedano al hombre que t 
voces los convoca á oración ; porque en sa ley 
se les prohibe el uso de las campanas.''' 

( Hurtado de Mendoza : Guerra de Granada: 
lib. 1.» ) 

(34) La Mezquita mayor del Albaicin se 
hallaba situada donde hoy día Ja parroquia del 
Salvador, á corta distancia de la plaza áe-Bib- 
albonut y que estaba en el mismo terreno ( al pre- 
sente casi despoblado , y en el que solo se divisan 
vestigios y cimientos de antiguos edificios) donde 
se labró después el convento de Agustinos des- 
calzos. Ija plata de Bib^albonut^ 6 sea de la puer* 

i6 
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llama ah'óra plaza larga ^ eran las únicas que 
había en el Alhaicin» 

(35) ^* Dios redujo las oraciones á cinco; la 
fórn>ala es una misma en todas : { Alcorán : sur. S. 
y. 7. ). )/ la oración de la aurora: 2/ oración, 
dól mediodía : 3.^ oración de la larde: 4.^ oración 
á puestas del sol; y ^^ oración de la noclie an- 
tes de acostarse. ? 

( Fie de Makomet , traduiie et compilée de 
V Alcorán , par Jtan Gagnier ), 

(: 36 ) **Xeque llaman ellos al mas honrada de 
una generación « quiere decir a) mas anciano; á 
estos dan el gobierno con autoridad de vida é 
muerte. » 

( Hurtado de Mendoza : guerra de Granada^ 
lib. 1.^) 

( 37 ) ^^Alpujarra llaman toda la montaña suje- 
ta á Granada , como corre levante poniente , pror 
longándose entre tierra de Granada y la mar díes 
y siete leguas en largo , y once en lo mas ancho^ 
poco mas ó menos : estéril y ispera de suyo, 
sino donde hay vegas ; pero con la industria de 
los moriscos (que ningún espacio de tierra dejan 
perder ) » tratable y cultivada , abundante de fru- 
tos y ganados y cria de sedas. » 

(Hurtado de Mendoza: guerra ¿/e Granada^ 
11b. I.*») 

A pesar de los estragos que ocasionó aquella 
guerra , y de haber quedado despoblados y yer- 
mos tantos pueblos, de resultas de la expulsión 
de los moriscos, aun presenta la Alpujarra el as- 
pecto mas vario y apacible , por hallarse meti- 
dos en cultivo desde los picos nm empinados 
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hasu los tajos y las gríet¿s de los montes ; y si 
ba decaído en ^umo grado la cria ¿e la seda que 
tanta fama le dio en otros tiempos, el íaboréode 
las riquísimas miñas que encierra aquel suelo pri-. 
vilejiado, ha abierto recientemente en él un ime- 
vo manantial de riqueza. 

.(38) «El rey de Fez como religioso en su 
ley y del linage de los Xarifes, tenidos entre 
los moros por santos. » 

rib/S""*" *'* Mendoza: Guerra de Granada. 

( 39 ) Hoy dia subsiste este camino de la oro- 
pia suerte qa« aquí se ¿escribe j y basta las mi- 
nas mismas contribuyen ú darle cierto aspecto 
grave y magestuoso, que embarga el tójmo y con- 
Yida a la meditación. . «^ ** 

nJ^V *" P««f » ?"°«>al de la AÍhambra se 
llamaba ea aquellos tiem/s, y se llama al pre- 
•ente puerta judiciaria ó del tribunal; porque 
en ella soban los moros administrar justicia; según 
la antigua costumbre de los orientales 

(41) El autor ba prohijado en 'este punto 
«na tradición popular, que se ha conservado en 

han dado diversa explicación á la mano y á la lla- 
ve. Las antiguas armas de los reyes de Anda- 
lucia (dice Hurtado de Mendoza) eran un, llave 
Mul en campo de plata j fundándose en ciertls 

con la destreza y el hierro abrieron por Gibral! 
tar la puerta á la conquista de poniente; y de 

íe^l ÍT ' <^'''^*'r P- "tro nombre dll 
Á^!l A 'i^'l^^y ¿^'»^ sóbrela puerta prin- 
cipal de la Alhambra estas armas, con letws 
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que declaran la caoia y el autor del castillo.» 

( Guerra de Granada , líb. II }. 

Los qae deseen mas noticias acerca de las va- 
rias explicaciones que se han dado a la mano y 
la llave , esculpidas en la puerta principal de la 
Alhambra, pueden consultar los Nuevos paseos 
por Granada , publicados á principios de este si- 
glo por Don Simón Argote. (Tom. II, Paseo i,**^ 
pág. 24 y siguientes). 

(42) Según lo que subsiste boy día del pa- 
lacio de la Alhambra y lo que indican sas ci- 
mientos , ademas de las conjeturas que pueden 
formarse , atendido el modo de edificar de los 
árabes, el patio llamado de los arrayanes ocu- 
paba el promedio de dicho palacio ; y á los cua- 
tro costados del edificio habia otros tantos patios, 
probablemente iguales ^ntre sí , de los cuales so- 
lo se ha conservado hasta ahora el patio de los 
leones. 

El de los arrayanes se llama comunmente 

' del estanque f por tener uno muy espacioso en 

medio , ú cuyos extremos hay dos tazas ó fuentes 

de alabastro, con saltadores de agua que corre 

hasta el estanque por canales de mármol. . 

£1 patio está enlosado con losas blancas de 
Macael ; y á entrambos lados del estanque se ven 
cuadros de flores. ' 

En este patio desembocaba la entrada princi- 
pal del palacio, como lo indica la magnifica 
puerta con arco de exquisita labor, que se ve en 
la galería alta que mira al raediodia; cuya en- 
trada se halla condenada , a causa de haberse Ia« 
brado por aquella parte el palacio de Carlos V. ' 
Frente por fretite, en «I extremo opuesto, 
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corre otra espaciosa galería , que sirve como de 
antecámara al salón Uamado de Gomares, Falta la 
galería superior, correspondiente á la otra; y en 
su lagar se descubre un mezquino tejado , y por 
encima descollando una torre. 

En los dos costados del patio se ven las puertas 
jde varios aposentos^, en la actualidad cerrados por 
amenazar ruina ; siendo muy de notar algunas ven- 
tanas 6 ajimeces , en que se ha conservado hasta 
ahora una especie de celosías, labradas dé estu- 
co , imitando el calado mas menudo y primoroso. 

( 43 ) ** Llamada la Zoraya (dice un escritor 
muy versado en la historia y en Ja lengua de 
aquella gente ) no porque fuese este su nombre, 
sino por ser muy hermosa la comparaban á la 
estrella del alba, que llaman Zor¿zja.,, 

(Ma'rmol : hist, del rebelión y castigo de los 
moriscos y lib. I, cap. 'XII.) 

(^4 \ Según un autor contemporáneo de aque^ 
líos príncipes , el rey Ecidy Hadiz y su hijo Mu- 
ley Hacen ó Albo Hacen , que le sucedió en el 
trono , eran de la estirpe de los Abencerrages. 

( Historia de los Reyes Católicos , por el Ba- 
chiller Andrés Bernaldes : cap. XX. M. S. ) 

( 45 ) Un cronista de los Reyes Católicos, que 
anduvo en su corte misma , pinta de esta suerte 
el cara'cter celoso de la reina Doña Isabel : « ama- 
ba en tanta manera al rey su marido^ que anda- 
ba sobre aviso con celos ^ á ver si é\ amaba á otras; 
y si sentia que miraba a alguna dama ó doncella 
de su casa con señal de amores , con mucha pru- 
dencia buscaba medios y maneras con que despe- 
dir aquella tal persona de su casa, con su ma- 
cha honra y provecho. * 



246 

( Lpcio Mal Tneo Si'culo : de las cosas mpit\o~ 
rabies de España , Jlb. XXI ), 

(46) '<^ Alguacil dicen ellos al primer oQcio 
(lespaes de la persona del rey , que ti^ne libre 
poder. en la vida y muerte de los hombres sin con- 
sultallo. » 

( Hurtado de Mendoza : Guerra de Granada^ 
lib. l.«) 

(47} ^* Tenían asimismo otro palacio de re- 
creación, encima de este {Generalife) yendo siem- 
pre por el cerro ariba^ que llamaban Parlaroca^ 
que quiere decir palacio de la novia ; el cual nos 
dijeron que era uno de los deleitosos lugares que 
habia en aquel tiempo en Granada ; porque se ex- 
tiende largamente la vista á todas partes ; y ago~ 
ra estd derribado , que solo se ven los cimientos. » 

( Mármol : Historia del rebelión y castigo de 
los moriscos , lib. I , cap. VIII ). 

Esto se escribía á los ochenta años de haberse 
conquistado Granada; en cuyo breve término 
apenas se conservaban vestigios de aquel magní- 
fico palacio. 

Por las señas que da el citado escritor , se 
infiere que estaba situado en el terreno qncv me- 
dia entre el palacio de Generalife y la cresta del 
Cerro del Sol, que se empina y extiende desde las 
ma'rgenes del Dauro basta ib á buscar por el ex- 
tréqbó opuesto la orilla del Xenll. 

Tal vez formaba parte del palacio de Darla- 
roca el estanque próximo á las tapias de Generali- 
fe , casi cuadrado, defendido con el monte a la 
espalda y sostenido por un murallon. El nombre 
que la tradición le bá conservado de Albercon de 
las Damas , y su semejanza con el que habia en el 
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ri^dores servía para el baño de las moras ) con* 
vidan é creer que estaba destinado á este uso. 

Presunción que se arraiga j robustece, al ver 
}unto á dicho estanque (solo» media una pared 
casi derruida , cubierta de maleza ) otro cuadrado 
mas pequeño , ep la huerta llamada de Fuente 
Peña , formado por un antiguo muro , que se 
descubre á trechos , y se levanta sobre el terreno 
como unas tres varas: llámase entre las gentes 
de aquel pais el peinador ó tocador de las ¿unas; 
cqjo nombre indica que era una estancia conti- 
gua á los baños , para comodidad de las personas 
que se bañaban en aquel lugar deliciosp. 

Sobre el lomo del cerro hay un albercon 
muy grande , llamado del Moro ; los muros espe- 
sos, de argamasa formada con chinaiTo , tierra , y 
la cal escasa , según costumbre de aquella gente» 
Todas las señas indican que dicho albercon servia 
para depósito de agua , á fin de distribuirla en loa 

E alacies y jardines , que había en aquel monte: 
asta dicen los viejos de la tierra que recuerdan 
haber visto en él arrayanes , lo cual comprueba 
que eti aquel sitio 'debió de haber jardines , seme- 
jantes á los de Generalije,. 

A mayor distancia , y todavía mas cerca de la 
eima del monte, está el algíve de la lluvia; lla- 
mado probablemente asi , porque recoge las aguas 
de todas aquellas vertientes: su forma cuadrada, 
los arcos y las bóvedas de rosca de ladrillo , el 
agua fresca y saludable. 

Recorriendo con atención aquellos lugares, 
queda grabado en el ánimo el íntimo convenci- 
miento de que obras de tanta magnitud y tan sa« 
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Udo coste no pudieron menos de hacerse con al- 
gún objeto importante ; como abastecer de aguas 
y fertilizar los campos contiguos á los palacios 
de Generalife , de Darlaroca , y de los Alixares, 
situados todos ellos en el mismo Cerro del Sol, y 
á muy corta distancia. 

(48 ) '* Y porque el tio y el sobrino tenían el 
m.esmo nombre, para diferenciarlos y aun por 
oprobio del sobrino, que babia estado captivo, 
le llamaron el Zogoibi, que quiere decir el des* 
venturadillo ; y al tio Zagal ^ que es nombre de 
valiente.» 

( Mármol : hist, del rebelión y castigo de los 
moriscos , lib 1,®.) 

( á9 ) Varias son las opiniones acerca del nom- 
bre de la Alhanibra : unos lo derivan del sobre- 
nombre de un rey , apellidado el Rojo ó Berme- 
jo; otros de una ciudad destruida-, cuyos mora- 
dores se trasladaron á poblar en aquel paraje; 
quien supone que se Ilakné así por haberse bbra- 
do de pocbe , al reflejo de hachas encendidas* 
quien por último ( y tal vez con mas fundamento) 
lo atribuye al color de la tierra sobre que está 
fundada :.lo cierto de ello es que la extensión y 
fortaleza de aqael recjnto, asi como lo suntuoso 
del palacio , dan margen á que se forme el con* 
cepto mas aventajado del poder y grandeza de los 
reyes moros de Granada. 

Un escritor, que residió en aquella ciudad al 
tiempo de rescatarla los Reyes Católicos , se ex- 
plica de esta suerte : 

*' La región del uno de dichos collados Se lia* 
ma jálhambra , que los moros en su lengua dicen 
significa cosa bermej^; y dicen haber tomado es* 
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te iiom}>re del fundador, ó de la tierra bermeja^ 
que agora también se ve en los edificios; y ea el 
mas alto lugar de esta región es la casa real, 
clara y excelente en grandeza y forma y obra, 
la cual ciertamente se puede llamar antes ciudad 
que casa ; porque caben dentro de los muros mas 
de cuarenta mil hbmbres ; y toda está ceñida y 
cercada de edificios y altas y fuertes torres.» 

(Lucio Marineo Sículo : de las cosas memora^ 
bles de España , lib. XX.) 

Por lo que concieroe al palacio iSrabe , como 
el autor de esta obra no se na propuesto ofrecer 
en ella una descripción artística de aquel edificio, 
se ba limitado á mdicar brevemente los mucbos 
primores quie encierra , á pesar de bailarse mal* 
tratado por la mano del- tiempo* 

( 50 ) «La primera cerca de Granada , y del 
tiempo de sus fuodadores, está en el Alcazabi^} 
palabra árabe , que significa lo mas alto de la 
ciudad : está en lo superior de ella , entre el Al" 
baicin y lo llano de la ciudad. Y tomando nn 

Sunto fijo , comienza esta cerca junto al postigo 
6 San Nicolás, de un castillo antiquísimo que 
llaman Hezna^Jtoman : de aquí se traba una mu* 
ralla de cal y eanto , con mncbas torres á trecbof 
macizas , de ciento y treinta pies en circuito , y 
baja á la plaza de Bih-Albonut > y de aquí á San 
Juan de los reyes; y torciendo el camino al po- 
niente , vuelve bácia el norte por cerca de San 
José , donde bay una torre de la misma antigüe- 
dad ; y de aquí sube al postigo de San José , que 
llama el árabe Bib^elecet^ que significa puerta 
del león i y forma un sitio casi cuadrado, como 
lo son todos los antiguof de lat eereas de España*'^ 
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(Bermadez de Pedraza: historia eeltsidstiea 
th Granada , part. 1.* , cap. IX. ) 

Sin engolfamos en las interniínables dispatas 
de los eruditos acerca de la antigüedad y de los 

S' rimeros habitantes de Granada , no admite da* 
a qae la población mas ant/gaa de dicba ciudad 
tuvo su asiento en la Alcazaba, Aun subsisten 
boy dia los vestijios del castillo llamado de Hez^ 
nO'Eomanf (é sea castillo del granado) situado 
junto á la PuertamNueva ^ que divide la Alcazaba 
y el Albaidn ; desde cuyo punto se descubre un 
antiguo muro con los restos de muchos torreo* 
nes , que sube por la cuesta de la Cava y se en- 
camina hacia la plazuela de San Agnstin de los 
Descalzos, ^llamada plaza de Bib-Albonut en 
tiempo de los moros. 

Por lo que respecta al mencionado castillo de 
Hezna^Boman , se ve palpablemente que es an* 
terior á la dominación de losérabes; pues elmo* 
do con que está construido es de todo punto di- 
verso del que ellos acostumbraban : los muros es- 
tan labrados con piedras cuadrilongas , unidas coa 
Jreso, y colocadas de canto unas sobre otras, á 
niaiiera de Ibl' ladrillos de un tabique. La remota 
tntigücdad de aquel edificio , y de algún otro de 
fa mismo clase , ha dado margen i innumerables 
controversias y á no pocas fábulas y patrañas. 
- (51) . Acerca del origen de la palabra carme*' 
Hes (que aun subsiste en uso en Granada), vea-* 
'se lo que díoe Bermudez de Pedraza : ** tiene al 
órlente Granada un deleitoso valle de una legua 
de cdrn^nes (palabra árabe , que dice jardines 6 
Tifias) de todo ^nere de frutos, y suena lo mis- 
m* q^e psfuiso; i y «si «i Itoi^a f^oHe del pandeo 
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desde el tiempo de }q6 {[enfiles, y Ío qi^e «stof 
dijeron paraíso, tra4i^]eron los áriip^a e^ sa íen- 
gaa cármenes.^' • . , 

{Hist. ecles. de Granada, part. 1.*, cap. XXIl«) 
(5!^) ^1 inagq(^]so palacici llaipado de Car- 
los y, mandado labrar por aquel poderoso ino^ 
narca cuando pensq, según \ft ^trÍDuye la coman 
tradición , establecer su corte ^n Grapada» pre- 
senta en la sencillez de su plan y en tí aspecto 
Í;r9ve de su estructura el contráete mas singu- 
ar con el palacio árabe , á que está pegado. No 
se sabe á punto fíjo cual fué el designio que en 
esto se llevaron; si el palacio de la Albambra 
estaria ruinoso por aquella parte, ó si cop el ce-r 
]o áfü fanatismo artístico (que también )e hay^ 
asi como fap^tl^mo religioso, político y literario) 
se tuvo en tan poca estima aquel m^umento d^ 
i|n gusto extraño y caprichoso , que no se esti- 
mó como grave pérdida oscurecerle y desfigu- 
rarle. X^o ciertQ de ello es que se edificó el pa- 
lacio de Garlos V • ocultando la facbada princi^ 
pal del alca'zar délos reyes moros, y escatimán- 
dole una buena parte del terreno en que estaba 
asiínt^do ; contribuyendo de esta suerte ¿ que sea 
mas difícil formar un cgncepto cabal de la ex- 
tensión y formado aquéledificio, único de su 
cla^e en Europa. 

La Beal Academia de San Fernando publi- 
có , ya hace alguuos años , el plano de uno y otro 
palacio, en una colección titulada Antigüedades 
árabes de España ^ que comprende en su prime- ^ 
ra parte las de Granada y Córdoba. 

(53) ** Al poniente tiene Granada al Jaragiii^ 
palabra a'rabe que sigoifici huertas de recreación: 
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ton ocBo leguas en largo , cuatro en ancho , y 
Teintbiete en circuito , de huertas , olivares, tí* 
ñas y sembrados ¿ j sobre su verdura un pa;^- 
mano de plata del rio Xenil, que pasa por me« 
dio de ellas. 

Comienza esta hermosa Vega de las raices 
de Sierra Nevada , y pasa delante del Soto de 
Roma^ bosque abundante de leña , pesca y caza.» 

(Bermudes* de Pedraza : Hist, ecles, de Gra^ 
Hodaz part. 1.% cap. XXII.) 

Lucio Marineo SícqIo , hablando de las cosas 
mas notables de Granada, se. expresa de esta 
suerte : 

''La séptima cosa , y de muy grande felici- 
dad de la ci&dad de Granada , es un campo que 
llaman la Vega, muy grande y fértilísimo, asi 
de panes co^io de todo género ae frates muy 
abundante ; y de las hojas de los árboles de que 
se hace la seda pagan sus dueños á los reyes 
cada un año casi treinta y cinco mil dacados de 
oro, y mas muchas libras de seda. £1 cual tie- 
ne en circuito y en derredor veinte y siete le- 
guas , y en término del , en espacio de siete le« 
guas , nascen treinta y seis fuentes/^ 

(liucio Marineo Sícnlo : De las cosas memO' 
rtibles de España, lib. XX.) 

( 54 ) El mirador , que comuoniente se llama 
tocador ¿Le la Reina , está situado sobre una tor- 
re , unida al salón de Contares por una hermosa 
galería abierta , sostenida por columnas de már- 
mol. Se cree que antiguamente tenian en aquel 
sitio los reyes moros un mirah ú oratorio ; pero 
la obra que hoy subsiste es moderna, quedando 
vestigios de las lindas pinturas con que estaban 
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«domadas las paredes , por el guste peregriao y 
caprichoso de vA^ruXtscos de Rafael. 

\a. tradición , ernoiñbre de tocador, dñ la BeU 
na, y basta la circunstancia de bailarse en el 
cuarto, que le sirve como de antesala, colo^ 
cada una losa de mármol con agujeros para re- 
cibir por ella los perfumes, todo ba. contribuido 
Á arraigar la creencia de que aquel aposento, 
desde el cual se . descubren por todas partes las 
roas deleitosas vistas, estaba destinado i que sir- 
viese de tocador á las reinas de España ; como se 
verificó , según parece , con la Emperatriz , por 
los años de 1526 , y posteriormente con la lRem% 
Doña. Isabel, esposa de Felipe V, cuyas inicia*^ 
les se ven en aquellos arcos y muros. 

(55 ) •*£/ agua ye/ aire de este rio J)arro^e$ 
muy saludable. Háílanse en él, como queda di^; 
cbo, granos de oro fíno entre las arenas j, que 
según dijen los moriscos , las trae la corriente de 
las raices del Cerro del Sol. que esti detras díe 
etierahje,^ . , , , • 

( Mármol i hist. del rebelión y castigó de \ok^ 
moriscos^ lib. 1.®, cap. VIII.) 

"El Darro (dice otro bistoriador, bijo tam- 
bién de Granada ) nace en la Sierra Nevada , poco 
lejos de las fuentes del Genil , pero no en lo ne- 
vado ; de agua y aire tan saludable , que los en« 
fermos salen á repararse , y los moros venían de 
Berbería d tomar salud en su ribera, donde se 
coje oro ; y entre los viejos bay fama que el rey 
Don Rodrigo tenia riquísimas minas debajo de na 
cerro, que llaman del SqL» 

( Hurtado de Mendosa : Guerra de Granada. 
lib. 1.*») 
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"A esto se acrecía ia excelencia del ahre, que 
goza éste kárrío del Darro; aire vital, porc[tiéf 
▼ieoe purificado de eotre los blancos copos á& 
pléTe de Sierra NeVada, y aromatizado colosos 
j^erbás; aprobado de la medicina contra el as- 
ma í j asi, á las siete calles que bay desde la 
paerta de Gnadiz basta San Pedro , llamaban los 
moros é! hospital de África ; porque Tenían de 
allá á curarse en estas casas.» 

( Bermudes de Pedraza : hüt. teles, de Gra- 
hada , part. 1.% cap. XXlV. ) 

Hoy día se notan los mismos saludables efee- 
ios de los aires y las aguas del Darro, á cuyas 
márgenes acuden en busca del recobro de la sa- 
lud los enfermos y contalecientes. 

(56} icOtra (especie de veneno) se bace en 
ík$ montañas nevadas de Granada, de la misma 
ñianera , pero de la yerba que los moros dicen 
rejálgar , nosotros yerba , los romanos y griegos 
d¿Ónito,.».í Envuélvese la ponzoña con la sangre 
donde quier qpe la baila ; y aunque toque la yer- 
ba á la que corre fuera de la berida, sé retira 
fáín ella y la lleva consigo por las venas al co- 
razón , donde ya no tiene remedio ; mas gtxtts que 
llegue bay todos los generales: cbúpanla para 
.tirarla afuera, aunque con peligro... •• El parti- 
cular remedio es zumo de membrillo , fruta tan 
enemiga de esta yerba , que donde quiera que la 
llega el olor la quita la fuerza : zumo de retama, 
cuyas bojas machacadas he visto yo lanzarse de 
suyo por la herida , cuanto pueden , buscando el 
Veneno hasta topallo y tirailo afuera. Tal es la 
manera de esta ponzoBtf , con cuyo zumo untan 
fais saetas, envueltas en lino porque se detenga. '^ 
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(57) ^9 mahometanos creen ^ue DI03 hiz^^ 
que en medio del desierto nacíase nna faente parat 
«pagar la sed de Isüiael : muchos opinan que es 
ej pozo de Zemzem , cercano á la Cakaba » é sea 
al templo de la Meca. 

Mahpma se retiraba todos, los anos ^ duran (% 
^a mes, á una caverna que había ea el monte 
Hera, distante tres millas de aquella ciudad, 

( La yíe de Mahomet , traduite et compUée de 
V Alcorán f por J. Gagnier). 

(58) /^ Todas estas aguas que hemos dicbOk 
no alcanzan á la Alcazaba ni al barrio del Albai-^ 
cín; roas no por eso dej^ de^aber idmndancia de 
agua muy buena hicia aquella parte, de una 
faente que nace en la sierra; del Albaicin. Está 
en esta sierra una cueya muy honda , á raaneri^ 
de sima ^ y en lo mas bajo de ella nace un gplfifa 
de agua, tamaño como dos biíeyes; la cual se 
divide á diferentes partes, y especialmente iuk 
cen de allí tres fuentes principales y muy noto-< 
rías. La una es \^ fuente del Rey , que está )unto 
al lugar de Güete : la otra la de Daifontes^ que 
sale junto á una venta , donde en tiempo de mo» 
roshabia una casa fuerte, que llamaban Dar^M" 

Jiin , y está cuatro leguas de Granada , en el ca» 
mino que va á Ja villa de Ifiznaleuz : y la tercera 
la de Alfacar que nace una legua de Granada , en ; 
cima de una alcarria del mesmo nombre, y en 
su nacimiento echa tanta agua como un buey* 
Ser estas tres fuentes de una mesma agua se ha 
visto por experiencia , echando aceite ó paja en 
la fuente principal; porque responde laego á las 
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Otras, y áñnoi lo testifioaroo moriscos >Ujos del 
Albaicia. Con el agua de la fuente de AÍfacar^ 
que recogen los mocadores en nna azeqnia , y la 
Iteran per Iss laderas- y cnmln-es de los cerros 
que hay • desde allí a' Granada , y se riegan las 
guertas y hazas de Alfacar , Bíznar , y Mora , y 
bnena parte de la Vega , y los cármenes y jardi* 
nes de Aynadamar. "» 

( Mármol : hist, del rebelión y casillo de los 
moriscos '. lib. 1.^, cap. X.) 

Ta^ fuente grande de Alfacar (qué asi se lla- 
ma hoy dia , para distioguirla de otra menos abun- 
dante , que nace mas cerca de la ciudad } está 
situada al pié de uají sierra; siendo de notar lo 
erisialino de las aguas y el hervidero que se ad- 
trierte én el fondo del espacioso estanque. 

En el monte inmediato se ve la entrada 
de la famosa cueva, cubierta de petrifica- 
^nes ; pero al presente muy deteriorada, por 
las muchas que de «lia se han ' sacado , y 
por haberlo hecho sin el debido cuidado y 
esmero. 

( £^9 } Los moros acostumbraban labrar cami- 
nos subterráneos , probablemente como medio de 
defensa contra las entradas y correrías de los 
cristianos , ó tal vez como efugio en sus disensio- 
nes civiles : lo cierto ,es que , ademas de las mi- 
nas construidas para la conducción de las aguas, 
se han descubierto en Granada varias sendas sub- 
terráneas , que es común tradición daban salida 
á larga distancia y aun fuera de los muros de la 
ciudad. Cabalmente hace muy pocos años , en el 
de 1830 , al desplomarse un murallon y hundirse 
una parte del terreno , por el lado del alcázar 
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que mira al Dauro, se 'descubrió al pté de la 
torre del tocador de la Jteina la abertura de una 
inma, con la boca en forma de arco , por la que 
podía entrar y salir cómodamente nna persona. 
Hallábase (cuando examinó aquellos sitios el au- 
tor de esta obra ) cerrado el paso con vigas y 
atravesaños ; pero allí mismo oyó decir que , ha- 
biendo reconocido aquella entrada un maestro de 
obras, habia descubierto unas escaleras. 

No se sabe en qué parte del palacio desem- 
bocaba aquel camino subterráneo; mas por lo. 
que respeó.ta á la mina que servia para el desa- 
güe del regio alcázar (y cuya boca se descubrió 
por el mismo tiempo que la otra, y n<fi^á larga 
distancia ), parece que iba á dar al patio de los 
leones; donde en la actualidad se ve abierta la 
boca de un acueducto, en uno de los cuadros dé 
flores á la entrada de dicho patio. 

(60) ''£1 tercero (dice Mármol , habland<> 
de los barrios que comprendía la Alcazaha Gidid, 
6 sea Alcazaba Nueva) era el de la parroquia de 
San Juan de los Reyes, en el sitio de una roez*' 
quita que los moros llamaban Mozquit el Teihin\ 
que quiere decir mezquita de los convertidosi 
llamábanle barrio de la Cauracha, por una cue- 
va que allí habla , que entraba debajo de la tier- 
ra muy gran trecho; porque caura en arábigo 
quiere decir cueva,** 

( Historia del rehelion y castigo de los morís-» 
eos, 11b. 1.®) 

Otro escritor de la misma época, digno de 
todo crédito, habia de dicha cueva como testigo ' 
ocular: «pero lo que'se tiene por mas cierto en- 
tre ellos (los moros) y se halla en la anligüedlrtt 

«7 
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de sai f sentaras, es baber tomado el aoiübre 
Granada 4^ una coeva, qiie atraviesa de aquella 
fiarte de la ciuelad hasta la aldea que llamar\ Al' 
focar , que en mi niñez jro vi abierta. » . , 

Esto' escribía el iosigne D. piego de Meo* 
4oa^a, después de promediado el siglo XVI: boy 
dia , en ei barrio raisino de que hablaron loa ci- 
lados historiadores , y en la calle llanjada de $au 
Juan de los Reyes , hay una casa en la qoe ae 
halla jCerrada una antiquísiqía cueva , que tal vez 
fea la inisuia a qt^e se ha hecho referencia. 
(61) ^*Se advierte aue los moros tieneh año 
folar y ano lunar. El solar es coiiforme al bu^s> 
tro latino , y nombran los doce meses como loa 
latinos ; y generalmente se sirven de esta cuenta 
para las cosas de agricultura en toda África ; por*^ 
que tienen un Jibro dividido en tres cuerpos» 
que llaman el éesQro de los agricultores ^ y este 
parece haber sido traducido de latin en lengua 
árabe en la ciiidad de Córdoba , y por «;i se go- 
iñeroan cuanto al sembrar , plantar , cavar, en« 
gerir , y en todo lo demás , y comprenden en él 
trece lunas. Mas los teólogos acabes y los legistas y 
aScrilores cuentan el año diferentemente; por- 
que le hacen de doce lunas enteras, seis de á 
Teinte y nueve, y seis de á treinta dias, que vie- 
nen á ser trescientos cincuenta y cqatro dias, on- 
ce dias y seis minutos menos que el año latino; 
y estos hacen volver alrns el año latino en trein- 
ta años uno, menos cuarenta y cinco dias. El 
Íirimer mes del año es la luna que nace en ju- 
io , y le llanian maharran , que es tan^o como 
j(i dijéremos canícula: el segundo zafar ^ el tert* 
l^ero arbea el aul^ el cuarto arbea el teni, el 
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quinto gumen elaul^ el sexto gumen el teni , el 
séptimo argeb , él octavo X(taban', el AOTeno 
árroniadan ; el deceno xevel , el onceno delcaada, 
el doceno delhexa. Otros, que cueotau' trece lunas 
en los once meses latíuos, añaden la una al prin- 
cipio del año , y hacen luna de maharrem, prime- 
ro y maharran segundo. Sus fiestas son movibles» 
y lo mismo sus ayunos ; sola la fiesta que celé-» 
oran del nacimiento de sú Mahoma , que llaman 
el MauUid , es la tercera luna d«l año á los do- 
ce dias de ella; porque en tal dia dicen que 
nació''. '. 

(Mármol: historia del rebelión y castigo de 
tos moriscos , lib. I , cap. XI.} 
"- (62) '^Y demás de todos estos palacios y 
jardines (los que se hallaban situados en el Cerro 
del Sol ) tenían las huertas reales en la loma y 
campo áe'Ahulnest, donde llaman agora Campó 
del Principe , que llegaban desde la halda del 
cerro , donde está la erñnta de los mártires has- 
^a el rio Xenil. En estos jardines estaban los vé* 
ranos los reyes, por ser al derredor de la Al* 
hambra ; y aunque tenían otros palacios en la 
Alcazaba con jardines y huertas á la parte de la 
Vega , no moraban en ellos, por quitarse del 
tráfago y comunicación del pueblo, escandaloso 
y amigo, de novedades; y por esto comenzaron 
y acabaron aquella fortaleza , fuera de la ciudad 
y cerca de ella , á imitación de los reyes de Fez.»' 

(Mármol : hist» del rebelión y castigo de. los 
moriscos, Ijb. 1.^, cap. VIII. ) 

Un siglo después , se expresaba en estos tér- 
minos otro historiador: "fué también Casa Real 
de campo de los reyes moros la huerta que está 
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ioclusa eo el. convento de Saata Gi*uz la Real, 
donde se ve un pedazo de Gasa Real , labrado de 
azulejos y lazería.» 

( Pedraza : hisUíria eclesiástica de Granada^ 
part. 1.", cap. XXIX.) 

''En esta comunidad (la de Santo Domingo} 
se ha dado siempre á este lugar de recreo el 
nombre de Cuarto Real, y siempre ha tenido el 
mismo destino <jue boy» con mas ó con menos 
hermosura ó adorno ; sin .que los tívos se acuer- 
den ni tengan noticia ée\ nombre que en los 
principios tuvo , ni hayan oido cosa en contrario 
del que tiene hoy : vea V* en lo que fundo mi 
conjetura de que fué casa de placer , retiro 6 
Gasa Real de los árabes. A esta conjetura le ha* 
lio otros dos apoyos: uno, el notar qi^e las ¡ns^ 
cripciones son de aquellas que se solían poner en 
los lugares y sitios públicos, y no de las que sue- 
len tener los edificios destinados al uso de los 
particulares ó á la administración de la justicia: 
otro , en el nombre que tenia este cuarto én el 
siglo XV : llamábase nomsara^ que significa deli* 
cia ; y parece de lo uno y lo otro que era ca^ 
de recreación, perteneciente no á un particular, 
sino al rey. Vea V. , ademas de esto , la planta 
de la obra , su fabrica y su aire : hallará V. un 
dibujo semejantísimo á los Cuartos Reales de la 
Alhainbra en lá proporción; si bien no tan ador- 
nados ni de labor tan exquisita. £1 sitio en que 
estaba hace también parte del fundamento.de 
esta conjetura. Este sitio estaba sin duda, en los 
tiempos de los moros, fuera de la ciudad, entera- 
nicute apartado del bullicio del pueblo : se cz- 
licnde su vista sobre la Vega y sobre la apacible 
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vista de las huertas y el agaa del Xcníl ; situación 
por iodos respectos ventajosa para el retiro y 
recreo.» 

( Paseos por Granada y sus contornos : to- 
mo 2.**, paseo II. ) 

Asi se expresaba en la mencionada ciudad el 
padre Juan Echevarría, de los clérigos menores, 
publicando aquella obra bajo el supuesto nombre 
de Don José Romero Iranzo , á mediados del si- 
glo pasado : al presente , los vestijios que re- 
cuerdan la grandeza de aquel lugar son un huerto 
ó jardín espacioso, formado por calles de laure- 
les , una sobre todo notable por su anchura y por 
hallarse embovedada con las mismas ramas de 
los árboles. A su extremidad forma una especie 
de plazuela , con una fuente de alabastro en me- 
dio , de la forma que usaban los árabes, y que cor- 
responde á otra mas pequeña , que hay en el ce- 
nador ó galería que está al frente, y que recuer- 
da la que se ve en el primer patio de Generalife, 
Dicho cenador , sostenido en arcos y columnas de 
mármol , y cuyas puertas están renovadas , da en- 
trada al salón , no tan magnífico ni tan espacioso 
como el de Contares ^ pero bastante parecido á 
él , asi por su situación como por su forma. 

£s perfectamente cuadrado: alrededor corre 
'un zócalo de azulejos, que aun subsiste por algu- 
nas partes : las paredes revestidas de estuco , for- 
mando labores semejantes á las del palacio de la 
Alhambra; y ya cerca del techo cinco arcos á 
cada lado , en forma de ventanas sostenidas en 
leves columnas. 

Frente por frente de la puerta de entrada hay 
vjn ajimez^ desde el cual se descubren hermosíii» 
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mas vUus ; la confluencia de ambos ríos , á la sa* 
lida de la ciudad , la Sierra Nevada y la Ve^a. 

En los dos costados del. salón , ^ una y otra 
roano , hay un alhamí 6 alcoba ; y aunqoe se vf 
que están recientemente renovadas , no por eso 
deja de conocerse en el suelo y en las paredes 
que son obra del tiempo de los moros; advirtiéuy 
dose por todas partes indicios y señales de que 
aquel lugar fué^ como aseguran los bistoriadore^i, 
uno de los palacios para recreación de los reyes* 
. ( 63 } Se alude en este lugar al famoso ZegrL 
de cuya conversión á la fé católica habla Bermn* 
dez de Pedraza : « Mandóle vestir el Arzobispo á 
lo castellano , de grana y seda , como á caballero^ 
y como tal, tomó el nombre del Gran, Capitán 
en el bautismo , llamándose Gonzalo Fernandos 
Zegrí. Probó las armas con él. en una escaramuza 
en la Vega , antes de entregarse Granada ; y le 
pareció mas que hombre ^ y quiso honrarse con 
su nombre. » 

( Historia celes, de Granada: part. 4/, capi« 
tulo XXI }. 

. Este Gonzalo Fernandez el Zegrí fué regidor 
en el primer ayuntamiento de Granada; y como 
tal se halla su nombre y firma en los libros capi- 
tulares. Hasta el presente se conserva en aquella 
ciudad el apellido de Zegrl ^ tan famoso en tiem-> 
po de los moros. 

( 61 ) Aben Comixa, favorito del Rey Boabdil, 
fué uno de los que comisionó este mpnarca para 
arreglar con los enviados de los Reyes Católicos 
los conciertos relativos tf Ja entrega de la ciudadt 
posteriormente fué también el que concertó con 
aquellos principes la venta que hizo Boabdil , por 
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una suma alzada» de ios lagares j rentas qae 
había conservado en el reino de Granada , después 
que perdió \st corona.' 

( 65 ) <^ Era el Zegrí pariente del famoso 
•Aben Hamar, que dio nombre con sus casas ala 
calle dé este nombre. '^ 

( Bermudez de Pedraza: historia eeles, de Gra 
nada,^ part. 4.* cap. XXI). 

tíasta el dia de hoy subsiste la calle de Ahen* 
Hamar en el barrio destinado á la contratación y 
al comercio: es una de las que desembocan en el 
Zacatín. 

{66) « Alcaizeria es nombre árabe , que signi' 
fíca casa de César , conservado de los árabes en 
el tiempo de Julio César, que dio privilejio á los 
¿rabes Hamitas para que ellos, y no otros, pu- 
diesen criar y benefíciar la seda: tan antiguos 
son los estancos , enemigos del bien coman. ^> 

( Bermudez de Pedraza : fiist. ecles, de Grana" 
da, parte 1.*, cap. XXIX)* 

^* Tenia (Granada) algunos edificios principa*^ 
les y labrados á la usanza africana : muchas mez^ 
quitas, colejios y hospitales; y una muy rica al- 
caizeria ^ como la de la ciudad de Fez, aunque 
no tan grande, donde acudia toda la contratación 
de las mercaderías de la ciudad.» 

( Ma'rmol : historia del rebelión y castigo de 
los moriscos , l¡b. 1.®) 

Aun mas señas y pormenores da otro escri- 
tor , que describe la alcaizeria , tal coiioo In de- 
jaroix los moros, y la yió cien su tiempo :« V i 
esta plaza y mercado ^de Bibarrambla) esté 
^yuntadauna cosa no indigna de ser relatada ;,que 
es una casa que llaman alcaiieHa: en la cual 
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í 

hay casi doscientas tiendas, en qoe de continuo 

se venden las ^sedas y panos y todas las otras 
mercaderías; y esta casa (que se pnede decir pe- 
quen* ciudad ) tiene muchas callejas y diez puer- 
tas, en las cuales están atravesadas cadenas de 
hierro que impiden que no puedan entrar cabal- 
gando : y el que tiene cargo de la guarda de cUa, 
cerradas las puertas, tiene sus guardas de noche 
y perros que la velan; y en nombre del Rey 
cobra la renta y tributo de cada una tienda.» 

( Lucio Marineo Sícnlo : de las cosas memora" 
bles de España , llb. XX.} 

Al cabo de mas de tres siglos, aun subsiste 
la alcaizeria, con el propio nombre y en el 
mismo lugar en que se hallaba en tiempo de los 
moros , y destinada igualmente al comercio de 
sedería ; siendo aun mas digno de notar la seme- 
janza que hay entre el estado que en la actuali- 
dad tiene j y el que tenia en el reinado de los 
Reyes Católicos. 

(67) <>Por estas razones (dice Mármol} se 
deja bien entender haber sido la antigua ciudad 
de Iliberia cerca del rio Cubila, que pasa al pié 
de la sierra que los modernos llaman Sierra El- 
vira , donde hemos visto muchos vesíijios y seña" 
les de edificios antiquísimos. Despoblada Ilibe- 
ria , solo quedó el castillo y algunos barrios de la 
ribera del rio ; y los reyes moros daban aquella 
tenencia á deudos suyos ó personas de cuenta, » 

( Mármol : hist. del rebelión y castigo de los 
moriscos , lib. I , cap. III.) 

Dejando á un lado las interminables disputas 
de los eruditos acerca de s¡ la famosa ciudad de 
Iliberia tuvo su asiento junto a la sierra de £1- 
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vira, ó en la parte mas alta de Granada ó en 
sus contornos (opiniones todas que cuentan mu- 
chos patronos y mas á menos razones en su 
apoyo ), no tiene duda que á las faldas de )a Sier- 
ra de Elvira existieron antiguas poblaciones , no es» 
casas de extensión y de grandeza, según los mo- 
numentos que se han hallado en los pueblos 
asentados 4 la raiz de aquel monte, como la 
Atarfe , Arbolóte , y aun mas en las cercanías 
de Pinos-puente , situado en un territorio fértil, 
por estar abastecido de aguas. 

No asi el que yace al pié de la sierra , por el 
lado frontero á Granada; árido y seco hasta el 
punto de confirmar el nombre que le dieron los 
moros de sierra desaprovechada ó de poco fruto. 
Lo único reparable en aquellos campos es el gran 
número de pozos , abiertos en tiempos antiguos 
y hoy casi cegados. Ni su extensión ni su forma 
ni lo cerca que están unos de otros , dejan arbi- 
trio Á creer que sirviesen para recoger y guardar 
las aguas. Tampoco me parece verosímil, como 
algunos escritores han imaginado, que fuesen si- 
los para conservar los granos; pues parecen de 
corta cabida, tan anchos de arriba como de aba- 
P I J p^i* ningún término se asemejau á fos que 
los moros tenian en Granada , ni á los que abrie * 
ron en otras provincias de España y fuera de ella. 

Si me es lícito aventurar las conjeturas que 
me han ocurrido , después de registrar aquellos 
parajes, creo que tal vez los mencionados pozos 
fuesen como taladros ó calas , para buscar alguna 
mina ; por ser semejantes á los que se ven abier" 
tos de antiguo en Sierra Morena y en otras 
partes. 
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También pudiera ser, (por mas extraño que i 
primera vista aparezca] que los moros hubiesen 
abierto aquellos po&os, como otros tantos respi- 
raderos, para evitar ó disminuir el riesgo de los 
temblores de tierra , harto frecuentes en Grana- 
da , y que desde los tiempos mas remotos hasta 
el presente parece que tienen los mas de ellos su 
centro en la Sierra de Elvira y sus inmediaciones. 

Que los moros estaban muy persuadidos de la 
! eficacia de semejante preservativo, se infiere de 

este pasaje de un historiador , hablando del terre- 
moto que se sintió en Granada por el mes de 
julio de 1¿!26, al cual se atribuye, según la co- 
mún voz y fama , que la Emperatriz y otras per- 
sonas de la corte se sobresaltasen y persuadiesen 
al emperador que no estableciese su morada en 
dicha ciudad : « el remedio contra estos terremo- 
tos , dice Plinio , es hacer muchos pozos y cue- 
vas hondas, por donde exhale y respire el viento 
metido en las venas de la tierra. Y los moros, co« 
mo filósofos, tenian en la calle de Elvira un ^Ó- 
zairon; llámanle asi por ser muy profundo y an- 
cho,, que servia para este efecto; y le cegó nues- 
tro mal gobierno I pensando que pozo sin agua 
estaba ocioso.» 

(bermudez de Pedraza : hist» ectes, de Graha» 
da, P.art. 4,», cap.. XLVIII.) 

Aun subsiste cegado este pozo, llamado co- 
munmente el pozo airón; y tan arraigada quedó 
la creencia de los moros respecto de las ventajas 
de^ dejarle abierto , que el vulgo aun atribuye la 
*ri^petipion de los terremotos á la providencia qe 
Kaberle cerrado, como se ordenó por fundados 
motivos de buen gobierno y policía. 
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(68) c Entienden algunos , y no van fuera de 
camino 3 que los moros asignaron para vivienda de 
los cristianos aquella parte de la ciudad que hoy 
llaman campo del Principe , con todo el distrito 
de aquel cerro hasta la puerta del Sol y barrio 
del JJdauror ^ que en nuestra lengua sigt^ifíca de 
los aguadores ; y que para tene^rlos sujetos y ase- 
gurarse de ellos , labraron aquel castillo que llii- 
man Torres Bermejas ^ con otro qi^e est^, cerca 
de el, sojuzgando todo el barrio que está inrerioi*.,)! 

(Bermudez de Pedraza: hist. ecUs» de Granu'^ 
lia, part. 3.*, cap. VII). . 

a. Lo que agora llaman la Churra se llamó en 
otro tiempo el Mauror , que quiere decir el bar- 
rio de los aguadores ^ porque moraban en é\ hom- 
bres pobres , que llevaban á vender agua á la 
ciudad. » . T 

( Ma'rmol : hist, del rebelión y castigo de los 
moriscos y Wh. 1®, cap. IX). 

Aun hoy dia subsiste el barrio de la Churra 
con este nombre y habitado por gente menester 
rosa : subsiste igualmente la puerta del Sol . lia- 
mada asi porque mira al oriente ; viene a caer 
encima de la iglesia de Sta. Dscolástica, en jo alto 
de una cuesta muy agria; la puerta es pequeña y 
angosta, terminada en arco puntiagudo, semejan* 
te a otras que quedan ' del tiempo de los moros, 
y sobre ella un torreón casi arruinado. Se conoce 
que por allí pasaba el antiguo muro de la ciñ4^d; 
y es probable que yendo á bus(;av 1^%^ ^^ para- 
je en que está situado el convento de Sto. Domin- 
ao (donde había en aquellas tienipos una ^Casa 
Real) se trabase al cabo con el castiílo cíe É^-' 
Taubin, á la salida ya de .Granada. 
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Es de advertir que encima precúamente del 
castillo de la puerta del Sol se bailan situadas las 
Torres Bermejas ; por manera que se ve palpa- 
blemente que dichos castillos y torres formaban 
en aquellos tiempos como una línea de fortifíca- 
cion, que arrancaba en la confluencia delXenil 
y del Daaro, y subía abrigando á la ciudad has- 
ta ir á unirse con los reparos y defensas construi- 
dos en la Alhambra. 

( 69 ) « Después de esto , en el ano del Señor 
mil cuatrocientos y diez, los moros que vinieron 
huyendo de la ciudad de Antequera , cuando el 
infante Don Hernando , que después fué Rey de 
Aragón , la ganó , siendo tutor del Bey Don Juan 
el Segundo , poblaron el barrio de Antequeruela 
(hoy día subsiste y con el propio nombre) que 
está en la loma de Abahul cerca de la ermita de 
los mártires. En esta loma se ven grandes maz- 
morras y Diuy hondas, donde antiguamente , cuan- 
do los reyes de Granada no eran tan poderosos» 
encerraban los vecinos su pan , por tenerlo mas 
seguro ; y después las hicieron prisión de cristia" 
nos Cautivos , para encerrarlos de noche y dete- 
nerlos de dia^ cuando no los sacaban á trabajar; 
y la Reina Católica Doña Isabel, en corunemo- 
racion del martirio que padecieron en aquel cau- 
tiverio muchos fieles cristianos -^or Jesucristo, 
ganada la ciudad, mandó edificar allí una ermita 
con la advocación de ¡os mártires,» 

(Mármol : hist, del rebelión jr castigo de los 
moriscos , lib. 1.** , cap. IX. ) 

Lo mismo , y casi en los propios términos , lo 
confirma otro historiador : <c fué primero oratorio 
6 ermita que mandaron labrar los Reyes Católicos 
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de estos planteles /en memoria de los cautivos 
mártires que fueron sepultados en este cerro, j 
con adyocaclon.de ellos. Cuando los Beyes entra^ 
ron en Granada,' habia eñ este sitio muchas mazr 
morras abiertas; '^o las vi en mi puericia: en 
ellas encerraban de noclie los moros cautivos que 
asistían de día á las labores y tareas de las obras 
reales, y llámabian á este sitio el arrabal de los 
cautivos ; jr las Torres Bermejas servían de ata- 
layas para su guarda. » , 

( Bermudez de Pedraza : hist, ecles* de Grana-' 
da, Part, 4.*, cap. CX. ) 

' A mediados del siglo Xvl ' sie publicó en 
Alemania una obra en latín con el título de Civi^ 
tátes orhis terrarurh , éíi la cual se baila una dc9^ 
cripcion de Granada con uñ mapa de la ciudad^ 
curioso porque denota el estado que 'en aquella 
época tenia- y al tratar del campo 'de los mdrti'- 
res y se dice'io' siguiente: *' A un lado de dicb^ 
monte hay una ernr^ta, notable por su mucha aíí^ 
tigücdad y por la veneranda memoria de Jos mdr- 
¿tres, cuyo lionilsré' se da comunmente á aquel 
sitio: vénse en e^* pozos y cuevas, qué parecen 
abiertas á pic6 en lapepa viva , con la boca es- 
trecha y que van ensanchándose por la parte de 
abajo : en ellas solían encerrar de noche á los 
cristianos, de los cuales habia muchos en cautive- 
rio , descolgándolos con sogas , y forzándolos a' tra- 
bajar de día como esclavos. » 

En el lugar correspondiente del mapa , anejo 
Á dicha obra , se indican con el nombre de mdz" 
morras las simas ó cavernas del campo de los 
mártires 'y siendo de advertir que otro lanío se 
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observa en la plataforma 6 mapa de Grapada, 
jué algunos años después publico en aquella ciu- 
dad Ambrosio de Vico, maestro mayor de su iglesia 
metropolitana. Tantos datos y testimonios con- 
testes, lá advocación ^e la ermita labrada por 
los Reyes Católicos, y una tradición constante, 
persuaden plenisimente que en el paraje llamado 
cerro dé los mártires^ 6 en sus inmediaciones, 
tenian encerrados los moros á los cautivos cristia- 
nos; mucLos dé los cuales hubieron de padecer 
tormentos y arrostrar la muerte, animados de 
celo por la fé ; pero á pesar de la común creencia, 
iñe parece poco probable que las simas abiertas 
en la meneionada loma , tenidas comunmente por 
niazmorras , estuviesen destinadas á tal uso. 

' Las que subsisten abiertas boy en dia no po* 
dian contener sino muy reducido número de cau- 
tivos ; siendo difícil comprender como les bactan 
entrar y salir en aquellas cuevas^ ú no descol- 

f arlos con cuerdas , y aun muclio mas como pp- 
ian permanecer allí toda )a nocbe apiñados y 
con escasa respiración. La forma de dipbas ca- 
vernas , cuya anchura va disminuyendo insensi- 
blemente hasta terminal* en lyia estrecha boca; 
él modo con que esta se cerraba (según puede 
colejirse por el arco de ladrillo que aun se ye en 
algunas de ellas } , y la calidad del terreno seco y 
arenisco, invitan á creer que aquellas cavernas 
eran otros tantos silos ^ semejantes tf los que los 
moros han labrado en otros climas y regiones , y 
que han servido de modelo á los que en estos úl« 
timos tiempos se han abierto, como por via de 
experimento, en Francia y otras partes. 

Es de advertir que ya insinúa Mtfrmol , en el 
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pasaje antes citaclo , qae antiguamente encerraban 
ios vecinos su pan en aquellos subterráneos» por 
tenerlo nías seguro ; no siendo tduipóco iix^posibte 
que en algupos momentos de peligro , y sobre todo 
durante uua guerra encarnizada de die^ apos , me* 
tiesen alguna vez en aquellas cavernas á algúnos^ 
cristianos, como lugar mas remoto del riesgo. 

3egun mi opinión» y sin pretender darle ínas. 
valor del que en sí tenga , las cuevas pbiertas 
en la loma de Ababul , á lo menos las que He po- 
dido exapQÍnar, no eran mas que silps para. Con- 
servar el grano; y en aquellas inmediaciones de-* 
bierou de tener los moros algunos corrales ü 
otros parajes á propósito (como Iq eran proba- 
blemente las mazmorras , que con este nombre 
se enseñan todavía en Torres Bermejas) para 
encerrar de noche á los cautivos, que trabajebaa 
<le día en la Alhambra j en otros sitios no distantes. 

Hay un pasaje de un escritor muy fidedigno, 
que confirma, á mi ver^ esta conjetura: refi- 
riendo Hernán Pérez del Pulgar , el de las haza^ 
fias, algunas de las que hizo durante la guerra 
de Granada el que después mereció en Europa 
e) sobrenombre de Gran Capitán, se expresa de 
esta suerte : « y de la salida que escapó , cuando 
tentó de sacar del corral de Granada las cautivos ^ 
él ano que la envidia obró su oficio , y |p desvió 
según suele estorbar las grandes hazañas, v 

Después en una nota da algunos pormenor(9$ 
mas, indicando claramente el sitio por donde 
quiso realizar su empresa Gonzado Fernandez de 
Córdoba; que fue' por la cuesta llamada boy de 
los molinos, que conduce en derechura al cam* 
po de los mártires-, «este sacar del corral d^ 
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Granada los cautisfos (dice) fue an ardid muy siu- 
golar y esfoi;^ado y espiado , y bien tentado por 
Gonzalo Fernandez. Y llegado gran número de 
gente y capitanes para efetuaílo, y puesto á 
pié cerca de los molinos , que alli d la subida es» 
tan , al tiempo de sobir aqai ovo tantos inconvi- 
nientes, mas de envidia que de temor, que cesó 
el mas honrado becho que en nuestros tiempos ha 
acaecido en España.» 

{Breve parte de las hazañas del excelente 

nombrado Gran Capitán. — Se|halla en el Bosque» 

jo histórico publicado por el autor de esta obra, 

acerca de la vida y hechos de Hernán Pérez del 

. Pulgar , el de las hazañas ). 

(70) La ciudad de Vclez de la Gomera, 
asentada en la costa de África , casi frente por 
frente de la ciudad de Málaga , llegó á ser cabe- 
za de un reino independiente; j en mas, de una 
ocasión contribuyó con sus armas á sostener el 
poderío de los musulmanes en España. Mas una 
vez destruida su dominación , después de la toma 
de Granada , se echó de ver que era preciso cer<- 
rar la puerta á nuevas invasiones, enfrenando á 
los pueblos de África dentro de su propio terri* 
torio. Muy luego se acometió esta empresa con- 
tra V«li^ de la Gomera , desembarcando en una 
playa pocas leguas distante una expedición pode- 
rosa , que salvando cuantos obstáculos se le opu- 
sieron , llegó al llano circundado de montes eu 
que estaba la ciudad, y la dejó arrasada. 

Hoy día no queda de ella el menor rastro ni 
▼estijlo ; iinicamente se ven las ruinas de una an- 
tigua torre , que los naturales llaman Torre del 
Conde don Julián , conservando la tradición vuU 
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gar de que allí se refujíó el tmidor en los postre- 
ros años de sa vida. 

El Peñón de Kelez de la Gomera , que tomó 
frl parecer este nombre por hallarse tan cercano 
á dicha ciudad, como que solo la dividía de ella 
un estrecho brazo de mar , que parece haber 
desgajado aquel peñasco de los vecinos montes, 
le servia como de antemural y resguardo ; ha- 
biendo sido preciso emplear varías y costosas ex- 
pediciones, desde principios del siglo decimosex- 
to, para afírmar en aquel escollo la dominación 
de España^ y mantener desde allí á raya á los 
inoros fronteros. 

( 71 ) «£n tiempo de don Alonso el undécimo 
(año de 1334) se pobló el barrio que hoy lla- 
man calle de los Gomeres , de una generación de 
africanos, naturales de la sierra de Yelez de la 
Gomera , llamados Gomeres , que venían á servir 
en Ja milicia ; y por la misma razón que los Ze- 
netes poblaron el otro barrio," hicieron ellos allí 
su morada, cerca de los alcázares de la Alhambra». 

(Mármol : historia del rebelión y castigo de 
ios moriscos , lib. I.) 

Cuando* pasó á Españ» el ejército de Amir 
Amuminin (por los años de 1195) ya venían, se- 
gún los historiadores árabes , de una y otra tribu 
de las dos mencionadas: ^* Cuando llegó el cam- 
po á Alcázar Algcs, fueron pasando las taifas, 
unas en pos de otras : la primera que pasó el 
mar fué de las tribus alárabes; luego \\hZene.taSy 
Masamudes , Gomeras, los voluntarles de lasca- 
bilas de Alirtagreb y otras de Algiazarcs etc.» 

( Conde : historia de la dominación de los dra^ 
bes en España , tom. II , cap LII.} 

l8 
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De lo» Comeres lia quedado el nombre par- 
peluado en una calle de Granada , que" sube de»de 
U Plata Hueva hasta la puerta de la Albambra, 
llamad» por !•» moros Bib-Lauxar, y poste- 
riormente Puerta de las Granadas, i causa 
de las tres que adornan el arco. La que hof 
dia subsiste es obra del tiempo de Cárloí V, co- 
mo lo indican el águila imperial y el escudo de 

armas. ., , 

Colocándose en esta puerta,, situada. en una 

embocadura ó garganta entre dos cadena» de 
montes , se concibe fácilmente como estaba fortí- 
ficada por aquella parte la Albambra , en tiempo 
de los moros: á ¿o lado se descubre el muro que 
va á Torres Bermejas , que párete se adelantan 
ainenazando algunos barrio, de la ciudad, con • 
cara vuelta al Xenil; y á la otra mano se ve U 
«nlicuB murnlla , que sube por el mont« buscand. 
la torre llamad, de la campana, y los adarves r 
torreones que defendiaD la Alh.mbra por el lado 

(iue mira al Dau»o. ju-^.j--»- 

f 7 2 í El palacio de los Mixares debid de ser 
«no délos mRS rico, y suntuosos de lo. muchci 
que poseian los reyes moro, de Granada. Entre 
las eos»» mas notables de aquella ciudad incluy. 
un célebre escritor: -tres casas muy alegres y 
deleitosas: el Jlhambra, otra que «•"""'•2: 
neraüfe, muy alegre, y otra í'^ «»'* •P"X 
de la ciudad casi mil paso» , que llaman lo» .^ft- 
Tares que fué en olro tiempo- en obra y edificio 
^:^1L Las cuales yo .0 «» i««« ^^^ 
«olia llau.ar l«iuriosa» y deleite» de lo. «-«y". « 
l,s cuales moraban muy de continuo lo. reye. 
moros, por causa de placer y deltilt.» 
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( Lucio Marineo Sículo ' de las cosas j^emora' 
bies de España f \\h. XX.) 

*' A ^as espaldas de este cerro (dice otro es- 
critor) que comunmente llaman Cerro del Sol ó 
de Santa Helena , se ven las reliquias de otro rico 
palacio , que llaman los AUxares , cuya labor era 
de la propia suerte que la de la sala de la torre 
de Gomares; y al derredor de él había grandes^ 
estanques de agua y miiy hermosos jardines ,. ver» 
geles y huertas : lo cual todo esta al presente 
destruido, y> 

( Mármol : hist, del rebelión y castigo ¿e los^ 
moriscos : lib. I , cap. XUL) 

En el libro intitulado Guerras civiles deGra^ 
nada ( que si no es una fuente muy clara para la 
historia, no por eso deja de ofrecer algunas com-. 
posiciones curiosas y tradiciones populares de la, 
época en que se escribió) se dice hablando de 
Muley Hacen que « mandó labrar los muy fanio- 
sos AUxares^ con obras maravillosas de oro y 
azul de mazonería , todo á Ip niorisco. Era esta 
obra d^ tanta costa , que el moro que la labraba 
y hacia, ganaba cada día cien doblas. Mandó ha- 
cer encima del Cerro de Sta. Helena (que asi, se, 
nombra aquel collado) una casa de placer muy, 
rica.» 

£specie que se halla confirmada en un anti- 
guo romance^ inserto en la misma obra, cuando 
dice : . . 

¿Qu^ castillos son aquellos , 
Altos son y relucían ? — 
El Alhambra era, señor, 
Y la otra la mezquita ; 
Lo» ptroa los AUxares, 
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Labrados i maravilla : 

£1 moro que los labraba, 

Gan doblas ganaba al dia ; \ 

Y el dia que no los labra , ^^ ' 

Otras tantas se petdia. 

( Guerras civiles de Granada , por Gine's Pereas 
de Hita , cap. II.) 

Un historiador , que floreció en él siglo si- 
guiente , refiere algunos datos muy «uriosos , res* 
Secto d«l pago ó terreno llamado basta el día 
e hoy los Alixares^ j en qué debió de estar 
situado al palacio del mismo nombre : \'£h esté 
tiempo ( por las años de 1455 ) el Rey Ismael, 
viendo el daño que commnmente le baciao en las 
miescs los cristianos por la pairte de la Vega, 
trató de cultivar algunas tierras que j)asta en- 
tonces estaban pobladas de montes y encinares, 
encima de la ciudad , y son las que hoy llaman 
Alixares* Mandólas áÜafasir y disponer en forma 
conveniente , y echar encima mucha tierra de la 
Vega , ( trabajo excesivo , que cargó todo Sobre 
los hombros de los cautivos cristianos ) ; y para la 
comodidad del riego sacó del rio Dauro lina aze* 
quia muy alta , de donde se sacaba el agua con 
una anoria profundísima , y. de allí con mucha ór» 
den y concierto se repartía en unos estanques 6 
albercas, tan grandes y fuertes que se conoce 
muy bien ser obra real y de excesivo gasto. Hay 
entre unos y otros unos acueductos de ladrillo, 
obra toda costosísima y de que se' siguieron gran- 
des provechos; porque aunque la tierra de su na- 
turaleza es estéril, vino á ser por el brtey por la 
abundancia del riego tan frueluo9a que en'ella con- 
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MiUdpormQcbo tiempo la mayor parte delsastenta 
de esta ciudad. Hoj , por descuido de los que la go- 
biernan ó tienen á su cargo todo aquel distrito, 
se ha perdido todo esto , que sin mucha costa se 
podria reparar ; y seria de gran momento lo que 
solo sirve de conservar la memoria de una anti« 
güalla, y de manifestar él gran poder de los 
moros , que rodeados por todas partes de guerras 
tan continuas y molestas, tuvieron ánimo y cau- 
dal para costear obra tan grande, y 

(Bermudes de Pedraza: hisf, ecles, de Gra* 
nada^ partí 3.*, cap. XXIX.) 

Y en otro lugar de la citada obra, confirma 
e! mismo autor con su testimonio los vestijios de 
antiguas fábricas , que te veían en su tiempo en 
el Cerro del Sol- «babiéiftlose descubierto alk' 
ruinas de edificios antiguos, y un estanque de 
cien pies én largo y treinta en ancho, con anoria 
que ha cegado de muy vieja.» 

(Part. l.Scap. XVII.) 

Si se examina el mapa trazado en Granada 
por Jorge Hofuagel, al promediar el siglo XVI, 
(que va anejo á la obra titulada Civitaies orbis 
terranim , por Bruin ) se ve marcado en el lomo 
del Cerro del Sol un sitio con el nombi*e de cas- 
tillo mayor , otro lugar cercano con el título de 
güerta del rey moro^ y mas allá en la misma U* 
nea , caminando siempre de norte á mediodia, un 
algibe; siendo dé preeuinir que dicho castillo 
fuese una fortaleza de moros, que había en aquel 

{)araie , según los docuintntos que parece se 
lallaban en el archivo de la Albambra ; que la 
llamada güerta del rey moro seria tal vez perte- 
neciente al palacio de los AUxares 6 bien al de 
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Varlaroca; y el algihe, el (j[<^e $e llama hó^ día 
déla lluvia. 

Registrando al presente el Cerro del Sol ( ade-> 
mas de lo que ya se dijo , al hablar del palacio 
de Varlaroca) se ven eu la cumbre 6 meseta Ila« 
mada hoy silla del moro , que cae frente por 
frente de la salida de Generafífe por la parte de 
levante, restos de una antigua fábrica, de forma 
cuadrada , y al parecer de tiempo de moros : 5e 
cree comunmente que allí tuvieron un rhirab ú 
oratorio , ó tal vez un torreón , como parece in- 
dicarlo el antiguo mapa de Granada , trüzado por 
el maestro Vico. 

Todo aquel monte está taladrado; y aun se 
ven cañerías ó co^iil^tos |>or donde llevaban el 
agua. La tomaban del rio Dauro, á media le^úa 
de la ciudad , y la elevaban á tamaña altura ; ha- 
biendo colocado, á la inmediación de un estan- 
que, una anoria ó azuda , de la cual todavía que- 
dan vestijlos : estaba cubierta con un arco forlísL- 
mo de rosca de lacfrillo; y en el fondo de ella 
aun se divisa agua. 

En otra parte del Cerro del Sol (que parece 
'romo cortado en su promedio por una hondonada 
'6 barranco, formado por las vertientes de los 
vecinos montes) se halla un albercón llamado del 
negro , no poco semejante en su construcción y 
forma al albercón del moro^ de que ya se bízo 
mcrito en otro lugar. Tiene aquel unos Setenta 
pasos por el lado mayor, y la mitad por el mas 
corto ; las paredes de argamasón bien trabado , y 
de mas de dos varas de espesor, que se conservan 
todavía «n buen estado; la profundidad de la al- 
borea es como de tres varas : se conoce que era 
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Un tfrttn clepdsitó de agua, para surtir Jos sem- 
brados de aquel ^terruño ó tal. vez los jardines de 
algún palarcío. 

Cerca del estanque hay un camino subterra'- 
nco , del alto de un hombre, la arrchura de dos va- 
ras, y el techo en forma de bóveda: va á des- 
embocar en la alberca ; y al extremo opuesto 
hay una puerta en forma de arco ; entré por 
ella y recorrí la tnion. Probablemente era un 
acueducto, bastante parecido al qae servia para 
el desagüe del palacio de la Alhambra , según 
las noticias qoe me dio el alcaide de aquella ibr- 
taltza. 

Siguiendo mas adelante por el mismo Cerro, 

-como quien va en basca del Xenil, se descubren 

muchos vestijios de obra antigua ; y hasta por 

las grietas y hendiduras del terreno se ven res- 

^ tos de fábrica, que parece de moros, labrada de 

argamasón de tierra y chiuarro , percibiéndose 

aun la cal con que estaba trabado. 

Me asaltó entonces la cx)rfjetura de' que tal 
vez estaría antiguamente en aquel sitio el palacio 
de los Alixares , en la parte del Cerro del Sol 
que mirsi al inediodia (lo cual no cu;idra míil 
con la situación que indicn laiis del Mármol) 
abastecido de^ agua por medio del albercon del 
negro , y con agradables vi^tas al Xcni! y á Sier- 
ra Nevada ; asi como el palacio de Darlaroca^ 
asentado probablemente 9 otro extremo del «erro, 
y con un depósito de agua cercano en el estan- 
que ó albercon del moro , disfrutaría la hermosa 
perspectiva de Generalife y de la Alhambra, no 
menos que hi de los cármenes situados á upa y 
otm nciargen del Dauro, 
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(73) Hpzmin, esforzado caadíUo» eDeoiigo 
del rey de Granada ( Mahomad Aben Nazer } le 
derribó del trono y colocó en ei a Ismael, so- 
brino de aquel monarca. Venció después á los 
cristianos , á la vista misma de Granada , al pie 
de la sierra llamada boy. de Elvira , y ppr nues- 
tros pasados sierra de los infantes j, porque en 
aquella batalla murieron dos principes de Castilla, 
( año de 1320 ) bijo el uno y nieto el otro de Don 
Alonso el Sabio. 

( Véase la Coránica de los moros de España 
por Fr. Jaime Bleda, lib. 4,° — Historia del re 
belion etc. por Luis del Mármol: lib. !•" cap. 
XXX. — Historia eclesiástica de Granada por Bei*- 
mudez de Pedraza-. part. 1.', cap. XXI.) 

(74) «El primero y mas principal llaman 
toarlo de Contares , del nombre de una bermosí* 
sima torre, labrada ricamente por de dentro de una 
labor costosa y muy preciada entre los persas y 
surianos , llamada Comaragia, Allí tewia «ste rey 
los aposentos de verano ; y desde las ventanas de 
ella , que responden al cierzo y al mediodía y al 
poniente, se descubren las casas de la Aicasaba, 
del Albayciu y de la mayor parte de la ciudad, 
y toda la ribera del rio Darro y la Vega, con 
hermosa y agradable vista de jardines y arbole- 
das , que recrean grandemente á quien .lo mira. A 
la entrada de este palacio está un pequeño patio 
con una pila baja á la usanza africana , muy gran- 
de Y de una pieza , labrada á manera de venera; 
y de un cabo y otro están dos saletas» labradas 
de diversos, matices y oro y de lazos de azulejos; 
donde el Rey juntaba consejo y daba audiencia , y 
cuando él no estaba en la ciudad, oía en la que 
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€8tá junto á la potrtá el Cadí ó josticía mayor á 
los negociantes; V á la puerta de ella está un azu- 
lejo, puesto en la pared, con letras árabes que 
dicen *. « entra y pide ; no temas de pedir justicia^ 
que hallarla has, » 

'( Mármol : hist. del rebelión jr castigo de los> 
moriscos j lib. I.) 

La extensión y magnificencia del Cuarto de 
Gomares , j hasta el nombre que le ha conserva- 
do la tradición de salón de embajadores , indican 
que estaba destinado para actos públicos y solem- 
nes*: su forma es perfectamente cuadrada , las pa« 
redes labradas con primor exquisito , y la te* 
cbumbre riquiaima, de nn artesonado de piesas 
de madera de diversos colores , esmaltadas con 
oro y plata , y formando coronas » estrellas y oirás 
delicadas lal>ores. En tres lados del salón hay 
ventanas , desde las cuales se descubren los mas 
hermosas vistas: el otro frente, donde está la 
entrada , corresponde á la galería del patio de los 
arrayanes. 

(15) Ann subsiste hoy día una calleja estre- 
cha, que ha conservado el nombre de Almanzo' 
ra: se halla situada á mano izquierda , subiendo 
por la cuesta de los Comeres, muy cerca ya de 
la puerta de las Granadas, Actualmente no tiene 
salida aquella calle ; pero es muy probable que 
antes diese paso & la fortaleza de la Alhambra. 

(76) Aludía probablemente al Bey de Casti- 
lla Don Alonso él YI , el que ganó á Toledo : ca- 
só este «Q terceras nupcias con una hija del rey 
moro de Sevilla, Beuhamet, la cual trocó su 
nombre de ICayda en el de Dona Marfa , según 
unos , y en ti de Po^a habel , según otros : n«<- 
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cieoda por fr^o da «fie enlace un príne^p de 
aTeiltajidas partes, caya temprana nraerte le 
impidió suceder en el trono. 
. ( Mariana: hist. de España', lib. 9.^, cap. iCX)é 
(77) «De aquí se colige que toda esta cater- 
Ta de infieles ( moradores de* Granada ) era des^ 
cendiente de cristianos mozárabes 'y que poco á 
poco con la falta de dotrina, con la sobra de 
extorsiones y violencias , y con la contínna co- 
municación de los moros , fueron degenerando j 
abrasando bvl creencia., hasta que tota/ mente vi-» 
nieron á acabarse ; en tanto grado, que cuando los 
Reyes Católicos recuperaron este reino , no halla- 
ron rastro ni reliquia de ellos. » 

( Bermudez de Pedraza : hisU celes» de Gra* 
nada, part. 3.", cap. XV.) 

( 78 ) « £ para en prueba dcsto , por las coró- 
nicas de Castilla se lee que , cuando los moros ga- 
naron toda la tierra por pecados del Rey Don 
Kodrigo é traiciou del conde Don Julián , muchos 
cristianos fueron turnados á la seta de Mahomad, 
cuyos hijos é nietos y descendientes nos defen* 
dieron é deüenden ]a tierra, é son asaz contra- 
rios á nuestra ley *. ca tanto quedó en España pOr 
blado dellos como de los. moros. E yo vi en est» 
nuestro tiempo , cuando el Rey Don Juan el se- 
gundo hizo guerra á Jos moros con su rey Izquier- 
do, divisos los moros, pasaron acá muchos caba- 
lleros moros, é con ellos muchos elches ^ los cua- 
les aunque libertad habían asaz para ya lo bacer, 
n)inpa uno se tQf nóa nuestra fé; porque estabanya 
afirmados y asentados desde niños en aquel error. » 

( Generaciones é sembliin%as de Fernán ^ere^ 
de Gu^in^i) , p^g. 253 ^ 
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tluaucto S0 presentaron los emba]acloré8 <fel 
BejT de Aragón, Son Jaime el segando , al Papá 
Clemente V. , estándose celebrando el conpilió db 
Vicna (por los años de 1511) le aQrmaron que 
á la sazón vivían en Granada doscientas mil persa» 
ñas ; y que de ^liaS no llegarían á qníníentas iás 
que provenían de raza de moros ; pues casi todas 
eran descendientes de cristianos : Habla en díché 
ciudad cincuenta mil renegados, y mas de treinta 
mil cristianos en cautiverio. 

(Zurita : sánales : tom. 5, lib. XX, cap. XXIV). 
(79) Como sea muy curioso averigaaf, en 
cuanto quepa , el estado én que se bailaban va- 
rios ramos de industi ía en tiempo de los moros, 
deberé decir que el tráfico y comercio qué man- 
tuvieroij con las regiones dé levante les propor- 
cionó probablemente aprender deles cbinos el 
modo de labrarla porcelana; llegando á ejeícu taró- 
lo con bastante primor , como lo comprueban dos 
Jarrones ( única muestra de esta clase tjue hayk 
llegado hasta nuestros días) que encerraban uh 
tesoro , y se hallaron en la sala llaiíiada común- 
meóte délas Ninfas^ situada bajd la torre de 
Contares. 

Al presente no se conserva en la Alhatnbta 
mas que uno de dichos i»rrones , y ese maltrata- 
do ; pero para formar idea^ de tan preciosos res- 
tos , en qué se ve brillar el gusto peculiar de los 
ái'abes , asi en la forma de los vasos como en sus 
peregrinas labores, pueden verse las copias gra- 
badas que se hallan en las jántigitedades atabes de 
'Granada y Córdoba ^ dadas, a' luz por la Rfeal 
Academia de San Fernando. 

( 80 ) l^n psta casa ^ que sigue coiifi<iibrn>fti>- 
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áo OD ala del palacio y que probableipente «¡fttuvo 
apegada á él^ haj una sala del tiepipo de Iqs 
.moros, según ^e percibe desd^ luego al ver en 
el sucio una gran losa de mármol , semejante á las 
de la sala de las dos hermanas ; á entrambos lados 
de la puerta dos nichos pequeños; al rededor de 
las paredes un zócalo de a2ulejos, que aun se 
descubre por algunas partes » formado de mosaico; 
y las labores de la sala muy menudas y primo- 
rosas. 

No menos notable es la torre ó mirador , 11a- 
,mado comunmente de buena vistan por disfru- 
iax'se desde aquel sitio la mas hermosa perspecti- 
va : á una mano el palacio de la Alhambra , á otra 
el de Generalife , y frente por frente el Dauro 
«on sus cármenes y uiia parte de la ciudad , que 
se levanta desde la margen del rio hast^ la cima 
de los montes. 

Las labores que adornan las paredes de dicha 
forre parecen menos ricas ^ pero son tal vez mas 
delicadas y primorosas que las del palacio ; ha- 
biéndose conservado hasta el día de* hoy la te- 
chumbre, de madera oscura , labrada con proliji- 
dad exquisita , por el mismo estilo qne se advierte 
en otros techos de la Alhambra. 

(81) « P^o es fácil de explicar el efecto que 
produce la vista de esta parte del alcázar , cuan- 
4o se examina por la primera vez. Un patio de 
ciento veintiséis pies de largo , setenta y tres de 
ancho y veintidós y medio de alto , circundado 
de una galería baja ó corredor de siete pies y me- 
dia ¿9 ancho , sostenido por ciento vtintiocho co- 
lumnas de mármol blanco , de diez pies de alto 
y ocho. pulgadas de diáineti*o cada una, aparea* 
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¿BS de cuatro en cuatro en los angiAds del testera 
de la entrada , de tres en tres en las de enfrenta,. 
j altti*natÍTamente pareadas y solitarias en todo 
el corredor ; áo3 cenadores de quince pies de lado 
y veintinueve de alto , que se avanzan al patio desu- 
de * los dos testeros , sostenidos por las mismaS' 
columnas que se agrupan en sus ángulos de tres 
en tres arcos , formados por todas estas columnas 
que sostienen un calad» gracioso de hojas y flores, 
que remata con fajas de letrero^ adornados hasta» 
el techo .' en medio ana fuente , compuesta á»r 
una gran taza del mismo mármol blanco » sostenida, 
por doce leones ; todo y todo ofrece una impresión 
tan nueva como incon¿ebIl>)^. Si • á <sta se agre- 
gase la que debia producir la vives^a y variedad 
de los colores de su adorno , el brillo deslumbra- 
dor del oro y -plata de esmalte de sus frecuenten 
inscripciones, y la encantadora decoración delí 
agua pura y cristalina , que se levantaba de doc«t 
saltadores que hay repartidos con proporción en^ 
esta galería , de otros dos que hay en los cenado-»' 
res, de la que corría de las piezas laterales; to-' 
das las que iban á reunirse por canales descubicr-' 
tas á la que eaiapor la boca de los leonés,- y se 
derramaba á borbotones de la gran taza que carga' 
sobre sus espaldas ; el espectador enagenado cree*^ 
ría verse trasportado , como por encanto , á los 
mas magníficos alcázares de- oro y cristal , que 
una imaginación mágica puede inventar en el mas 
brillante de sus delirios. » 

<( La taza de la gran, fuente de enmedío del 
patio tiene diez pies y medio de diámetro y dos 
de fondo; y sobre esta sienta un pedestal , que 
sostiene otra menor, tlet^uatro píe» de diámetro 
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y 901» y meiió de fondo, Los do€e leones ^^en 
cpie descansan una y otra , tienen do3 pies y me- 
dio de tito , y (oda la faente ocho píes y seis pal- 
giidas» Las formas y proporciones de estos leo- 
nes solí iiTOgulares ; y nada mejor qne ellos prue- 
ba la ignorancia del .dtbnjo que acreditaron los 
árabes» enaedo quisieron dispensarse del rigor 
de la prohibición religión de representar objetos; 
aníoiados* Ia taza grande forina un decágono ; y 
en cada ona de su& caras ú lados hay esculpidos 
Tersos eo caracteres africanos , adornados de ho- 
jas y flores ^ que constan de veintiséis sílabas cada 
uno. » . 

{Nuevos paseos por Granada f publicados por 
Don Simón* Argo te : tom. 2.^, paseo 1.^) 

(82.) H. jardín de Lindaraja esté situado 
bieía la parte del norl* del palacio , y cae deba- 
jo del mirador de la sala de las dos hermanas^ 
hay en medio de él una gran fuente de nuírmol, 
obra de los árabes ; con la pila en forma de es-, 
trolla I y encima de una columnita una taza re- 
donda , con un letrer9 por cenefa. A los lados 
cuatro cuadros de flores y alguno que otro árbol. 

Este jardín estaba rodeado por una galería , sos- 
tenida en columnas de piedra, que solo subsiste 
hoy dia por dos lados , uno de ellos que mii'a á leg- 
rante y desde el cual se da vista á Generalife, 

( 83 ) La sala de las dos hermanas ha tomado 
probablemente este nombre á causa de dos losas 
de mármol de Macael , enteramente iguales , que 
adornan al suelo : tienen cuatro varas y veintiuna 
pulgadas de largo , y dos varas y cuatro pulga^ 
^ das de ancho ; su blancura extremada. 

Se halla situada esta sala entre «1 patío d$ loe- 
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iéones y el jaréHn de Lindara ja , al cual caen las 
ventanas ó agimeces de otro aposento ,* qué dk 
paso á las habitaciones interiores y desde el cual 
se baja á dicho jardin y á los baños. 

En las ventanas altas de la sala de las doS hét» 
manas , y especialmente en una que está frente 
de la entrada , se ven todavía restos de celosías dé 
madera , que en lo menudo y peregrino de su 
laboé indican ser del tiempo de los moros: ves- 
tijio singuAr en su clase. 

También lo ei, bajo el mismo concepto, ub 
techo de madera oscura, formando un calado 
primoroso , á la morisca , que cubre como un rico 
artesanado el últinoo de aquellos aposentos, que 
da vista al jardin de Lindáraja, 

« La situación y localidad de esta habitación 
( dtee uñ escritor ) cerca del jardin y de Ids bá- 
ños , sd cohnunicacion con otras piezas interiores, 
y las celosías de sus ventanas , que mitraban á \k 
talii baja , dan motivo á conjeturar que este erl 
departamento de la Rein9. » 

( Nuevos pateos por Granada , por Don Si* 
mon Argote : lom. 2.®, paseo 1 *) 

(84) ^^La sala en que se entra por eUé se- 
gundo arco , sostiene con ventajas la ilusión que 
ha causado el paticr de los leones. Aunque ador- 
nada con el mismo gusto , pero de un modo mas 
prolijo y exquisito que el salón de Comáresch^ 
ctmo las labores del ornato arabesco siempre son 
menudas , agradan itoas en esta sala por ser mas 
proporcionadas á su extensión , que es cuadrada y 
mucho mas pequeña; lo que también las hace 
parecer menos confusas y mas regulares que en 
aquella grande pSesa. » 
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{Nuevoi paseos apr Oranada^ por'Ocm Si- 
món Argote: tom. ¿.", paseo, 1.^).. 

(85) Sobre el segundo arco, qae da entra- 
da á la sala de las dos hermanas , se halla graba-» 
do en caracteres cúficos este mole : felicidad, - 
£n las paredes, del mismo i^osento ha j varias 
inscripciones , scgnn uso y costumbr» dé los ara* 
bes, algunas de ellas religiosas, como el lema 
tan repetido de solo Dios es vencedor , yx>tras 
alusivas á la magnificencia y delicias ácl regio al- 
eázar; de cuya clase son las si^oicntes^, que in- 
sertamos como muestra del estilo oriental de aque- 
lla nación : « Mi estructura , dispuesta con exqui" 
sito arte , ha pasado ya en proverbio , y anda en 
boca de todos mi alabanza, ^-AUi también los os* 
puros mármoles , ya desbastados y bruhidoi, deS* 
piden fU resplandor y convierten en lui laS'tmie^ 
blas. — Te parecería gue las orbes celestes apre- 
suran su Burso. , para hacer sonwra d las columnas 
de la aurora ¿ porque. ^alemas temprano. -* Cuantas 
ásperas y rudas piedras se han empleado en este 
palacio , resplandecen en fuerza de la lúa que re» 
eiben del mismo ré^io palacio, » 

En las ventanas de uno de aquellos aposen- 
tos , que dan vista á los jardines , estaban escul- 
pidos los versos de una canción,. en que brillan 
los conceptos mas delicados :'ac¿iaA¿ib»^/ que mi» 
ra considera mí belleza ^ su misma imaginación 
desmiente su vista, — Este es un alcázar de cris* 
tal: el que lo mira lo tiene por un piélago , que 
rebosa y se derrama. -^El que me viere me tendrá 
por una mujer que habla con aquel aguamanil, ma* 
fiifestdndole su vivo deseo de conseguirlo^ » 
Al contemplar tantos prodigios coma enci«rrat 



289: 

aquella regia aatancia, $abe .da todo, punto la^ 
admiración» y el entasiasmo too halla ioiijeneii, 
ni voces adecuadas ; cprno se echa de rer en es- 
ta inscripción , en la cual se personifica al palá-^^ 
ció mismo, y se pone en su boca sa alabanza:^ 
msoy vergel f adornado de hermosura; en la cug>l^^ 
sí queréis advertir , entenderéis^ gran eleguncitf,^ 
en mi aseo : d Dios sea tan linda labor, pues .exr^ 
cede en la óq^en de ventiira los edificios. iPues 
cuanto contento recibe en él la vista , que al espir^ 
ritu da seguridad é contento ! En él es d^ consi» 
derar esta hermosísima cuadra , que es singular, ¿ 
sin par ; en la cual por todas partes se trasluqe^ 
la hermosura de su secreto é manifiesto. En tanto^ 
que los hermosos signos del cielo parece qp^ s^y 
le extienden y humillan , y la luna en ^ú tíumpli^^.^ 
miento se le acerca : las cuales , si en su ámbito 
estuvieran^ le hicieran la mesma demostración^ ^^^^ 
servicio , que diese contento a los que en^ ella asis^^ 
ten, E no es de maravillar si los luceros desampa*, 
rasen su alto asiento j y en ella hiciesen su.moxarH\ 
da \ pfies de ella el resplandor sale tan, rutifat^t^, , 
. qi^e de ella al hemisferio del cielo procede reverbe^ 
rando su claridad, \E con qué vestidura, de,as^<^\ 
y labor es adornada, que hacen menos las vesti:^, 
duras preciosas ámenles ! A la cual los orbes cer, i 
lestes representan ser su claridad, E con ella el- 
resplandor de la aurora resplandece ,^ cuando emn.y 
pieza d aparecer ; que columnas hay en él que rer A 
presentan grandes maravillas en su aseo: las cuar* 
les f ilustradas con la. claridad , forman sobre las.\ 
grandes picTMS de mármol preciosos granos í/^i?/-rq 
jójar, E ansí no se ha visto alcázar de masjierrtft 
moso viso ^ ni de mas claro cielo , ni' d^.f^ai^.^ff^i: 

>9 
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den y ékmandttn la entrega de sú hermosura , con 
paga de contado , éalzadcccóñ otta tal, que siem- 
pre les, deja : con Id cuat el autor de iü ftermosu^ 
r^ excedió tos limites ¿H su perfecciQíu í: ánsi 
cuando la duke aurora dé Id Mañana espira coa 
el resplandor ,d^l kot, se demuestran perlas' 
cíat^isimas , (fue no se pueden. ¿tgni/tcar, E con 
ésto entre mí y la felicidad hay ndióriá smili' 
(ud; ¿ la simtHtua emana de mi propio éer, » 

Esta in^cnpcíoii ¿s una (fe )a$ (jue sé haa 
conservado eti un aotl^o ¿dd^e, ti'^ducldas fo.*' 
dbs ellfls en el slgfo Xyf por et líteociadó Aíbñ- 
ad tfei Casttfl'o , áraj^ef de uaciod y tíi^díco en 
Granada; lasv cuales s'e ^an cdmo ^óf vía d'e 
apéndice en lá. se|;tiiida parte' dief fá cojeccíon de ' 
Jíhñiújedádei árabes^ publicada por la Real iícá- ' 
dieniia^ de San Fernando. En ía.tífisiha obra ^e ' 
IráÍTWü la» inscripciones que quedan- ^li el jbaFací'o' 
de lá Alhamfira }r algmios de la ciudad dé Cór- 
doba , con far» hríninas corr'espondrcptes , uií'a' es- 
putación de)' tfexto y \9l' versión *eíi casréllanW.. 

f 86 }• « Este mirador da vista al* patío de los 
leones, por ntia ventada de tresarco^' fguajéi^v' 
que sostienen cuatro* colnifnnas, y é^tan* fnscrip- . 
tos en un recuadro con fajas de motes en letras 
aflricanas: solo Dios es vencedor. Sobre este re- 
cnlidro siguen cuati o vetítanitas , entre las que ' 
hay tableros con hojas y Oores, y letreros afri- 
canos' que se leen de abajo arriba , en que dice:' 
l¿^ omnipotencia d J)ios, Las fajas de motes r«^ 
pviídos dan vuelta á toda la pieza ; y termina en' • 
un gracioso artesonado, en que están- embutidas 
figúrate estrelladas', puntas de OecÜas', listas^ en-* 
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irelazadas, doradas, plateadas, y pintadas con. 
variedad. Las demás piezas alt^s se forman al re* 
¿edor de la sala de las dos hermanas; y en el 
día son sencillas y lisas, sin que indiquen haber 
tenido adorno.» 

[Nuevos paseos por Granada^ por don Si*, 
mon Argote: tomo II, paseo 1.) 

(87) La primera sala, de los aposentos de-j 
los baños reales, es de forma cuadrada ¡ el suelo 
y las paredes , hasta la altura de cerca de dos va* 
ras, adornado todo con azulejos, de vivos. colo<* 
res: ea m«dio de la sala hay una fuente, con. 
una hermosa taza de mármol hlaoco ; á los lados 
dos alhamis 6 alcobas, poco levantadas del suelo; 
y en el piso alto corre una galería, con arcos y 
ventanas, que según la común tradición, estaba des- 
tinada para la música. £1 techo lo forma un arte- . 
sonado, cpn embutidos||r¡morosos y ricos esmaltes. 
. Después se entra á otro aposento , en el cual 
s¿ halla uu baño , mas pequeño que los demasié lo 
que ha dado margen a creer que servia para los 
Infantes. Después de cruzar otra sala ( todas ellas 
die escasa claridad, como para proporcionar mas 
frescura, y cojavidar al descanso y deleite) se lle- 
ga por último al aposento de los baños, 

£1 mayor de estos se asemeja á una alcoba; 
tanta es su anchura y capacidad : le forman unas 
losas de mármol, clavadas de canto en el suelo;, 
en el frente hay un nicho para colocar perfu- 
ng|es 6 tal vez alguna ropa ; se ven dos conduc- 
tos, uno para el agua caliente y otro par^. la 
fria ; aun se divisa el agujero que servia para e\ 
desagüe : y hasta hace poco3 añ|OS i^e ^coUK;;rvaba 
la caldera , del tiempo de los moros. 
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A otro extremo del mismo aposento , nunqoe 
noel frente 9 está el otro baño, de forma caá- 
drade , no tan espacioso ni tan cómodo como el 
primero. 

El saelo de esta sala esta cubierto de gran- 
des losas de mármol; las paredes dan maestras 
de haber sido revocadas de nuevo; el techo es 
una bóveda de ladrillo, con lumbreras redondas 
en forma de estrellas. 

(68) En el palacio de la Alhambra hay dos 
salas de secretos ; asi llamadas , porque están de 
tal soerte construidas, bien fuese de industria ó 
bien por mero acaso , que lo que se í ¡ce quedo 
en ciertos puntos, se percibe en otros correspon- 
dientes , sin que lo oigan las demás personas que 
se hallen en el mismo aposento. 

Una de estas salas- y la mas notable por sa 
extensión y estructura , se halla situada en uno 
de los costados del patio dHHos arrayanes \ pero 
no se permite entrar en ella, por amenazar ruina; 
motivo que ya lo estorbaba, al promediar el si* 
glo pasado , como se infiere del siguiente pasaje, 
que nos suministra algunos datos y noticias acerca 
de dicho aposento: *' seria temeridad exponernos 
al riesgo de que llegara, estando nosotros allí, el 
momento de su rnína: vea V* desde aquí: es 
ochavada , es obra de cantería , de gran primor 
y arte , sus sillares son de piedra de Alfacar ; y 
mediante esta fortaleza, hace aun sus esfuerzos 
contra el agua , que siempre que llueve se rebal- 
sa sobre su techumbre , y qué es el enemigo qne 
la ha puesto en cl fatal estado que tiene, £1 alto 
semicircular de esta pieza , hasta su centro, es de 
cinco Varas y media, y las alcobas de ella tienen 
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de alto, hasta sa centro, una rara menos. £1 oni» 
bral ó cerramiento superior es liorisontal ; y los 
a'ngulos de sus lados suben con viveza hasta su 
centro con particular belleza , la que aumenta es 
florón de la clave. » 

( Paseos por Granada jr sus contornos , dado» 
á luz por el F* Juan de Echeverría : tom. 1,® 
paseo XVIII ). 

La otra sala de secretos , situada no lejos de 
los baños reales y del jardín de Lindaraja^ es pe- 
queña y mezquina : el techo es de forma elíptica; 
y si no es obra moderna , como lo parece , por lo 
menos está renovada. 

( 89 } En el testero , que cae al frente de la^ 
entrada del patío de los leones ^ corre mía galería, 
que da paso al stlon llamado del tribunal ; cuyo 
nombre indica que estuvo aquel aposento ' desti- 
nado á la administración de justicia : por lo me* 
nos la riqueza que se ostenta en su ornato, en 
cuanto lo dejan percibir las injurias del tiempa, 
incitan a creer que servia aquella sala para cele^^ 
brar actos solemnes. 

Tiene la misma extensión que el lado menor 
de dicho patio : está dividida por arcos , sin que 
el techo muestre por todas partes la misma altu- 
ra. Lo mas digno de atención que hay en este 
aposento es que en el fondo de él , que cae hacia 
levante , hay tres recintos pequeños 6 camarines, 
en cuyos techos se conservan las únicas pinturas 
que subsistan en el palacio de la Alhambra , des- 
de el tiempo de los moros; curiosas por lo tanto, 
ya que no por su perfección y belleza. El estar 
vedado por su ley álos mahometanos representar 
p imitar seres animados, hubo de ser causa de que 
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86 mostrasen Un atrasados j poco diestros en la 
pintara , caando alguna rara ves ^ como en él pasQ 
t»resente , osaron quebrantar aquel prepept^ re- 
ligioso. 

Bl techo del recinto de enme^ío forma un^ 
bóveda ovalada, y el fondo dorado y' salpicado de 
estrellas: al rededor las figuras dé. diez raoros^ 
sentados sobre almohadones , la barpa crecida , lií 
cabeza cubierta, la mano en el alfanje. No par e^ 
^e SIDO qne aquel cuadro representa una )nnt2| 
ó conferencia de los magnates del reino , semejan- 
te al diván de Constanllnopla. 

Enlos tecbos de los dos recintos laterales se 
ven también pinturas; pero tan extraitas y ca-^ 
prlcbosas , que no es fácil comprender lo que siff- 
niíican : t|| vez representan cuentos fabulosos 6 
historias peregrinas de caballería, coj aventuras 
y encantamientos; como se puede conjeturar al 
ver aquellos torreones, damas á la puerta, ca- 
balleros que se acercan corteses, doncellas que 
demandan socorro, un mágico barbudo, comba- 
tes , monterías , pajarracos en los aires , fieras y 
alimañas discurriendo por aquellos campas. 

( 90 ) * * Yendo pues el cerro abajo al rio Xenil, 
que cae de la otra parte hacia mediodía , ' estaba 
otro palacio ó casa de recreación , para criar aves 
do toda suerte , con su huerta y jardines , que se 
regaba con el agua de Xenil, llamado Darluet^ 
casa dol rio , y hoy casa de lat gallinas, i^ 

'( Mármol r hist, del rebelión y castigo dt los 
moriscos^ lib. 1.®, cap. VIH). 

Hablando el insigne Hurtado de Mendoza de 
)as primeras tentativas de los moriscos para levan- 
tar .la tierra , se expresa de esta suerte : '* mas 
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]of eiiemígos » TÍeodo qut los del Albaitín eaiiH 
b^n quedos y los de la Vega no aciidlaü , con ht* 
ber muerto un soldado , herido otro , saqueado 
una tienda y otra » en señal que liabíau entrado, 
tomaron el camino que habian traído ; y por lal 
espaldas de la Alhambra , prolongando la muralla^ 
llegaron ú U casa que por estar sobre el rio llar 
maban los moros Dar al' huet , y nosotros dfi las 
gallinas. D 

( Guerra de Qr añada i líb. J.® ). 

ÜgnumQrando otro escritor, contemporáneo 
de los anteriormente citados, las obras qtio so 
atribuían álduley Hacen, dice de aquel moiiar* 
ca ; <t hizo la casa de las gallinas ; que no hay ' ta) 
casa para el efecto en España, y 

{Historia d^ las guerras civiUs d0 QratMda, 
poiT Gines Pérez de Hita,} " '. 

Tales son los datos que suministran loS ant^ 
|;uos autores respecto de dicho palacio ; y » biéii 
son aquellos sobradamente escasos y diminnloSj 
bastan sin embargo para comprobar que exisítió« 
así como et paraje en que estaba situado y oí 
uso para que servia; lo cual' concuerda con «na 
no interrumpida tradición y basta con el nomhfe 
vulgar que se ha conservado hasta nuestros tiempos. 

A las anteriores noticias pueden «llegarse 1m 
que ha rebuscado en aquellos parajes el autor do 
esta obra; qne si no son tan cumplidas como se* 
ría de apetecer , por lo menos lo son mas qiM 
cuantas se han dado á luz hasta de presente. 

' £1 palacio de Darluet ó del rio , llamado co« 
innnmente casa de las gallinas , está á media Icí- 
gua de Grauada, camino de Senes, siguiéndole 
ribera de la azequia gorda ^ que recibe sus AgiMS 
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del Xeníl , y v¡en« acompau^ndolt en iu curso y 
abasteciendo los molinos , que han dado nombre 
á aquella ribera,' 

Es esta sumamente apacible; resguardada de 
los vientos del norte por una cordillera de mon» 
tañas ^ con la azequia inmediata , por bajo el rio, 
y i uno y otro lado cármenes y huertos. 

La casa de ' las gallinas está asentada en la 
margen derecha del Xeníl , á la bajada de un re- 
pecho ; respaldada con los montes rojizos que ba- 
jan desde la Alhambra hasta casi tocar la orilla 
del úo: por aquel lado se ensancha algún tanto 
su lecho , se apartan las montanas de en frente, 
y dejan divisar por una abertura un trecho de 
Sierra Píevada. 

El terreno que rodea aquella casa parece ári- 
do y seco; por todas partes no se ven sino pe« 
dregales; pero debió de ser muy feraz con los 
riegos , y abrigado por su posición : motivo que 
hubo de contribuir probablemente á que allí se 
criasen las aves de distintos climas y regiones, 
kan de los mas templados; hoy dia se ven en los 
cfirmenes de aquella ladera higueras de Túnez, 
almendros y naranjos. 

Por encima de la casa , en la cumbre . de un 
altozano, hay una anoria, que por su estructura 
y por la común tradición se cree que es de tieoí* 
po de moros: está resguardada en derredor por 
tma obra de forma circular ; y dentro se ve , en 
cuanto lo consienten los matorrales, que está la- 
brada con 'penas y un arco de rosca de ladrillo. 
-Junto á la noria hay señales de haber habido un 
«stanque ; y se conoce (lo mismo que ya lo nota- 
mos hablando del Cerro del Sol) que toles obras 
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servían para regar aquéllos campos y verjeles. ' 

TSo se descubre sería ni indicio de haber en 
aquel terreno ningún manantial ; si bien se en- 
cuentra no lejos una fuente pobre y escasa , y 
otra mas abundante y rica á mayor distancia ; pe* 
, ro la gente de aquel pago asegura que ha hallado 
en él mas de un vestijio de una antigua azequia, 
que venia soterrada por las entrañas de aquellos 
montes, y pasaba ya descubierta por encima de di- 
cha hacienda. No era el agua tomada del Xeiiil, 
sino del Dauro; como lo' confirma, al parecer» 
que no lejos de la casa de las gallinas hay un si« 
tic llamado vulgarmente los arquillos , porque en 
él se veian unos arcos, que habian servido para 
conducir el agua de un monte á otro : acueducto 
del tiempo de moros. 

Junto á la misma casa habia otra noria , que 
ya apenas se distingue ; ,y de allí á pocos pasos el 
sitio de un estanque , del cual quedan vestijios* 

En aquellos montes, que son como una pro- 
longación del Cerro del Sol, se ven bocas de an« 
tiguas minas, que se dice beneíiciaban los moros 
con centenareá de cristianos cautivos : en estos 
últimos tiempos se han hecho algunos ensayos, 
pero todos ellos sin fruto. Lo qhe mas ha servi- 
do de cebo á la codicia ha sido el reflexionar que 
aquellos montes son los mismos que por el extremo 
opuesto lame el Dauro, y en cuyas raices recoge 
las partecillas de oro que lleva entre sus arenas. 

La casa de las gallinas , tal como se ve hoy 
dia, es pobre, reducida, labrada hace pocos 
años; pero aun se descubren antiguos cimientos 
y algunos pedazos como sillares, del argamasón 
con que solian fabricar los moros , y qpf el tien^- 
^o ha convertido en peña dura^ 
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El reito mas curioso que allí queda es une 
antigua puerta, en la actualidad tapiada y enca- 
lada por encima, como para mas desfigurarla; pero 
aun se descubre su forma , en arco recatado eu 
punta , y el marco que la ciñe , desde el arran- 
que mismo, labrado de argamasa que parece 
piedra. 

Lo mas singular es que sobre la puerta se ye 
un pedazo de estuco , como de una vara de alto 
y media de ancho,* enjalbegado de nuevo, y 
en el cual se distinguen perfectamente calados.y 
labores al gusto de los moros , formando lazos 
de cuatro hojas, y presentando á la vista un en- 
tretejido primoroso. 

N# es fácil decidir si toda aquella pared esta- 
ría labrada de la propia suerte , ó si tal vez se 
colocó allí aquel pedazo hallado entre otros es- 
combros; pero sea de esto ío que fuere» al ver 
una ipateria tan frágil cotiservada sin lesión por 
espacio de mas de tres siglos, no parece sino que 
ha subsistido en aquel humilde albergue par» 
atestiguar que en tiempo de los moros hubo alU 
un edificio de cierta grandeza y ornato, 

(91) «A la^ espaldas del cuarto de los leon^es^ 
hacia medíodia , estaba una rauda d capilla real^ 
donde tenían sus enlerramientos, eu la cual fue,* 
ron halladas el año del Señor 1574 unas losas de 
alabastro , que según parece estaban puestas á la. 
cabecera de los sepulcros de cuatro reyes de es- 
ta casa; y en la parte de ellas que salía sobre la 
tierra , porque estriban hincadas derechas , se con- 
tenían de entrambas partes epitafios en letra ára- 
be, dorada puesta sobre azul , en prosa y en verso, 
en lo% y memoria de los yacentes. De las cuales 
sacamos un traslado ^ que poner en ésta nuestra 
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• » 

bUtoria ; pqi* iier estilo peregrino , áihrf^j¡iip ^f¡} 
nuestro)). 

(Mármol : historia d^l rebelión y dqsiigo ^c 
los morisco St Ijb. I, cap. VIH.) 

Por el propio tierppo los copiaba y yejrti^ ep 
castellaipo el l(cenc.Ui()o Alpp^o (]cl Cantillo; el 
cu^l ,a()¡ceenuiia<^dverfeucia eu árabe, (juenotraT 
áuce j c|ue en un jardín que hay frente del patÍQ. 
de los leones, qye servia de sepultura á los re*^ 
yes de la Albatnbra , se hallaron cuatro lapidas 
que conteniao la historia de la niuerte de algu- 
nos, escriba en dos columnas en letras doradas, 
en la derecha ^\i prosa y en la izquierda en ver*^ 
so; Jas cuales interpretó d^ Orden del ^enqr 
• coqde de Tendilla». 

{Antigüedades árabes de España-, segundn 
parte • publicad^ por la Rea] i^cademit^ de San 
l'ernand.o.} 

lEfXi tA coidipfí d^ Alonso del Castillo, y $n la 
citada obp de Luis del Mármol (residente? arri- 
bos en Oranndq por aquellos tiempos, y muy ver- 
sados en la let^^ua y escritura de l^s árabes) sq 
pueden ver dicho3 epitaBos, corQo un^ muestra 
furiosa del estilo que en tales composiciones em- 
pleaba aquella gente ; tan lejano de la concisión 
y elegancia en que cifraban su primor los griegos 
y romanos, y antes bien desplegando las mas 
desmedidas alabanzas con toda la pooipa y gala^ 
de los pueblos de Oriente. 

«Por una de las puertas de la antesala del de- 
partamento llamado de ios Ahencerrajes (dicQ 
ui^ escritor moderno) se entra á otrp de este al- 
cázar, con patio y habitaciones que han perdido 
todo su ornato y están enteranien(<e desfigurada^,^ 
por h^berla^'acpmodado a' sus nepe^idades los qu^ 
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viiEeo en «lias. La mas notable entre todas éf una 
que en e) día hace parte de la casa del cara . de 
este Real Sitio , qae sirvió de capilla para sepul- 
tura de los reyes. Esta pieza es cuadrada, de 
cinco varas de lado y diez y seis de altara ; aun« 
que se halla interrumpida poV un suelo cuadrado. 
Sus paredes carecen de todo ornato ; pero la cú- 
pula que la cubre, trabajada con las grandiosas 
labores de diez y seis agallones que la forman y 
cuatro pechinas en los ángulos en forma de la* 
netos , figurando todo una labor de ladrillos pin- 
tados ; y la esveltez que le daban sus proporcio- 
nes, ofrece la idea de lo sublime. En medio de 
la copula se ve*un florón arabesco, inscripto en 
una estrella; y á los lados del moro hay abiertas 
doce ventanas , tres en cada uno. En la parte in- 
ferior hay cuatro arcos, que ocupan los cuatro 
frentes ; y dan entrada , el de levante al patio, el 
deponiente á la antesala de los Abencerra jes , y 
los de' norte y mediodía á dos apartamientos , que 
parece estuvieron destinados para purificación de 
ios reales cadáveres; pues aun se conserva en 
ellos un pilar de los que usaban para este efecto^ 
y tiene agua corriente.» 

( Nuev9S paseos por Granada , publicados por 
don Simón Argote : tomo II, paseo I.) 

El enterrarse dentro de sus palacios, 6 en 
jardines contiguos , debió de ser un privilejio con- 
cedido meramente á los reyes; pues los moros no 
se enterraban nunca en las ciudades , y menos en 
las mezquitas , sino en lugares extramuros, desti- 
nados para este efecto. "La sepultura se hacia 
siempre en el campo : los personajes ilustres eran 
enterrados en bóvedas, á manera de capillas, con 
una puerta tan pequeíla que apenas podia enlra^ 
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por ella un bombre. Las personas de mediaoa es-* 
fera leVantában unos paredones bajos, j forma- 
ban como un corral , que servía d« panteón á 
toda la familia; y los pobres se enterraban sm 
mas distinción que la dé levantarse dos almenas 
pequeñas , que indicasen ' el sitio que ocupaban 
los pies y la cabeza.» 

«Asi lo ha confirmado el reciente descubrir 
miento de algunas sepulturas, en el camino del 
Sacro-monte.» 

(Nuevos paseos por Granada , publicados 
por don Simón' Argote : tom. II, pag 57.) 
, Por ló que respecta á los cristianos, durante, 
la dominación sátracéiiica, parece que los enter- 
raban eh un lugar aparte , según indica un histo- 
riador : « fueron sus cuerpos sepultados con ^an- 
de ignominia eli un muladar sucio y . asqueroso, | 
que se llamaba el Macakan yáoode ahora está lá' 
capilla de San Gregorio , Obispo/de (^ranada , en- 
cima de la Calderería. Tenían entonces los moros' 
aquel lugar por maldito , porque estaba 'depnta -. 
do para sepultura de cristianos; y afaoi^a lo tie'- 
nen los fieles en gran veneración , por haber si- 
do depósito de reltoslás de muchos gldriusbs m¿K' 
tires.» '' .,.'-.;:= . ) 

(Bermudez de' Pcdraza : historia écUsidsiica át 
Granada, parle 5i*V cap XXTIILy ' ". ; '] 
(92) En comprobación de este he!ttho,'Can 
peregrino y extraordinario que nías bibn parece 
una invención de la fantasía- que no un dato his- 
tórico, justificado con muchos y graves testimo- 
nios, trasladamos á continuación loS siguientefs;^ 

Apenas verificada lá toma de Granada /por 
los Reyes Católicos, dceia uno de sus crouistifé^ 
que r'c^sidió en áí^uella ¿indad : «'futí uri rey d« 
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{^ranada , á quien unos llaman AÍ>aliacen y otros 
Alamollacen^ varón fuerte y belicoso. £ste tu?o 
i$n hermano menor, que se llamaba Boabdelin y 
4os mojeres» La prii^era mora, 4e lacnal hubo 
i|n hijo , que se llamó Mahomet , que después fué 
líamadó Boabdelin, Rey Chiquito de Granada. De 
la segunda mujer, que era crbtiaoa.y sienda cap- 
tiva la hizo volver mora y convertir á su scqIsl de 
Mahoma, hubo dos hijos.» 

( Lucio Marineo Sículo : i^e las cosas tnemo" 
rablés de España ^ lib. XX; foJL. CLXXIX,} 

A mediados del siglo XVI , un diligentísimo 
investigador.de todas las cosas concernientes á 
Ips moros» decía al mismo .proposita: «Era Abil 
Hacen hombre viejo y enfermo , y tan sujeto á 
I09 .amores de una' renegada, que tenia por mu** 
í^r t llamada la Zovaya , que por amor de ella 
n^bia repudiado á ,1a Aifa, -su mujer principal,' 
que. era su prima hermana. » ; . 

Áiárpof : . historia del rebelfon jr, castigo de 
los mdf'i^qpSf lib. I, cap; XII. ),. 

De .cuyo hecho. tuyo origen la guerra civil 
qi|e.esta|ló^cu aquel reino, 8<^n lo indica el ci- 
tado historiador , conforme e^él fondo , ya que 
n^o ei^^los pormenores y circunstancias^ con Ja 
tramcion popular que ha lUgado desde aque- 
IJ^os tieinpos hasta los presentes. 

«'Tuvo este (Albo Hacen) un hijo llamado 
Boandilin; y tuvo,, según cuenta el arábigo, otro 
hijo bastardo llamado Muz^l: este dicen que lo 
hubo en una cristiana cautiva.» 
.j, , (ffiftoria de las guerras civiles de Granada ^ 
^pr Gines Peres de Hita» cap. II.) 
p{, «Gasp^este rey (Albo Hacen) con 4os reinas: 
Aixa , la Horra^ y Fátima ía Zoraya. Horra dice 
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boríesta; Éorayalticero del all)á, por su Berráo^ 
sura. La reina 2oraya .casó con el rey siendo 
viejo, y túvole tan rendido de su voluntad, qaé 
le hizo repudiar á la reina Aixa.» 

Y mas adelante da el mismo autor mas señas' 
r'especto de Zoraya : «Era hija del Cónien dador 
Sancho Jiménez de Solís, alcaide de la Higuera 
de Martos y de Bedmar; y captiváronsélá á ella 
y á otra hermana suya, que se llamaba Doña.' 
María.... Según otra lectura, la ^oraya era de 
Baena, llamada. Catalina de Narvaez- Hecha ñio» 
ra , se llamó Fátima Roníxa. La primera opiilioii 
tengo por cierta.» 

(^Crónica del Gran Cardenal de España etc. 
por di doctor Pedro de Sa lazar y de Mendoza: 
ííb. I, cap. XXL) , . 

£1 ultimo dictamen, d que se luclmá más es-, 
te historiador , cuadra perfectamente con lo que 
dtce^ Iffermlidez de Ped'i^aza : ^'Casd Abil tíacétf de 
prim'ero matrimonio con' Alxa Fitima , la BorrÁy 
que significa la honesta , á diferencia de la se- 
gunda' mftfjei* , de qnt'eñ vivió y li^úrió enampra-» 
do, que sq llamaba Fálima, la Zoraya^ que stg^' 
nfficá la hermosa. Fué cautiva del rey , y et rey 
de tu hermosura ; fué hija del Comendador San- 
chb .Hmeácz de SoUÜ^ alcaide de' Martos, que fué 
muerto en una entrada que los moros hicieron en 
su tierra, y cautivas dos hijas: la mayor se 11a- 
malia Doña Isabel de Solis ; y el rey, rei^dido de 
su hermosura, la persuadió se casase cOn él, y 
elU por reinar vino en ello, y se tornó mora.» 

(Historia eclesiástica de Granada : part. 3.', - 
cap. LIV.) 

Si ademas de consultar los anales y las cró- 
nicas de los autores patrios , atendemos también 
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al eco de los escritores ¿rabas , hallaremos igaaW 
mente comprobado el mismo becho : aTenia (Abul 
Hacen } dos mujeres muy hermosas en su harem^ 
á las cuales amaba mas que 4 las otras; U prin- 
cipal era su prima, en quien hubo al infante 
Dubamad Abuabdilah, y la otra Zoraya, bija 
del alcaide de Martos, de linaje dé cristianos, 
en quien tuvo dos hijos , que fueron en mal pun- 
to y hora menguada nacidos, pues ayudaron al 
acabamiento de su patria, como veremos ade- 
lante/' 

( Conde , historia de la dominación de los 
árabes en España i tomo III, cap. XXXIII.) 

Varios escritores modernos han aludido ea 
sus obras al casamiento del último rey de Grana* 
da con una cristiana cautiva ; y se conoce que 
han bebido en las misínas fuentes que acabamos 
de indicar. « 

(Véanse los Nuevos paseos por Granada^ 

publicados por don Simón Argote : tomo I, 

pag! 287. 

Conquista de Granada , per Washington Ir- 

ving: tomo I, pag. 55. 

Essai sur Vhistoire des árabes et d^s moreM 

éCEspagne , par Viardot^ tomo I, pag. 283.) 
Mas adelante , en otra p§rte de esta obra, 

presentaremos nuevas pruebas irrefragables del 

mismo hecho y no indigno ciertamente de encon-. . 

trar cabida en la historia , por el grandísimo in- . 

flujo que tuvo en la discordia c.ivil, que minó el . 

poder de los moros y aceleró la ruina de su im- 
perio. 
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